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Introducción 

El tema de esta investigación surgió de la  lectura del libro La bola de Emilio Rabasa, 

obra literaria d e g énero r ealista, sencilla y  escueta, q ue m uestra la co mpleja y  

contradictoria situación política y social de la segunda mitad el siglo XIX en México y 

cuyo mérito, a l menos en mi caso, fue despertar nuevamente l a pregunta y c uriosidad 

sobre los acontecimientos históricos de dicha época.  

 Mi pr imera i ntención f ue ve rificar c ómo s e i ntrodujeron y e n qué  medida s e 

aplicaron l os pr oyectos pol íticos q ue f ormarían a l a n aciente n ación, y  có mo és tos 

propiciaron la t ransformación de  l a s ociedad e n di ferentes á mbitos, c ambios que  s e 

perciben muy bien en la obra literaria de Emilio Rabasa.  

 Confirmé, g racias a l os est udios d e E rika P ani, q ue en  el  ámbito pol ítico y por  

supuesto en la búsqueda de conciliar un Estado independiente, lo que se necesitaba con 

urgencia er a i mplementar “un E stado r epresentante de  l a s oberanía nacional, una  e  

indivisible, que racionalizara la dominación política y monopolizara la fuerza legítima, 

la fiscalización, la elaboración y la aplicación de las leyes, la educación pública…”1

                                                 
1 Erika Pani. Para mexicanizar el Segundo Imperio. El imaginario político de los imperialistas. México, 
El Colegio de México, Instituto Mora, 2001, p. 359. 

.  En 

este d ilema, se de scubre e n e l di scurso y e n los pr ogramas pol íticos una c onstante: l a 

Constitución. El grupo dirigente que había obtenido el poder con el Plan de Ayutla tenía 

claro que  el Estado c onstitucional e ra l a úni ca posibilidad para or denar a  la s ociedad. 

Les apremiaba detener el uso arbitrario del poder que la dictadura de Antonio López de 

Santa Anna había mostrado. De es ta manera y  conforme a lo d ispuesto en   e l P lan de 

Ayutla, se convocó en febrero de 1856 a un “congreso extraordinario” que dispondría de 

del pe riodo de  un a ño pa ra oc uparse de  l a C onstitución y s us l eyes or gánicas.  



 2 

Terminado e l pl azo, e l 5 de  f ebrero de  1857 l a C onstitución P olítica de l a R epública 

Mexicana, —con 128 a rtículos— fue jurada  “en el nombre de Dios y con la autoridad 

del pueblo m exicano”2. E stableció la f orma de  gobierno republicana, r epresentativa y 

federal; la soberanía del pueblo ejercida a través del voto; y los derechos del hombre que 

se fundan  en las garantías de libertad, igualdad, propiedad y seguridad. Jaime del Arenal 

Fenochio i ndica q ue “se t rataba, u na v ez m ás, d e co nfiar a l a letra d e u n d ocumento 

legislativo supremo el destino y la felicidad de la nación”3

 A p esar d e l os conflictos, co ntroversias y  levantamientos q ue g eneró d esde el 

primer momento de su proclamación, debido al contenido de algunas leyes, no s e dudó 

que la legislación fuera el punto de partida para el ordenamiento de la nación, incluso, 

debido a l t riunfo l iberal de spués de  di ez a ños de  gue rra, l a C onstitución de  1857 

adquirió un a c arga s imbólica y e mocional q ue i mpediría c ontrariar o e nmendar l os 

fundamentos de sus leyes. Así, en nombre de la ley constitucional en 1867 se inicio la 

ardua tarea de la reorganización de la República.  

.   

 Paulatinamente l a l ey comenzó a  i nvadir e l e spacio i ndividual y colectivo 

convirtiéndose en principio inequívoco del orden. Elisa Speckman  indica que fue sobre 

todo a partir de la segunda mitad del siglo XIX, cuando la ley, aplicada como proyecto 

político, “abarcó aspectos como la regulación del espacio, la educación, la instrucción, la 

beneficencia, l a religiosidad, l as de vociones, la j usticia, l a puni ción, e l c omercio, l a 

inventiva, las relaciones familiares, la sexualidad, las diversiones o las lecturas”4

                                                 
2 Jaime del Arenal Fenochio. “A la mitad del siglo XIX, las realidades y los proyectos” en Gran Historia 
de México Ilustrada. México, Planeta, 2001, t. 6, p. 19. 

. Pero, 

3 Ibidem. p. 12. 
4 Elisa S peckman G uerra. Crimen y castigo. legislación penal, interpretaciones de la criminalidad y 
administración de la justicia (Ciudad de México, 1872, 1910). México, El Colegio de México, Centro de 
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¿qué e ntendían por  l ey y a  qué  r espondía é sta? ¿Realmente la l ey propició e l o rden 

social? 

 En el último cuarto de siglo, los protagonistas políticos de la República mexicana 

se habían percatado que las leyes no respondían a la realidad, era menester cambiarlas, 

pero l as “c reían” n ecesarias, n o se  d udaba en  l a f orma d e g obierno, al co ntrario, su  

preocupación era fortalecer al gobierno para garantizar la nación.  

 En l a bús queda de  una  or ganización ef ectiva E milio R abasa af irma q ue el  

problema es l a co ncepción d e l a l ey en  e l p ensamiento l iberal. L as l eyes q ue 

conformaban l a co nstitución se basaban en  “principios abstractos d e l a ci encia p ura”5 

expresados con si logismos co rrectamente escr itos p ero i mposibles de aca tar. Para 

Rabasa l as teorías i lustradas h abían i ntroducido l a i dea d e q ue l a v erdad es ta e n l a 

ciencia, por tanto, obedecer a la ciencia era cumplir la tarea legislativa perfecta. Dicha 

ciencia a firmaba que  t odos l os h ombres s on i guales, que  e l gé nero hu mano e stá 

compuesto por  unidades idénticas, “la unidad es una  y e quivale a todos los pueblos”6

 La forma equivocada con la cual se había concebido la ley, según Emilio Rabasa,  

impedía v er l as co ntradicciones inherentes d e s us f ormulaciones en e l primer esl abón 

fundamental de su conformación produciendo el desconcierto general de todo el sistema, 

. 

Por tanto, aplicar las mismas leyes constitucionales era razonable pues correspondían a 

la misma humanidad. De esta forma, las leyes constitucionales quedaban reducidas a un 

supuesto científico, a una ley física natural, en donde  l a ley por ser ley cumplía su fin, 

por tanto bastaba con formular las leyes para llegar a su cumplimiento. 

                                                                                                                                                
Estudios Históricos; Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
2002,  p. 14. 
5 Emilio Rabasa, La constitución y la dictadura. México, Porrúa, 1956, p. 64. 
6 Ibidem. 
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como er a el  caso  d el e jercicio d el “sufragio u niversal” p or el  “p ueblo soberano” p ara 

elegir a  su s r epresentantes. L as d ificultades q ue se  m anifestaron en  el seg uimiento y  

aplicación de las máximas anteriores dieron como resultado el contínuo desacato de los 

“representantes” del “pueblo soberano”7

 Elías José Palti confirma que en el caso específico de México “el creciente  clima 

de a ntagonismo que  s e de sencadenó t ras l a qu iebra de l ví nculo c olonial ha ría p ronto 

manifiesta en M éxico e sta c ontradicción, r evelando aquel f ondo de c ontingencia 

(irracionalidad) p resente e n l os f undamentos mismos de  t odo or den i nstitucional 

postradicional  (privado ya, por lo tanto, de toda garantía trascendente)”

. 

8

 En e ste s entido, e l pr opósito de  e sta i nvestigación e s un e mpeño e n encontrar, 

verificar y pr ofundizar l a c oncepción, l a aplicación y  l as co nsecuentes av erías que 

genera la ley en el marco liberal y positivista a través del pensamiento de Emilio Rabasa; 

en otras palabras, analizar las aporías de la ley, para comprobar cómo y en qué medida  

éstas tuvieron  un papel decisivo en la trasformación de un nuevo orden político a finales 

del siglo XIX e inicios del XX en México. 

. 

 Uso el terminó “aporía” por ser, a mi modo de ver, la palabra que más corresponde 

a la necesidad de explicación de esta investigación; la aporía es u n concepto de origen 

griego compuesto por la negativa o privativa ά y de la palabra πóρoς (pasaje) y significa 

literalmente “si n c amino” o  “c amino si n sal ida”; de ah í, « dificultad»9

                                                 
7 Ibidem. p. 67. 

. L as 

contradicciones q ue señ ala E milio R abasa en  l os p ostulados d e l a l ey co nstitucional, 

apuntan que el problema es de otro nivel: no es el desacuerdo de una forma de gobierno, 

8 José Palti. “El pensamiento liberal en el México del siglo XIX: Trascendencia e Inmanencia”. 
Metapolítica. México, v. 7, n. 31 septiembre-octubre de 2003, p. 62-74. 
9  J. Ferrater Mora. Diccionario de filosofía. Barcelona, Editorial Ariel, 2001.  
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ni tampoco se r educe a la incapacidad del pueblo de participar en la vida democrática, 

sino l a i mposible ejecución de  la l ey de bido a  s us pr oposiciones “ lógicas”10

 Los motivos por los cuales confirmé que Emilio Rabasa era el autor acertado los 

resumo d e l a si guiente manera: pr imero, por que vi vió en el t iempo d onde s e f orjó, 

fortaleció y constituyó la nación mexicana (nace en 1856 y  muere en 1930). Segundo, 

porque t iene u na v isión h istórica de l os aco ntecimientos, co mo señ ala el  es tudioso 

Martín Díaz: “Rabasa se encuentra entre los autores que con más fuerza esgrimieron la 

necesidad de considerar el peso de los factores históricos en el análisis jurídico y en los 

procesos de elaboración de las leyes”

. D e es ta 

manera, si  l as p alabras so n l a expresión d e u na ex periencia, l a palabra ap oría 

corresponde adecuadamente a lo que Rabasa se empeña en demostrar.  

11. Tercero, porque su obra histórica y literaria dan 

los elementos necesarios para introducirse  en  el ámbito de lo cotidiano de la sociedad 

mexicana,  donde a su vez se descubren los acontecimientos e ideas que ha considerado 

Rabasa i mportantes p ara p ercibir, co nocer y j uzgar los av atares d e su  t iempo, 

respondiendo t ambién a  l a forma e n q ue se co ncibe a sí  mismo en  relación co n e l 

mundo. Cuarto, por  su desempeño en diversos puestos públicos (agente del ministerio 

público y j uez, gobernador de l e stado de  C hiapas, s enador…), pa rticipó de  m anera 

directa  e n la  e xperimentación y  tra sformación d e l as leyes de scubriendo, por  s u 

contínuo i ntercambio e ntre  pe nsamiento y r ealidad12

                                                 
10 El diccionario de la Real Academia Española define p or A poría al “en unciado que expresa o  q ue 
contiene una inviabilidad de orden racional”. Madrid, Espasa, 2001. 

, e l c onflicto q ue  ge neraba la 

aporía de la ley, como lo muestra su siguiente escrito:  

11 Martín Díaz y Díaz. Emilio Rabasa. Teórico de la dictadura necesaria. México, Escuela Libre de 
Derecho, 1991, p.  20. 
12 Ibidem, p. 7. 
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La ley que sólo es norma que r ige las relaciones sociales, se ha convertido entre 
nosotros en una ilusión. En la ley depositamos nuestra fe; esperamos de aquella el 
remedio de  nue stros m ales; de  l a l ey  he mos he cho punt o de  pa rtida que  nos  
permitirá alcanzar una vida mejor y puerta y sostén de todos los paraísos humanos. 
Pero tal vez,  por  nuestra reconocida inhabilidad para redactar y hacer la ley como 
producto de nuestro medio, es lo cierto que la panacea de la ley no cura el mal de 
nuestra vi da y, de  e sta manera, a  l a i lusión po r l a v igencia de  l a ley siguen l os 
subterfugios y  v iolaciones en  su  ap licación, y  a ést as l a d esesperanza o  el  
pesimismo. Y  u na v ez m ás el  ci clo s e es tablece: d iferencia en tre n uestra 
constitución so cial y  n uestra co nstitución p olítica, esperanza p uesta en u na ley 
para mejorar la vida y aptitud previa e insuperable para violar o inaplicar todas las 
leyes, de todos los tiempos y de todas las tendencias13

 
. 

   

 En e fecto, Emilio R abasa de dicó gran pa rte de s u ob ra  a l e studio de  la ley 

constitucional m ostrando s us contradicciones. P or e llo, h a s ido c onsiderado c omo e l m ás 

profundo conocedor del derecho constitucional mexicano, cuyos conceptos dejó plasmados 

en sus obras j urídicas: La constitución y la dictadura, El artículo 14  y El juicio 

constitucional14

  La i nvestigación s e de sarrolla d e la si guiente manera. E l primer c apítulo p arte 

mostrando e l contexto h istórico a través de  l a obra l iteraria de Emilio Rabasa, por dos 

motivos: e l pr imero, p orque di cha obr a f ue l a pr imera e scrita por  R abasa —1888 a  

1891— y e l s egundo, por que e s a hí donde  da  cuenta e l a utor d e l as c ontrariedades y  

contradicciones en las que estaba sumergida la nación  mexicana en la segunda mitad del 

siglo XIX develando las aporías de la ley constitucional de 1857. La segunda parte del 

primer capítulo versa sobre la explicación histórica que da Emilio Rabasa para justificar 

y a nalizar l os he chos y a contecimientos que  han i mpedido e l c recimiento na tural y  

razonable de l a na ción y, por  t anto, l a i mposibilidad de  responder y seguir 

. 

                                                 
13  Citado en Manuel González Ramírez. Retratos y Estudios. Prólogo y selección. México, UNAM, 1945, 
p. XVIII. 
14 Véase introducción d e A gustín S ánchez G onzález. “ Emilio R abasa, un n ovelista e n t ransición” en 
Emilio Rabasa. La gran ciencia y el cuarto poder. Chiapas, Libros de Chiapas, 2000.  
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adecuadamente a las leyes que conforman la Constitución. No se olvide que Rabasa fue 

heredero de  l a ge neración de  pos itivistas c uya misión f ue l a c reación de i nstituciones 

necesarias para la trasformación pacífica de la sociedad y, así,  e rradicar un l iberalismo 

que generaba anarquía y violencia15. Por ello, la búsqueda de un análisis científico de la 

historia “deslindado de ideas liberales y conservadoras” era la posibilidad de superar las 

diferencias para salvaguardar mediante el consenso la convivencia y unidad16

  En e l s egundo c apítulo s e de muestra e l extravío y e l e quívoco c onsciente o 

inconsciente de la concepción de la ley fundamental, en dos niveles: en el pueblo y en 

“los h acedores d e l a n ación”. E n este a partado re currí a  o tros a utores, para po der 

profundizar y explicar con mayor precisión los factores que Emilio Rabasa señala como 

elementos que dieron origen al desvarío de la ley, descubriendo efectivamente cómo la 

ley constitucional, deslindada de  todo ente trascendental, muestra en  su origen aporías. 

Destaco sobre todo la obra de Robert Nisbet, Cambio social e historia

. Este afán 

de explicación de los acontecimientos históricos por parte de Emilio Rabasa, se aprecia 

en dos de sus obras: La Constitución y la dictadura, publicada en 1912, y La evolución 

histórica de México, publicada e n 1920. E stas ob ras proporcionaron t ambién l os 

elementos necesarios para identificar con precisión las consecuencias de las aporías de la 

ley. 

17

                                                 
15 Ignacio Sosa. El positivismo en México (antología). Pról. y selección. México, UNAM. 2005, p. XV. 

  por ser una de 

las t esis q ue m e ay udaron a co mprender l a co ntínua t rasformación d e l as i deas 

occidentales so bre e l d esarrollo so cial y , las d ificultades q ue em ergen d el es tudio del 

16 Ibidem, p. XVI. 
17 Robert Nisbet, Cambio social e historia. Barcelona, Editorial Hispano Europea. 1976.   
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cambio social cuando éste se so mete a l os conceptos del evolucionismo del cual Emilio 

Rabasa está totalmente impregnado. 

  El t ercer c apítulo es l a identificación co ncreta de E milio R abasa d e d os ap orías 

constitucionales de las que adolece la Constitución de 1857. La primera es la elección de 

los representantes del “pueblo soberano” a través del “sufragio universal” y, la segunda 

es l a cu estión d e l os d erechos hu manos que  fundamenta l a C onstitución e n dond e, en 

nombre de la libertad, de la igualdad y del derecho del individuo, se genera la muerte y la 

destrucción del pueblo. El lector también se en contrará con los siguientes apartados: la 

naturaleza de la ley, doctrina clásica del derecho natural, la ley en el antiguo régimen y la 

visión de  l a l ey e n e l or den m oderno, c uya úni ca f inalidad e s pr ofundizar e n l as 

diferentes concepciones de la ley. 

 En el cuarto y último capítulo se demuestran las consecuencias inevitables de las 

aporías constitucionales. En términos generales se pueden identificar  en dos ámbitos: el 

político y  e l a ntropológico. C onsecuencias que  f ueron l a herencia del s iglo X X las 

cuales invitan a reflexionar, debido a su trascendencia, sobre la fundamentación de la ley 

constitucional. 

 

 

Emilio Rabasa Estebanell, literato, jurista y maestro 

Emilio Rabasa  n ace en Ocozocoautla, Estado de Chiapas, el 22 de  mayo de 1856; año 

en que se inician las reuniones del Congreso Constituyente conformado por los liberales 

Valentín Gómez F arías, Ponciano Arriaga, Guillermo Prieto, Melchor Ocampo, José 

María Mata, Francisco Zarco, Ignacio L uis Vallarta, e ntre ot ros, gr upo que  
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posteriormente elaboró la Constitución promulgada el 5 de febrero de 1857 en el Palacio 

Nacional de la Ciudad de México18

 Los primeros años de su vida se desarrollan en el Estado de Chiapas, en donde  su 

padre se dedica a la agricultura y al comercio con gran éxito. Entre los años 1863-1867 

Emilio Rabasa recibe de sus progenitores las primeras lecciones, ellos fueron quienes le 

ensañaron a  l eer y  escribir d escubriendo en  su  hijo c apacidades ex cepcionales p ara el  

estudio, motivo por el cual  lo enviaron a estudiar fuera del Estado

. 

19

 A los doce años Emilio Rabasa  partió por disposición de sus padres a la ciudad de 

Oaxaca para ingresar en el Instituto de Ciencias y Artes del Estado, denominado Benito 

Juárez, r ealizando s us e studios s uperiores e ntre l os a ños de  1868 a  1873. E n ese 

entonces el programa de estudios comprendía cinco años y estaba regulado por el Plan 

de E studios que  ha bía f ormado G abino B arreda, a poyado e n l os pr incipios de  A gusto 

Comte

.  

20. En el mismo Instituto de Oaxaca realizó sus estudios profesionales de 1874 a  

1878 en la Escuela de Derecho obteniendo su título profesional de Abogado el 4 de abril 

de 1879 a la edad de 24 años21

 Es i mportante s eñalar que e n 187 7 P orfirio Díaz, a  los 47 a ños d e e dad, se 

convirtió en presidente  de México ante el Congreso de la Unión para el periodo 1877-

1880. Fue el único candidato en las elecciones para la presidencia. 

. 

 La v ida p olítica d e R abasa i nicia m uy t emprano: s ólo t enía 25 a ños cuando e n 

1881 fue nombrado S índico de l Ayuntamiento de Tuxtla Gutiérrez, e n Chiapas. En e l 

                                                 
18 Andrés Serra Rojas. Antología de Emilio Rabasa. México, Ediciones Oasis, 1969, p. 25. 
19 Ibidem, p. 41. 
20 Ibidem, p. 42. 
21 Ibidem, p. 43. 
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mismo a ño r esultó e lecto D iputado Local a  la Legislatura del m ismo  E stado22. F ue 

también en  S an C ristóbal d e l as C asas d onde i nicia su  q uehacer p eriodístico,  

escribiendo con regularidad en el periódico “El Porvenir”.  Más tarde, en el mismo lugar 

lo designaron Director del Instituto del Estado donde, además de llevar a cabo su labor, 

impartió las cátedras de Derecho Natural y Derecho Romano23

En 1882 r egresa a l E stado de  O axaca pa ra contraer m atrimonio e l 11 de  

septiembre con la señorita Mercedes Llanes Santaella. Tienen siete hijos, dos hombres y 

cinco mujeres

. 

24. Inicia en este lugar su ejercicio profesional como profesor de Derecho 

Civil. También ocupa algunos puestos administrativos como la judicatura local. De 1883 

a 1885 f ue J uez c ivil y P residente de  la Comisión de  I nstrucción P ública y,  

posteriormente, el ecto Diputado L ocal en  l a Legislatura de O axaca; también en  est e 

periodo reinicia su act ividad l iteraria en  d iversos periódicos y  revistas locales, aunque 

sus temas sólo son políticos25

Emilio Rabasa  l lega a la Ciudad de México a finales de 1886. A su llegada la 

Secretaría de Justicia lo designa defensor de oficio de los Tribunales de Fuero Común 

del Distrito Federal. Un año después pasa como agente del Ministerio Público ante los 

mismos Tribunales, po steriormente y en d os o casiones fue diputado f ederal s uplente 

ante el Congreso de la Unión

. 

26

Durante los años de 1889 y 1890 E milio Rabasa  y e l licenciado Víctor Manuel 

Castillo, bibliotecario de la Sociedad de Abogados, fundan la Revista de Legislación y 

 (Porfirio Díaz está en el poder por segunda ocasión).  

                                                 
22 Ibidem, p. 47. 
23 Ibidem, p. 50. 
24 Ibidem. 
25 Ibidem, p. 51. 
26 Ibidem, p. 92. 
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Jurisprudencia dedicada “al adelantamiento y a la difusión de la Ciencia del Derecho”. 

En esta publicación colaboraron juristas de la talla de Prisciliano Díaz González, Isidro 

Montiel y  Duarte, J acinto P allares, G uillermo P rieto, J osé H . R amírez, P rotasio G . 

Tagle, Ignacio L. Vallarta y Emilio Velasco27

Los d iferentes car gos q ue l e f ueron asi gnados a E milio Rabasa l o l levaron a 

profundizar sobre las materias de Derecho Penal y Derecho Privado. Posteriormente su 

tránsito por  e l S enado y s us a ctividades en  l a E scuela N acional d e Ju risprudencia l e 

propiciaron un interés profundo por el Derecho constitucional mexicano

. En el segundo semestre del año de 1890 

lo designan Procurador de Justicia del Distrito. 

28

En el año de 1888 Emilio Rabasa junto con el periodista Rafael Reyes Spíndola, 

funda el diario El Universal en la Ciudad de México; en esta publicación escribe sobre 

varios temas de actualidad, sobre todo de pol ítica y de  l iteratura; en  e ste periódico es 

donde crea y publica sus novelas utilizando el seudónimo de Sancho Polo, mientras que 

en política se dio a conocer como Pío Gil

. 

29.  L a crítica literaria mexicana da cuenta de 

las obras literarias preferidas de Rabasa las cuales evidentemente influyen en su estilo. 

Entre l os e scritores qu e i nfluenciaron a  nue stro a utor se mencionan, e n un pr imer 

momento d e s u tr ayectoria literaria, a  Miguel de C ervantes S aavedra, F élix L ope de  

Vega y F rancisco de  Q uevedo; pos teriormente s e indica qu e sintió verdadera  

predilección por Benito Pérez Galdós y José María de Pereda30

Emilio R abasa f ue G obernador d el E stado d e C hiapas en d os o casiones: la 

primera, del 1 de diciembre de 1891 al 30 de diciembre de 1892 y, l a segunda, del 1 de 

. 

                                                 
27 Ibidem, p. 93. 
28 Ibidem.  
29 Ibidem, p. 94 
30 Ibidem, p. 95. 
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marzo de 1893 a l 26 de febrero de 1894. E n este tiempo Rabasa decretó el cambio de 

residencia de los Poderes locales de San Cristóbal de las Casas a Tuxtla Gutiérrez,  que 

desde entonces, se convertirá en  la capital del Estado de Chiapas31

En abril de 1896 ocupa Rabasa la Presidencia del Senado y en septiembre de ese 

mismo año aparece presidiendo las juntas previas a las preparatorias del primer período 

de sesiones del XVIII Congreso Constitucional. 

. 

Inicia el  si glo X X: l a si tuación p olítica, económica y  so cial d el p aís r eclamaba 

cambios en el sistema; la Constitución, soslayada por Porfirio Díaz, empieza nuevamente 

a ser demandada, Emilio Rabasa a sus cincuenta años (1906) escribe su primera obra de 

carácter jurista: El artículo 14. En este período l a v ida de Emilio Rabasa se d esarrolla 

atendiendo intensamente los avatares de la nación. Percibe el peligro de otra revolución 

si no s e c ambian a lgunos pos tulados de  l a Constitución, e l de sarrollo de  l a l ucha 

antirreleccionista que dio la victoria a Francisco I. Madero y el destierro a Porfirio Díaz 

lo condujeron a escribir la obra La Constitución y la dictadura, publicada en 191232

Después de la decena trágica, Rabasa rehusó los puestos administrativos que le 

ofreció V ictoriano H uerta; sin embargo, l a n ecesidad d e r epresentar a México en las 

negociaciones de paz, debido a la intervención de los Estados Unidos en las costas de 

Veracruz, o bligan a q ue R abasa acep te co laborar co mo representante d e Méx ico y  

participe en las negociaciones de paz que se llevarían a cabo en Niagara Falls

. 

33

                                                 
31 Ibidem, p. 159. 

. Emilio 

Rabasa, después de su  participación en  d ichas negociaciones, no regresa a Méx ico, se 

32 Daniel Cosío Villegas. La Constitución de 1857 y sus críticos. México, Fondo de Cultura Económica, 
1998, p. 60. 
33 Elena Margarita Madero. Tesis: Los aspectos políticos, social y literario en las novelas de Don Emilio 
Rabasa. México, UNAM, FF y L, 1965,  p. 37. 
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traslada  a la ciudad de New York, donde vive 6 años de exilio voluntario;  en esta fase 

de su vida escribe El juicio constitucional (1919)34

En 1920, a los 64 años de edad, regresa a México donde volvió a la docencia en 

la Escuela Libre de Derecho

 y La Evolución histórica de México 

(1920). 

35. Finalmente, el 25 de abril de 1930 muere en la Ciudad de 

México36

 

. 

 

El positivismo en México  

El positivismo fue la doctrina filosófica, política, social que pretendía  analizar, interpretar y 

ordenar la realidad mexicana a través de los paradigmas de orden y progreso. Los principales 

postulados de l a t eoría social pos itivista pueden encontrarse en Auguste Comte, y Herbert 

Spencer37. Se opinaba que  la sociedad era un or ganismo natural sujeto a  la evolución o a l 

cambio en  el t iempo, el  h ombre er a p arte i ntegral d e ese organismo y por e llo t ambién 

cambiante, sus ideas, creencias y comportamientos solo eran comprendidos en relación con 

la so ciedad en su  co njunto y  a t ravés d e l a ciencia, l a cu al t enía como p rocedimiento d e 

conocimiento la observación de los fenómenos sociales, la experimentación y la búsqueda de 

leyes sociales. “Una ciencia de la sociedad que siguiera los procedimientos y objetivos de la 

ciencia de la naturaleza”38

                                                 
34 Ibidem, p. 39. 

. 

35 Ibidem, p. 41. 
36 Ibidem, p. 42. 
37 Charles A. Hale. La transformación del liberalismo en México a fines del siglo XIX. México, Fondo de         
Cultura Económica, 2002, p. 320. 
38 Ibidem,  p. 321. 
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Para su  m ejor estudio en Méx ico se h an i dentificado co mo ci clos o et apas d el 

positivismo t res g eneraciones: n acimiento, de sarrollo y de cadencia39

Se co nsidera co mo car acterística f undamental d e l a p rimera g eneración, cu yo 

promotor principal fue Gabino Barreda, la búsqueda de la paz; después de tantas guerras 

fratricidas, s u p royecto era f ormar a t ravés d e la ed ucación a l os n uevos ci udadanos 

acordes a l pr ogreso y e volución. Emilio R abasa f ue pa rtícipe de  di cho pr oyecto a l 

estudiar en  u na d e l as p rimeras escuelas d onde se i mplementaron los p rogramas 

positivistas. El mérito de esta generación fue la actitud con la que enfrentaron su tarea, 

se creían r ealmente los precursores de una nueva sociedad que t enía c lara la meta del 

“progreso” a través del emblema Libertad, Orden y Progreso

. E n l as t res 

generaciones s e pu ede identificar c omo obj etivo c omún e l de  e rradicar de  l a s ociedad l a 

revolución, propiciada por las ideas liberales que conducían a la anarquía y por  tanto, para 

dichos positivistas, a la inevitable violencia, así como la necesidad de analizar a la luz de la 

ciencia los problemas sociales, políticos y económicos de México, lo que propició el diálogo 

y la discusión de dichos temas entre los llamados liberales y conservadores.  

40

Debido al desprestigio de la nación a nivel internacional, la segunda generación 

se dio a l a tarea de insertar a Méx ico en la economía mundial. Para el lo se n ecesitaba 

una a utoridad f uerte q ue s ostuviera t al pr oyecto. L os p ositivistas reconocieron e n 

Porfirio D íaz a l hom bre que  podí a llevar a  c abo di cha l abor, por  l o q ue f ueron e llos 

quienes propiciaron y apoyaron la perpetuidad en el poder de Porfirio Díaz.

.  

41

                                                 
39 Leopoldo Zea. El positivismo en México: nacimiento, apogeo y decadencia. México, Fondo de Cultura 
Económica, 2005. 

 

40 Ignacio Sosa. Op. cit., p. XIX. 
41 Véase Leopoldo Zea. Op. cit., p. 285. 



 15 

La idea de evolución, tomada de la biología, fue aplicada por esta generación al 

estudio de  la s ociedad y de  l a hi storia. E n e ste s entido, la f ilosofía de l pr ogreso s e 

entendía co mo ca mbio ascendente y  co nstante, i dea q ue se ap licó t ambién a l c ampo 

político, lo que en términos prácticos significó que la sociedad debía aceptar las reglas 

de convivencia establecidas por la ley para seguir adecuadamente la línea del progreso42

La hi storia de  M éxico f ue i nterpretada c omo un c ontinuo e  i ninterrumpido 

ascenso d e l a h umanidad, d esde el o rigen d el h ombre h asta l legar a l a so ciedad 

industrial; c on est a t rayectoria se j ustificaba su  ad hesión a l a i dea d e “ú nica h istoria 

universal”, en donde  l a t radición s e c onvertía en obs táculo pa ra s u d esenvolvimiento 

pleno

.  

En l a i dea pos itivista de l pr ogreso, l a e volución s e c onvirtió e n e l pr incipio de  

explicación de todos los cambios.  

43

Esta seg unda g eneración, a l a q ue pertenece R abasa, p artió d e l a d octrina d e 

Comte y de  Spencer, para justificar el origen del poder, necesario para la estabilidad y 

orden de  l a na ción; en e fecto, e s reconocido que J usto S ierra y R abasa f ueron los 

ideólogos que colaboraron en sustentar el gobierno de Porfirio Díaz con sus propuestas 

de reformas a la Constitución, para reforzar el régimen político

. 

44

La t ercera g eneración, u tilizó l as i deas p ositivistas p ara j ustificar su s intereses 

económicos y pol íticos. L eopoldo Z ea i ndica que  t ambién r ecurrieron a  l a c iencia 

biológica para mantenerse en el poder, dicha ciencia planteaba que en la naturaleza solo 

sobreviven los más aptos, los que tienen mayor resistencia al medio ambiente, son ellos 

. 

                                                 
42 Ignacio Sosa. Op. cit., p. XXI. 
43 Ibidem, p. XXII. 
44 Charles A. Hale. Op. cit., p. 382. 
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los que sostendrían al país. La misión del Estado era proteger a éstos y no la de estimular 

a clases de calidad inferior45

En la  p erspectiva p ositivista el  p roblema n acional er a l ibrar a la sociedad 

mexicana de las ataduras que impedían el paso firme hacia el progreso. Sin embargo, el 

régimen de l “ orden y progreso” r eveló a l po co t iempo l a de sigualdad s ocial y  s u 

hipótesis de evolución se disolvió con el fin del Porfiriato. 

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
45 Leopoldo Zea. Op. cit., p. 176. 
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CAPITULO I   

Contrariedades y contradicciones de la Nación Mexicana  

en la segunda mitad del siglo XIX 

 

1 Forma de vida que expresa la obra literaria de Emilio Rabasa   

La d iversificación d e las f uentes h istóricas e n l os úl timos t iempos ha  propiciado un  

acercamiento más pr ofundo e n l a comprensión del pa sado; dentro de e sta di námica e l 

texto literario se ha convertido en una fuente fructífera en la investigación histórica1

reconociéndola como documento c omplementario pa ra e l conocimiento de  l a r ealidad, 

permitiendo al historiador “descubrir un mundo de sensibilidades y pr ocesos culturales 

al cu al es  d ifícil ac ceder p or la v ía d e l as h erramientas t radicionales de l a 

investigación”

,  

2

En lo que compete a est e trabajo de investigación es i mportante incluso señalar 

que la  p roducción h istórica y  literaria d el s iglo X IX e n M éxico está p rofundamente 

vinculada, ya  que  una  p arte c onsiderable de  s us pe rsonajes políticos de  pr imer ni vel 

contaron en tre l os literatos m ás si gnificativos d e su  momento

.  

3

En efecto, el literato en su expresión novelesca deja entrever el tejido, los puntos, 

los nudos, los reveses de una sociedad dentro del tiempo y del espacio. Es justamente en 

, de jando hue llas bi en 

dibujadas de la vida política, cultural y social de nuestro país. 

                                                 
1 La novela e n l a s egunda m itad de l s iglo XIX, se i nspiró  “ en l a o bservación y  e studio del a mbiente 
nacional...Llega a as umir, p or p rimera v ez, u na f orma artística, y  o frece, d entro d el r omanticismo y  
realismo, l os m ás v ariados as pectos: el  h istórico, e l  c ostumbrista, e l psicológico, e l d e t esis p olítica o 
social.” Carlos González Peña. Historia de la literatura mexicana. México, Porrúa, 1990, p. 215. 
2 Osmar G onzález. “E l i ndio en el  cu ento peruano: J osé María A rguedas y  V entura García C alderón”. 
Históricas. México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, Boletín  n. 54  p.3. 
3 Véase la investigación de Nicole Girón. Historia y Literatura: Dos ventanas hacia un mismo mundo.  
En El historiador frente a la historia, historia y literatura. M éxico, I nstituto d e Investigaciones 
Históricas-UNAM, 2000, p. 61 
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esta ex presión li teraria donde s obresale la o bra d e E milio R abasa4, e scritor que  s abe 

plasmar hechos, lugares y pe rsonajes con un realismo agudo y s encillo (no en vano ha 

sido considerado el introductor del realismo en la novela mexicana)5

Gracias a su formación académica y a  su protagonismo político, Emilio Rabasa 

refleja e n s u obr a l os a vatares de l ambiente pol ítico. Imaginario  qu e s e c onvierte en 

testimonio histórico de la época Porfiriana y en herramienta  primordial para el interés 

de est a i nvestigación, permitiendo al  l ector p ercibir a t ravés d e l a sencillez d e l o 

cotidiano l as a cciones de l os hom bres pr ovocados por  d eseos, de spechos, i njusticias, 

necesidades, co ntrariedades. L ejos d e ser  u n an álisis p sicológico, su  o bra n o es u n 

esbozo de pensamientos sino que son los hechos los que brindan los elementos que nos 

introducen e n e l c ampo de  l as i deas, c onfirmando l o que  ha  di cho A gustín S ánchez 

González: l os p ersonajes d e sus o bras, ap arentemente f icticios m uestran u na realidad 

histórica

.   

6

¿Cuál es la realidad histórica que muestran? 

. 

Ésta es l a pregunta que intento responder en el siguiente apartado y que servirá 

de c ontexto hi stórico p ara pode r c omprender cómo y e n qué s ituaciones e l autor da  

cuenta de l as contrariedades  y  contradicciones en l as que estaba sumergida l a nación 

mexicana en la segunda mitad del siglo XIX,  las cuales van develando las aporías de la 

ley constitucional de 1857. 

 

                                                 
4 Influenciado por los grandes novelistas españoles de su época y en especial de Galdós, Rabasa posee una 
vena satírica, dejando en sus novelas un retrato excelente, un reflejo humanísimo en sus personajes. Carlos 
González Peña. Historia… op.cit., p. 220. 
5 Ibidem, p. 219. 
6 Véase, Agustín Sánchez González. Obras de Emilio  Rabasa. Pról., México, Libros de Chiapas. 
Narrativa, 2000, p.11.  
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2. Vericuetos en la segunda mitad del siglo XIX en México  

Emilio R abasa, d espués d e h aber habitado en  l os estados d e C hiapas y O axaca con una  

trayectoria profesional en d iferentes cargos políticos, se traslada a la edad de 30 años a l a 

Ciudad de México, donde fue designado,  por la Secretaría de Justicia, Defensor de Oficio de 

los Tribunales de Fuero Común del Distrito Federal; posteriormente funge como Agente del 

Ministerio Público a nte l os m ismos T ribunales, además d e ser  en  d os o casiones d iputado 

federal suplente ante el Congreso de la Unión7

En e l a ño de  1888 E milio R abasa,  j unto c on e l r econocido pe riodista Rafael 

Reyes S píndola, f unda e l pe riódico El Universal, donde R abasa em pieza a escr ibir y  

difundir sus obras literarias

. 

8

En efecto, la aguda y crítica observación de la realidad,  atributos reconocidos en 

la obr a de  E milio R abasa y que  s in duda  s e f ueron r eforzando por  su c ompromiso 

político y s ocial, se c omprueban e n l a l ectura de  s us c inco nove las c onocidas y  

publicadas e ntre 1887  y 1891. “ La f orma c omo fueron  publ icadas f ue e n e ntregas 

semanales, un pe queño gr upo de  hoj as num eradas que  r ecibían l os suscriptores que  

seguían las peripecias de los personajes de sus novelas”

. 

9

Las cuatro primeras, La Bola, La gran ciencia, El cuarto poder y  Moneda Falsa 

que f irmó c on e l seudónimo de  S ancho P olo, constituyen en s í una  s ola obr a qu e s e 

descubre por la continuidad de los personajes dentro un tiempo lineal. 

. 

Julio Jiménez Rueda escribe en su libro Letras  mexicanas del siglo XIX, la más 

breve y precisa síntesis de las obras de Rabasa:  

                                                 
7 Andrés Serra Rojas. Antología de Emilio Rabasa. México, Oasis, 1969, p. 92. 
8 Ibidem, p. 94. 
9 Ibidem, p.94 
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Pintura exacta de la política en la provincia; cómo se incuba una “bola”, es decir, 
un motín en un pue blo alejado de  la metrópoli; cómo la gran c iencia que es la 
política, ha ce pos ible la c irculación de  m oneda f alsa, qu e son l os hom bres s in 
mérito propio. El cuarto poder es la prensa, que sirve de refugio a los políticos 
triunfantes o  derrotados de  l a pr ovincia; a l f in triunfa la m oneda d e b uena l ey 
sobre la mala10

 
. 

 

En efecto, en la novela  La bola, Rabasa coloca la acción en un pueblecillo: San 

Martín de la Piedra; su protagonista principal es Juanito Quiñones enamorado eterno de 

Remedios, sobrina del rudo comandante don M ateo Cabezudo.  L a narración hecha en 

primera persona, nos muestra cómo se genera, desarrolla, estalla, destruye y triunfa una 

pequeña rebelión local que deja al descubierto la dinámica de las autoridades políticas en 

la vida de un pueblo. Rebeliones que pos teriormente fueron identificadas y ba utizadas 

con el nombre genérico de “bolas”. Rabasa, plasma “una dialéctica realista, un enorme 

lienzo de desajustes sociales e injusticias y abusos”11

La Gran Ciencia, segunda novela de Rabasa, trata de la “gran ciencia de ganar” 

que e l autor toma como s inónimo de  pol ítica, en donde  lo más absurdo es pos ible. Es 

una c rónica z umbona y pi ntoresca de l a v ida oficial y b urocrática en  l a c apital del 

Estado. Rabasa traslada a sus protagonistas “pedreños”: al zafio Cabezudo, ascendido a 

coronel y “ electo” d iputado, y  a l d esafortunado J uanito Q uiñones qu e ha biendo s ido, 

casualmente en la “bola”, el verdadero vencedor, resultó ser  e l único derrotado. Por tal 

situación decide irse a probar fortuna a la capital del Estado donde gracias a sus estudios 

, que se repiten o se expresan de la 

misma manera  en varios ámbitos del país. 

                                                 
10 Julio Jiménez Rueda. Letras mexicanas en el siglo XIX. México, Fondo de Cultura Económica, 1996, p. 
173-174. 
11 Andrés Serra Rojas. Antología de Emilio Rabasa. México, Oasis, 1969, p 119. 
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encuentra trabajo como escribiente, iniciándose así en el ámbito de la política “oficial”, 

ansioso de  conquistar a s u R emedios, d e la cual e stá y  s e si ente cada d ía más l ejano, 

debido a las relaciones adversas que tiene con el comandante, amigo de ayer y ahora su 

peor adversario12

En l a nove la El cuarto poder y Moneda falsa, l os hechos se d esarrollan en  l a 

capital de la República de la siguiente manera: 

. 

 

Un gol pe p olítico qu e l e r esulta a  Quiñones a dverso, tanto c omo f avorable a l 
afortunado Cabezudo tráeles a los dos, bien por distinto modo, a la capital de la 
República: el revoltoso comandante, que ya es general y diputado al Congreso de 
la Unión, ambiciona parar en ministro; y a pique estaría de conseguirlo, a no ser 
porque en  l a h azañosa empresa se g asta l a m al h abida y  aún l a b ien h abida 
fortuna, y porque Juanito Quiñones, metido a periodista de oposición, le lanza los 
más furibundos ataques, lo desenmascara y lo hunde en el desprestigio. Ambos, 
que combatiéndose, han logrado mutuamente destruirse13

 
.  

 

Sucesos que casi dan muerte a la tan querida y amada sobrina. La novela termina  

con la unión de Juanito Quiñones y Remedios quienes regresan  a su pueblo San Martín  

de la Piedra,  el  lugar de inicio de la h istoria  y  donde Emilio Rabasa hace decir a su  

protagonista, Juanito Quiñones:  

 

Encerrado en el estrecho recinto a que he querido reducirme, oigo desde aquí el 
fragor de  l a t empestad q ue al lá a fuera r uge. ¡ Ya l a co nozco! L as p asiones 
desencadenadas, la ambición sin freno, la envidia, la mentira, la farsa… ¡Y tan 
alto su enan l os g ritos de l os v encedores y  los cán ticos d e l a ad ulación y  el  

                                                 
12 Carlos González Peña. Rabasa y sus Novelas en Andrés Serra Rojas. Antología de Emilio Rabasa. 
México, Oasis, 1969, p 129. 
13 Ibidem, p.130 
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servilismo, que no s e o yen l os a yes de  los ve ncidos ni  los so llozos d e t anta 
víctima!14

 
. 

 

La última novela publicada, La guerra de los tres años, aparentemente no tiene 

continuidad con las anteriores; sin embargo, es el culmen del “sin sentido” que desvela 

el seguimiento de un “orden” que no tiene un fin claro. El sentido del humor, la sátira, 

son r eiteradamente u sados p or R abasa p ara recalcar la estreches i deológica, s egún e l 

autor, de  l os pa rtidos p olíticos antagónicos: el liberal y  e l conservador. M ientras los 

liberales pugnan por el cumplimiento de las Leyes de Reforma, los conservadores luchan 

por sostener los privilegios de la Iglesia. De esta manera, los “liberales” del pueblo del 

Salado, donde se d esarrolla la historia, creen hacer cumplir el espíritu de la “Guerra de 

los t res añ os” i mpidiendo l a c elebración de  m anifestación de  c ulto e xterno; por  otro 

lado, los “conservadores” ejercen sus creencias auspiciándolas. Sin embargo, ninguno de 

los protagonistas sabe a ciencia cierta qué es lo que siguen, qué es lo que defienden  y 

por qué lo defienden. Todo se reduce a un equilibrio de fuerzas, por una estabilidad que 

en realidad no sigue un or den. ¿A qué me refiero con dicho “orden”? A los elementos 

constitutivos que conforman la unidad de un pueblo y que se perciben en la expresión y 

la acción individual o colectiva, por ejemplo, en el trabajo, saber  pa ra qué se  t rabaja, 

por quién se trabaja, qué se genera. En efecto, lo que interesa a Emilio Rabasa es mostrar 

a través de la experiencia, el desorden de una sociedad que sigue un cauce sin entender 

los f ines. S us obr as l iterarias s on la m uestra de l o que  vio y vi vió: un a mbiente 

provinciano i mpregnado de  de sórdenes, f avoritismos, malos j efes pol íticos, pé simos 

                                                 
14 Emilio Rabasa. El cuarto poder y Moneda Falsa. Colección de escritores mexicanos. México, Porrúa, 
1948, p. 395. 
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militares, g obernadores af ectos a  l a zal amería y  al  s ervilismo, caci ques d éspotas y  

orgullosos.  

No se olvide que Rabasa forma parte de las primeras generaciones educadas bajo 

la consigna de “libertad, orden y progreso” que el Doctor Gabino Barreda implanta en 

las i nstituciones ed ucativas; p ara e ste ú ltimo, la “ed ucación ser ía e l instrumento por 

medio del cual se  formaría una nueva clase d irigente, capaz de es tablecer e l o rden”15

 

. 

Rabasa forma parte de esta nueva clase dirigente que se p reocupa sobre todas las cosas 

de establecer el orden, por ello su afán en mostrar lo que está descolocado, confundido 

y, por  s upuesto, de sordenado e n l a s ociedad. ¿ A qui én t ilda  R abasa e n s us obr as? 

¿Quién o cuál es la causa de dicho desorden? 

 

3. Urgencia y  fin: el orden  

Uno de los acontecimientos más significativos en la vida de la nueva nación mexicana 

en la segunda mitad del siglo XIX fue, sin lugar a dudas, la Constitución  de 1857 la cual 

nace co mo esperanza p ara so stener el   i nicio d e u n  n uevo “o rden”. E laborada en  un 

clima de revueltas populares, estableció la forma de gobierno republicana, representativa 

y federal. El gobierno quedó integrado en tres poderes: ejecutivo, legislativo y j udicial. 

Reconoció l a s oberanía de l pue blo e jercida po r m edio de l  vot o, y l os de rechos del 

hombre y del ciudadano que se fundan en las garantías de libertad, igualdad, propiedad y 

seguridad. No poca cosa para un p ueblo que había vivido ya más de un cuarto de siglo 

en continuas luchas.  

                                                 
15 Leopoldo Zea. Op cit., p. 65. 



 24 

Sin em bargo, t uvo q ue ser  su spendida só lo d iez m eses d espués, —el 19 de  

diciembre— por e l m ismo pr esidente I gnacio C omonfort, da ndo l ugar a  una  n ueva 

guerra c ivil c uyos pr otagonistas e ran i dentificados c omo liberales y conservadores. 

Triunfa el grupo liberal encabezado por Benito Juárez, quien en el transcurso de 1858 a 

1861 d a f orma a l as llamadas “L eyes d e R eforma”  l as cu ales, i ncluidas en l a 

Constitución de  1857, s e c onvierten e n l a ba ndera de l t riunfo y e n s u f undamental e  

innegable a plicación a un c uando un s ector a mplio de  l os forjadores d e l a na ción las 

rechaza 16

 Recuérdese que Emilio Rabasa escribe estas obras entre los años de 1887 y 1891, 

cuando Porfirio Díaz es por  segunda vez Presidente de  la República. ¿Por qué  cuando 

parece q ue la n ación está entrando en e stabilidad pol ítica y s ocial, s egún e l régimen, 

Rabasa se afana en su obra literaria en demostrar lo contrario? 

. Sin embargo, el desorden y la anarquía siguen reinando en todos los rincones 

de l a R epública. ¿ Qué e s l o q ue se n ecesita en tonces p ara alcanzar u na est abilidad y  

orden? ¿ Cuáles eran las f uerzas contrarias q ue se tenían q ue ap aciguar p ara q ue l a 

renovada República siguiera su  cauce? ¿Cómo plasma Rabasa en su  obra l iteraria esta 

necesidad? 

Las novelas de Rabasa están contextualizadas después de la Guerra de Reforma, 

(1857-1861) ¿Qué conciencia  tenía el común de las personas en dichos acontecimientos, 

partiendo del hecho de que hasta entonces la autoridad última cambiaba constantemente? 

Frente a un sin número de levantamientos y proclamas ¿qué juicios se repiten? 

Emilio Rabasa en la novela La bola lo relata de la siguiente manera: 

  
                                                 
16 Véase Francois- Xavier Guerra. México del Antiguo Régimen a la Revolución. 2 t. México, Fondo de 
Cultura Económica, 2001, p. 32. 
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¡Miserable bola, s í! L a ar rastran tantas p asiones co mo cab ecillas y  so ldados l a 
constituyen; en el uno es la venganza ruin; en el otro una ambición mezquina; en 
aquél el ansia de f igurar; en  éste la de sobreponerse a un enemigo. Y ni  un s olo 
pensamiento c omún, ni  un pr incipio que  a liente l as conciencias... El trabajo  
honrado se suspende; la garrocha se necesita para la pelea y el buey para alimento 
de aquella bestia feroz; los campos se talan, los bosques se incendian, los hogares 
se despojan, sin más ley que la voluntad de un c acique brutal; se cosechan al  f in 
lágrimas, de sesperación y ha mbre. Y  s in e mbargo, e l pue blo, c uando r eaparece 
este monstruo favorito a que da vida, corre tras él, gritando entusiasmado y loco: --
¡Bola! ¡Bola!17

 
. 

 

 No hay “pensamiento común, ni un principio que aliente las conciencias”, todo se 

somete bajo la pasión o fuerza de un “cabecilla” o “soldado”. El trabajo se transforma, la 

“garrocha” y el “buey” adquieren otra utilidad, a merced de un “cacique brutal” sin más 

ley qu e s u vol untad.  “ Y s in e mbargo, el pue blo”, se  adhiere “en tusiasmado”. 

Sobresalen factores consecuentes, es decir, ligados y correspondientes unos con otros: la 

falta de  un fin c laro, pr opicia l a a narquía de  la a utoridad, que a  s u ve z pr opicia, la 

violencia de los valores y principios del  pueblo. ¿Es realmente posible que el pueblo se 

adhiera a la “bola”  “ entusiasmado”? Veamos qué d ice en  otro párrafo el  protagonista 

Juanito Quiñones en La bola: 

 

¡Cuantos entonces como yo, gemían en la orfandad y maldecían la bola! En aquel 
miserable pueblo, que apenas tenía hombres para surcar la tierra con el arado, y en 
que la alteza de la ciudadanía era desconocida, más que el triunfo del derecho de 
lauros, tenían sus víctimas  l lantos y desesperación. Acá se l loraba al padre, amor 
y sostén de la familia; allá al hijo, esperanza y alimento de padres ancianos; acullá 
al esposo arrancado del hogar para llevarle a ca mpos de batalla, que no tenían ni 
siquiera l a grandeza trágica, s ino la r idiculez car icaturesca d e l a co media d e 
burla18

 
. 

                                                 
17 Emilio Rabasa. La bola. México, Porrúa, 1999, p.168. 
18 Ibidem, p.167. 
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Juanito Quiñones representa a una parte del pueblo, por ello cabe la pregunta ¿a 

qué s ector del pue blo Emilio Rabasa no l o acusa de  inconsciente y revoltoso, s ino de  

hombres trabajadores que sufre los avatares del desorden?,  así lo expresa en el siguiente 

párrafo de la obra: 

 
¡Es decir, que la revolución es ya un hecho en  S an Martín! ¡Es decir, que ya los 
hombres trabajadores y honrados vamos a comenzar a sufrir de nuevo los estragos 
de la gente desordenada y sin oficio! Lo mismo  fue hace pocos años, y eso que la 
gente de  San Martín no se ha metido a todas las bolas19

 
. 

 

Los t extos evidencian que ha y una  pa rte de l pue blo que  s on a lcanzados por  

dichas bolas, es decir, que no son el deseo, ni mucho menos un proyecto del pueblo, sino 

que se i ntroducen co mo el ementos ex traños y  constantes e n l a vi da c otidiana de  los 

pueblos. Rabasa parece identificar dos realidades, una la de los hombres que buscan el 

bienestar, añoran el trabajo honrado y s on víctimas del desorden. La otra realidad es la 

de hom bres c ompulsivos, a mbiciosos, br utales, i nconscientes  q ue s e ad hieren a l as 

bolas. ¿Quiénes eran estos hombres inconscientes y por qué participaban en las “bolas”? 

Los relatos de las novelas dan cuenta de tres razones importantes:  

La primera es aquella que, por la esperanza de un ideal diferente, añorado por la 

constante l ucha c ontra l a i njusticia, opt a po r uni rse a  l os l evantamientos, pue s 

inevitablemente s e encuentra inmerso e n e llos. L a s egunda r azón, por una  or den 

“superior” la  l lamada “l eva” q ue exige l a p articipación e n l a l ucha en n ombre del 

pueblo y que  no e s s ino obj eto mismo de l pode r e n t urno, c omo s e de muestra 

                                                 
19 Ibidem, p. 66. 
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constantemente en la obra: “Un día cayó de leva Mateo, y se vio en el caso de tomar las 

armas, no sé (ni él tampoco) si en favor o en contra de Su Alteza Serenísima”20

Para poder subsistir, era necesario adherirse a una revuelta, sin saber qué era lo 

que s e de fendía, a  qui én s e a poyaba. I ncluso s e s abía, por  e xperiencias de  ot ros, que 

existía la posibilidad de adquirir un supuesto reconocimiento, un gr ado que pudiera dar 

cierta autoridad: 

. 

 
Un nuevo movimiento Revolucionario llegó a sus noticias, y sintiéndose inspirado 
por el  d ios del éx ito, a rmó de machetes y  garrochas a u na docena de  pedreños, 
tomó de  s u pr opia a utoridad e l g rado de  t eniente, s alió de  S an M artín y s e 
incorporó a la primera fuerza organizada que encontró a su paso, sin averiguar si 
era de tirios o t royanos. Creo que nunca  l legó a saberlo; sólo supo que triunfó su 
partido, que  hizo maravillas de  va lor y e strategia, y que  volvió a  San Martín un  
año de spués, c on e l d espacho de  c omandante de e scuadrón, de  a utenticidad n o 
comprobada, y c on el nombramiento de recaudador de contribuciones que atrapó 
sabe Dios cómo21

 
. 

 
 

   Sin embargo, la falta de experiencia e inestabilidad en ejercer el poder ocasiona la 

continua guerra civil, que al paso del tiempo  se torna  una manera de vivir. Indiferente o 

interesados de todas formas tuvieron que participar en los hechos, bien o mal adhiriendo 

a l a l eva o  incluso contribuyendo económicamente. Nada n i nadie se escapaba de esta 

dinámica. La tercera razón por la que se p articipa en dichas “bolas” se r efiere a l a que 

propicia los le vantamientos c on fines o intereses pol íticos reducidos a  pe rsonalismos, 

que es el resultado más evidente de la falta de un fin común ya que “en política no hay 

escrúpulos que valgan y la gran ciencia es no perder, no caer.”22

                                                 
20 Ibidem, p.12. 

 

21 Ibidem. 
22 Emilio Rabasa. La gran ciencia. México, Porrúa, 1999, p. 125. 
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   Rabasa expresa esta r azón mostrando l a pe rsonalidad y las a cciones de  l os 

políticos representantes del pueblo ¿quiénes eran estos políticos? 

 

Sixto L iborio V aqueril, que s in s aber c ómo s í ni c ómo no, s e d io e l d ía m enos 
pensado un tropezón con el sillón de gobierno, se sentó en él sin darse cabal cuenta 
de l o q ue l e aco ntecía, y  aco stado l a n oche a nterior en  s u cam a, co mo si mple 
Vaqueril, amaneció con el águila de la República posada sobre la coronilla23

 
. 

¿Cómo obtenían sus puestos de dirigentes? 

 

En el  caso  d el C ongreso, q ue acab aba d e r eunirse, f iguraba el  j oven L abarca, 
quien, a demás de  l as i nstancias de  su pa dre, e l gobe rnador, t uvo e n s u pr o e l 
dictamen de doña Eulalia, y el apoyo vergonzante de Candelarita. Miguel Labarca 
era, además, ahijado de bautismo de don Sixto Liborio, y en fuerza de tantas y tan 
favorables circunstancias no sólo llegó a diputado, sino que, además, su padrino le 
encomendó el despacho de su correspondencia  privada24

 
. 

¿Cómo dirigían? 
 
 

Ustedes l os jóvenes, s alen del co legio muy sat isfechos de sus t eorías y  se cr een 
capaces de gobernar el mundo; pero en la práctica se estrella todo eso... se estrella 
todo eso, aquí es necesario hacer lo que conviene y nada más; aquí no vengan  con 
las leyes, porque no s e pue de gobe rnar con l as l eyes, s ino que muchas ve ces es 
preciso hacer otra cosa25

 
. 

 

 Rabasa, co mo Ju sto S ierra, empieza a i dentificar el m al en l os p ostulados d el 

liberalismo. El orden liberal violentaba la realidad del pueblo, propiciaba la anarquía en 

todas su s f ormas, l a an arquía intelectual, p olítica y  m oral, l a anarquía p ersonal, 

doméstica y ci vil. E l l iberalismo b uscaba el iminar t odas aq uellas i nstituciones 

                                                 
23 Ibidem, p. 27. 
24 Ibidem, p. 29. 
25 Ibidem, p. 62. 
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conformadas en el antiguo régimen, pero sin poder sustituirlas por otras adecuadas a la 

necesidad. De est a m anera, a la f alta d e u na r epresentatividad institucional que 

organizara, respetara y  d efendiera l os d erechos d e l os p ueblos, q ue p roclamaba la 

Constitución del 57, el pueblo reconoce en el caudillo el  representante ideal que “podía” 

con su fuerza y autoridad  “d efender” sus demandas; “cumplirlas” era otra cosa, pues a 

la  pos tre, por l a m isma di námica del pode r, s e c onvertía en obj eto y  m anejo de  l os 

intereses d e l os p articulares, o  b ien d e l os su yos26

 

. A sí l o demuestra e n el  siguiente 

párrafo: 

Yo no e ntiendo c ómo por  i ntereses de l pa rtido, ¡ Qué pa rtido!, por  i ntereses 
personales pueden sacrificarse la justicia y la conveniencia pública. Entonces esto 
no e s gobi erno, pue sto que  no t ienen por  obj eto gobe rnar, s ino a ndar e n l os 
enredos que  qui eren llamar pol ítica, pa ra ha lagar a  t odo e l m undo y no t ener 
descontentos a tres o cuatro pillos27

  
. 

 

 En una situación así, es inevitable la violencia, pues no s e soluciona el problema, 

sino que  c ontinuamente s e t oman medidas de  c orto pl azo, que  no r esponden a  l as 

necesidades reales de un lugar. El fin de los que estaban en el poder, es decir, los por qué 

de s u a ctuar, s us pr oyectos, no c orrespondían a  l os i deales de  la Constitución. S u 

objetivo era  permanecer, en la medida de lo posible, en un puesto que evitara el daño de 

los intereses personales y, en el mejor de los casos, procurar mantener el orden. ¿Quién 

podía reclamar el orden cuando las mismas autoridades eran ejemplo de los embates del 
                                                 
26 Brading hace una diferencia considerable entre dos tipos de caudillaje: el “clásico”  y  el “moderno” el 
primero, que es el que nos interesa, es donde el caudillo implica la búsqueda y la conquista violenta, pero 
esencialmente i nestable d el p oder y  l a r iqueza que es tablece el  b inomio p rotector-protegido en una  
sociedad q ue car ece d e can ales i nstitucionales p ara es ta co mpetencia. E ste f ue o bvio e n M éxico 
independiente hasta la década de 1870, donde la fuerza del apoyo popular era esencialmente el campesino. 
Véase, Brading. D .A. Caudillos y campesinos en la Revolución Mexicana. México, F ondo de  Cultura 
Económica, 1996, p. 60. 
27 Emilio Rabasa. La gran… Op. cit., p. 64. 
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momento? Incluso aquellos que tenían buenas intenciones, terminaban  por adherirse al 

modo de hacer política. 

 

Pensando bi en, c omprende uno l as di ficultades que  e ncierra e n nu estro pa ís l a 
ciencia de gobernar. No podemos condenar por la sola inspiración de la honradez, 
por l as t eorías, si n ex ponernos a s er i njustos. Es co sa d e v olverse l oco. S i el  
gobierno necesita, como base absolutamente indispensable, el mantenimiento de la 
paz; si la paz sólo se logra y se sostienen contentando a tres o cuatro revoltosos... 
pues la verdad que esto es menos malo que andar metidos en una bola eterna28

 
.  

 
 ¿Quién y cómo podía dar cumplimiento a los ideales que marcaba la Constitución 

del 57? ¿Los  p rogramas del partido l iberal respondían realmente a l a necesidad de l a 

República? 

 En la obra la Guerra de los tres años Rabasa  ejemplifica la lucha continua de dos 

formas d e co ncebirse, u na ar raigada  p or  casi  tres siglos q ue sigue u n o rden 

consuetudinario, y l a otra que obedece a  los planes liberales de un  E stado moderno a  

través de una Constitución cuyas leyes prometen el ejercicio de la libertad.  La lucha no 

es eliminar la injusticia, la pobreza, la guerra etc., sino el introducir y a plicar el nuevo 

sistema o defender y afirmar el anterior. Para los que habían subido al poder era evidente 

que convenía adherirse al l iberalismo, pues éste no r equería o e xigía un nivel social ni 

cultural, sino la fidelidad a una Constitución hasta entonces difícil de seguir. Para ello, 

específicamente en  l os l iberales, era f undamental el iminar  las co rporaciones que 

competían co n el  si stema: l a I glesia, el  e jército y  l a u niversidad29

                                                 
28 Ibidem, p. 66. 

. E videntemente l a 

Iglesia era la corporación más peligrosa y  enemiga de los f ines, era necesario atacarla 

29 Véase Charles Hale. El liberalismo político en la época de Mora. México, Siglo Veintiuno Editores, 
1991. 
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directamente y  en  es te caso  las Leyes d e Reforma em pezaron s u ap licación. L a 

exaltación de la ley empezó su camino, “en nombre de la ley y a favor de la ley”, pero 

¿cuál ley?, ¿se entendía la ley? 

 Rabasa no emite juicios explícitos en su obra literaria en relación a la Iglesia, sino 

que expone hechos que evidencian contradicciones, para él urgentes de resolver. 

 En su s o bras l iterarias destacan d os i nstrumentos i mportantes q ue em pezaron a 

introducir el énfasis y elogio de la ley, sin entender del todo su significado: el “discurso 

político” y la “prensa”; la l ey cobra un pa pel preponderante, pues e ra considerada por 

algunos como el camino para llegar a los fines —pero ¿cuáles fines?— y para otros, la 

ley er a l a j ustificación de s us a ctos, a unque é stos no t enían na da que  ve r c on l a l ey, 

incluso ni  entendían el contenido de la ley como lo demuestra a continuación: 

 

Ya se sab e que nuestra regla es defender al Gobierno, elogiar sus actos, aplaudir 
todas sus disposiciones; y cuando la materia de éstas es de esas muy enredadas que 
no se entienden, se escribe en términos generales. Por ejemplo, se trata de una ley 
sobre la deuda pública, o sobre cosa semejante, que yo no entiendo, ni siquiera leo, 
porque es l arguísima y  cansada. Pues en tonces digo que los beneficios de l a l ey 
son innegables, y que demuestran la clara inteligencia, profundos conocimientos y 
patrióticas miras del ministro del ramo; que ya se hacía indispensable esa ley para 
el sostenimiento del crédito nacional30

 
. 

 

  Lo que quedaba claro —como esperanza— en estos dos instrumentos de poder, la 

prensa y el discurso político, era que la aplicación de la ley generaría el cambio. Aún no 

había cambio porque las leyes no se r espetaban.  ¿Qué generaba esta situación? Rabasa 

ejemplifica en su  ú ltima n ovela La Guerra de tres años la e xperiencia de  un pu eblo 

cansado, exhausto, incapaz de sostener sus ideales hasta el fondo. Rabasa lo demuestra 
                                                 
30 Emilio Rabasa. El cuarto poder. México, Porrúa, 1999, p. 23. 



 32 

en d iversas circunstancias co tidianas en  d onde para resolver u n p roblema se b usca u n 

equilibrio, algo que procure estar “más o menos bien”, sacrificando incluso la identidad 

en nom bre de  una  s upuesta pa z. En l a n ovela an tes m encionada s e ev idencian l as 

consecuencias de un “supuesto nuevo orden”: el liberalismo que se impregna en todos los 

ámbitos. Pero, ¿el pueblo entendía realmente los postulados liberales? La historia relata 

una contienda entre el poder civil, la Iglesia y el pueblo. Las mujeres de la Iglesia habían 

organizado, como de costumbre, la procesión anual con el “santo patrono” en contra de 

don Santos, jefe político del gobierno, quien obedece más a un autoritarismo  que al ideal 

liberal;  “ creía que el distrito era suyo;... que el jefe político manda en todo el mundo y 

todo e l mundo debe obedecer sin chistar. É l no podía comprender l a autoridad de  o tro 

modo. Pero eso sí era liberal como nadie, y así lo decía siempre”31.  P ara don Santos la 

única manera de mantenerse en el poder era eliminando  todo aquello que  estorbara sus 

intereses personales, por ello “odiaba a los alzados del pueblo que le negaban facultades 

omnímodas; y  co mo l iberal ab orrecía a l cu ra,  a l a Iglesia y a l as b eatas d e la « vela  

perpetua»”32

  La gente del pueblo, mientras no existiera un e vento que la obligara a manifestar 

una identidad definida,  se movía bajo un  dualismo que seguro en el tiempo propició con 

mayor facilidad un cambio de actitud. 

.  

 

El a lto comercio y  lo s p ropietarios de  a bolengo y apellido r ancio e ran 
verdaderamente d evotos; p ero en emigos d e m eterse en  camisas d e once v aras, 
trataban d e ap arecer c omo l iberales m oderados, se d ejaban v isitar del cu ra, y 
saludaban a fectuosamente al  Jef e d e q uien n unca h ablaban mal. Acataban l os 

                                                 
31 Emilio Rabasa. La guerra de los tres años. México, Biblioteca Mínima Mexicana, 1955, p.32. 
32 Ibidem. 
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preceptos de la Iglesia por interés a la otra vida, y  respetaban mucho al gobierno 
por el rato que hemos de pasar en ésta33

 
. 

 En e l pue blo de l “ Salado”,  donde  s e de sarrolla l a hi storia, e l or den de l a vi da 

cotidiana aún lo  indicaba la  Ig lesia, y é ste era el c onflicto principal. S in e mbargo, n o 

olvidemos que la historia fue escrita en 1889 c uando Porfirio Díaz estaba en el poder. 

Rabasa lo escribe de esta manera: 

 

Serían las tres de  la m añana e n el pueblo de l Salado, c uando r ompió e l p rimer 
repique, en el cual juntaron sus voces la campana grande, la cuarteada y la esquila, 
en de sconcierto e struendoso e  i nsufrible, que  f ue e n uno a legría de  m uchachos, 
satisfacción de viejas devotas, causa de gruñidos de viejos dormilones, de ladridos 
de perros y aleteos de gallinas y despertador de todo mundo34

 
. 

 

 El pue blo p rotagonista de l a nove la de  R abasa e ra r ojo e l 5 de  m ayo y muy 

religioso e l viernes s anto. S upuestamente para no r omper l a pa z púb lica. I ncluso para  

ello, todos necesitaban de todos; para quienes tenían bienes materiales sabían que no es 

lo más fácil adquirir, sino conservar, por lo cual  no escaseaban los regalos a l a familia 

del Gobernador. Don Santos, tenía amigos descubiertos e incondicionales, entre los que 

necesitaban un empleo, o bien, necesitaban ganar un pleito o venderle un gallo de pelea. 

Por otro lado, el cura también tenía los suyos, que le besaban la mano, oían misa y no se 

confesaban nunca, pero figuraban cuando había bienes raíces de por medio, o cuando era 

necesario un prestamista. Esto causaba una convivencia en donde al final nadie confiaba 

en a lguien, t odos t enían a pelativos, s e i dentificaban como hi pócritas, ba ndidos, 

sinvergüenzas, l a r ealidad se  g eneraba co mo n egativa: “No p odía haber concierto 
                                                 
33 Ibidem, p. 32. 
34 Ibidem, p. 27. 
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alguno. A sí, por  e jemplo, los l iberales d el co mercio ch ico, l lamaban a  l os d el g rande 

hipócrita, a don S antos ba ndido, a  l os d evotos s invergüenzas y a l as m ujeres 

estúpidas”35

 En una situación así, la única posibilidad es resguardarse bajo la ley, pero ¿cuáles 

leyes? L as que di ctaba la i ntuición  e n e l m omento j usto, pues a l f inal ni  s iquiera s e 

conocían, ni  s e e ntendían l as c onstitucionales, c omo l o i ndican  va rios párrafos e n la 

narración del Cuarto Poder: “Mire, us ted, yo a cabo  de  sostener una polémica con un 

periódico de  opos ición, s obre l a s uspensión d e l as ga rantías i ndividuales. D erecho 

Constitucional pur o; pe ro ya  ve  us ted que  e sas materias de  D erecho f ilosófico s on de 

sentido común y no se necesita ser abogado para tratarlas”

. El i nstinto domina l a r azón y ob edece  por miedo a  l a violencia qu e s e 

generaba. Por ejemplo, el  juez estaba siempre de acuerdo con don  Santos porque tenía 

miedo a su  brutalidad.  

36

 Así, p ara c almar l a b ilis al  jefe p olítico f rente a l as a cciones d e l a Iglesia, su 

secretario c ambia l a l egislación a  su acomodo y  p ara j ustificar las ca mpanadas d e l a 

Iglesia qu e indicaba e l inicio de  l a pr ocesión, decía: “ que no ha bía r emedio, que  e ra 

preciso tener calma, que l a l ey permitía los r epiques en  ciertos casos, y que aquel era 

uno de ellos”

. 

37, y “a don Santos le hizo creer que tenía talento, que era astuto y que sabía 

leyes por intuición”38

 Qué significaba entonces seguir la ley cuando: “Necesitábale el jefe para todo; los 

amigos de aquél para conservarse como tales; los liberales para poner al cura en raya, y 

. 

                                                 
35 Ibidem, p.33. 
36 Emilio Rabasa. El cuarto... Op cit.,  p. 24. 
37 Emilio Rabasa. La guerra … Op cit., p. 35. 
38 Ibidem. p. 36. 
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el cura para contener al Jefe Político”39

 Para R abasa, e l pa rtido l iberal t enía e n s u or igen una  manera de gobe rnar 

anárquica:  

. Todo parece indicar que la forma de gobernar 

después del triunfo de la Guerra de Reforma era contradictoria.  

 

Vencedor de las armas no podía hacer comprender a sus hombres que tales armas 
no e ran s ino un i nstrumento a l s ervicio de  los i deales de l a R eforma. L os 
dirigentes del partido de los l iberales se  sabían v ictoriosos de una gran causa, la 
causa d e la  libertad; p ero lo s instrumentos d e est a v ictoria, l os m ilitares,  n o l a 
veían a sí; p ara e llos se t rataba de  una l ucha entorno a  p rivilegios y e ran e stos 
privilegios los que reclamaban40

 
. 

 

 Por otro lado, Rabasa sin tocar la doctrina católica, también hace una crítica  a las 

mujeres d e la I glesia, q uienes adentradas p or c ompleto en  los “d eberes p arroquiales, 

fatuas” r educen l a r ealidad  y , p or t anto, a  l a I glesia a asp ectos sólo m oralistas 

fomentando un fideísmo que al final tampoco responde, ni ayuda a  las circunstancias. 

 

Las señoras de la  «vela perpetua», las muchachas de la congregación de esto, las 
viejas de la cofradía de lo otro; todas animadas por las vivas pasiones femeniles, 
agitando, empujando, atizando a todo el mundo; ansiosas de luchar para conquistar 
los antiguos fueros —sin saber qué cosa es eso— o de obtener el martirio, para lo 
cual creían hacer fiestas religiosas, repicar a toda hora, y pasarle una procesión en 
el hocico a don Santos Camacho41

 
. 

 
 Comienza a  surgir una división social entre  t res en tes: l a Iglesia, e l pueblo y e l 

poder ci vil. T res m anifestaciones q ue a ci encia  ci erta n o sab en q ué seguir y  cómo 

seguir. 

                                                 
39 Ibidem. 
40 Leopoldo Zea. Op. cit., p. 64. 
41 Emilio Rabasa. La guerra … Op cit., p. 33. 
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 Regresando a la pregunta esencial que abre el desarrollo de este apartado: ¿cuál es 

la realidad histórica que muestra la obra  l iteraria de Emilio Rabasa? ¿Qué conciencia 

tenía e l común de  l as pe rsonas en di chos acontecimientos, cuando l a autoridad úl tima 

que l levaría a cab o d icha t area ca mbiaba co nstantemente? F rente a u n si n n úmero d e 

levantamientos y pr oclamas, ¿qué j uicios s e repiten e n la obr a literaria d e E milio 

Rabasa? 

 Evidentemente en la obra literaria de Emilio Rabasa se muestra cómo en el último 

tercio del siglo XIX  no ha y una realidad de Estado como lo proclama la Constitución 

del 57, no existe e n l a or ganización de  l os pue blos un gobi erno i ntegrado por  t res 

poderes: e jecutivo, legislativo y judicial. T ampoco e xiste l a  s oberanía de l pue blo 

ejercida por medio del  voto y los derechos del hombre y del ciudadano que se fundan en 

las garantías de libertad, igualdad, propiedad y seguridad. 

 La introducción de nuevas ideas, impuestas en los pueblos, generalmente a través 

de l os l evantamientos, pr ovocaban i nevitablemente vi olencia  que  poc o a  poc o f ue 

convirtiéndose en una forma de vida y que  a la postre, por necesidad de supervivencia,  

“justamente” fue construyendo su propio orden, con su propia forma de hacer política, 

con fuertes lealtades, con vínculos personales, bajo la protección de un hombre fuerte, 

hacendado, caudillo, jefe político o incluso sacerdote42

 Un orden que ―lejos de ayudar a un juicio, a una conciencia de pueblo― lo que 

fue creando es la separación de tres entes que antes estaban unidos: la Iglesia, el poder 

civil y el pueblo, con sus gamas de intereses. Se introduce un dualismo en las acciones 

que va  p rovocando c onfusión, pu es a l a l arga ya n o se  sabe n i a q uién seg uir, n i qué 

.  

                                                 
42 Véase, Fernando Escalante Gonzalbo. Ciudadanos Imaginarios. México, Colegio de México, 2002, p. 
101. 
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defender, ni  por  qu é ob rar, pue s la inconsistencia e s l a c aracterística f undamental de l 

sistema.  E sto de muestra que  “la c onstrucción de un e stado m oderno no e staba e n e l 

interés de nadie, salvo en la clase política, o de una parte de ella”43

 Emilio R abasa p ertenece a esa n ueva cl ase p olítica i mpregnada d e i deas 

positivistas q ue arremeterán contra e l liberalismo mexicano y s us c onquistas. P ara 

Rabasa, como para Justo Sierra, el liberalismo no responde, es una utopía, no era posible 

seguir permitiendo dicho error. Lo que la República necesitaba era una política realista 

que t uviese que  ve r c on l a r ealidad mexicana y  adaptase su s p rincipios a el la y  n o al 

contrario. L a C onstitución de  1857,  obr a de  la generosidad l iberal no  pasa de  s er un 

doble i deal, d ifícilmente r ealizable. “l as ideas q ue l a a limentaban al  t ratar d e ser 

realizadas n o h an r esultado si no u n f racaso. Los m ales q ue t ienen asolado a l país 

encuentran su o rigen en est as i deas. F rente a  l a r ealidad se han demostrado i ncapaces 

para resolver los problemas del país”

. ¿Era posible seguir 

de est a manera?, ¿qué p odía d ar u n o rden? l a p reocupación d e d icha cl ase p olítica se 

exacerba. 

44

 Emilio R abasa, p artiendo d e es a necesidad d e r ealismo, i ndaga a  t ravés de l a 

historia las causas de semejante fracaso. Reconoce, por un lado, que la ley constitucional 

no corresponde a las circunstancias históricas, pero, por el otro, intuye que un pa ís sin 

leyes no puede fortalecerse.  

. 

 

 

 
                                                 
43 Fernando Escalante Gonzalbo. Op. cit., p. 99. 
44 Leopoldo Zea. Op. cit., p. 255.  
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4. La historia: punto de partida en Emilio Rabasa 

¿Qué d ice Emilio R abasa r eferente a lo q ue documentan su s o bras literarias? ¿ Cuáles 

son l as c ausas de l de sorden, o bi en, por  qué  e l pue blo no e s c apaz de  s eguir l os 

principios liberales que expresa la Constitución?  

 Partiendo de una formación positivista de la historia, Emilio Rabasa en sus obras  

La Constitución y la dictadura, publicada en 1912, y l a Evolución histórica de México, 

publicada en 1920, desdoblan una serie de hechos y acontecimientos que han impedido, 

según el autor, el  crecimiento natural y r azonable de una nación45

 La visión c rítica, d irecta y  si n t itubeos q ue se m anifiesta en su  obra  La 

Constitución y la dictadura se comprende por el hecho de que parece ser escrita en 1910 

cuando era del todo evidente el desplome del régimen porfiriano, por ello, para el autor 

era ur gente y n ecesario i nformar l os i nconvenientes y  e quívocos que  t enía l a 

Constitución de 1857; considerarlos y bus car soluciones podía dar la posibilidad de un 

cambio d e p oder si n r evueltas, p ues R abasa p resenció, co mo l o i ndica D aniel C osío 

Villegas, las primeras manifestaciones de  apoyo popular tumultuoso que  la revolución 

. Su visión crítica da 

cuenta y a lerta la imposición, incubación e  idealización de  valores que no t ienen nada 

que ve r con l a e xperiencia hi stórica de  M éxico, p rovocando l a exaltación de 

sentimientos  y   p asiones  q ue a lejaron y alejan de l entendimiento r azonable d e las 

necesidades y ur gencias de  un pu eblo  y, por  e nde, l a i mposibilidad de  s oluciones 

propicias para responder a los problemas reales que surgieron en la construcción de un 

proyecto de nación. 

                                                 
45 Para un estudio historiográfico sobre la obra de Emilio Rabasa  es de gran ayuda retomar la 
investigación de Gloria Villegas Moreno. Emilio Rabasa, su pensamiento histórico-político y el 
constituyente de 1916-17. México, Instituto de Investigaciones Legislativas, 1984. 
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maderista tuvo al día s iguiente de su victoria. Por tanto, temió que un de sbordamiento 

popular, d el cu al y a h abía d ado m ucha cu enta en  su  o bra l iteraria, f uera o tra v ez el  

obstáculo de la evolución histórica de México46. Se sabe que en 1911 el manuscrito que 

daría lugar al libro La Constitución y la dictadura había alcanzado su forma definitiva 

publicándose en los primeros meses de 191247

 En l o que  concierne a l a Evolución histórica de México, R abasa ap rovecha el 

método hi stórico y  s u experiencia como pr otagonista pol ítico p ara da r c uenta de  l as 

causas que m otivaron l a transformación del pueblo, pues est á ci erto d e que l a cr ítica 

racional d el p asado es capaz d e o frecer so luciones al  f uturo, p or el lo propone r evisar 

atentamente el pasado y aceptarlo, para poder enmendar las arbitrariedades y continuar 

por la línea del progreso. 

. 

 En su  v isión p ositivista d e l os h echos h istóricos, R abasa en cuentra e n el  f actor 

político e l hilo c onductor de  l a hi storia d e l os pue blos48

 Su pr eocupación h istórica es d ar cuenta d e l a v erdad, p ues p ara R abasa  “ el 

conocimiento de  l a ve rdad e stá, po r a ñadidura, s ustituido por pr ejuicios vul gares, por  

referencias mentirosas y  p or su posiciones d esfavorables, a q ue d an cu erpo los 

. En est e sen tido l as et apas 

históricas s erán i dentificadas e n r elación di recta c on l a or ganización d el gobi erno, e n 

donde dependiendo del avance democrático se reconocerá el nivel histórico en el que se 

encuentra una nación.  

                                                 
46 Daniel Cosío Villegas. La Constitución de 1857 y sus críticos. 4ª. ed. México, Fondo de Cultura 
Económica, 1998, p. 59. 
47 Véase comentario de Óscar Rabasa en la obra de Daniel Cosío Villegas. Op. cit., p. 59.  
48 Gloria Villegas Moreno. “La visión histórica de Emilio Rabasa. Estudios de historia moderna y 
contemporánea de México”. Históricas. México,  Universidad Nacional Autónoma de México,  
Instituto de Investigaciones Históricas, 1980,  v. 8, p. 1. 
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desordenes del país”49

 El siguiente apartado versará sobre los factores históricos que, según nuestro autor, 

han pr opiciado l a i nadecuada a plicación de l pr oyecto de  na ción e n nue stra h istoria, 

donde la Constitución resulta ser su protagonista. 

.  Esta preocupación y compromiso de Rabasa con la realidad de 

su t iempo, nos pr oporcionan he chos y j uicios que nos  a yudan a  e ntender l as ideas y  

pensamientos que se van gestando a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX e inicio 

del s iglo X X. S in e mbargo, no e stá p or d emás acl arar q ue él  t ambién es,  a  su  vez, 

heredero  de los mismos. 

 Para E milio R abasa, el  h ombre d ebe a l a co nstitución f ísica d e u n l ugar, su s 

factores naturales, una parte fundamental de su carácter y a su  carácter su historia. De 

esta manera, México antes de la época colonial y debido a la diversidad de su naturaleza 

es un c onjunto de  múltiples expresiones, de  di ferentes razas, de  di stintas l enguas y  de  

diferentes c aracteres. E xpresiones que  l ejos d e pr opiciar una uni formidad di eron  e l 

amor a la tierra de origen, acentuando la disimilitud.  

 Fue a r aíz de la llegada de los españoles como se i ntrodujeron dos elementos que 

comenzaron a g enerar una i dentidad u nitaria: el  C ristianismo  y   l a g eneración d e l as 

castas. S egún R abasa, convertir a l c ristianismo a l os indígenas “ era en trarlos e n la 

comunidad de la religión igualitaria”50

                                                 
49 Emilio Rabasa. La evolución  histórica de México. México, Porrúa, 1972, [p.1]. 

, interés que surgió debido a los diversos abusos 

de poder que generaron algunos de los primeros  c onquistadores. El segundo elemento 

fue p ropiciado p or l a m ezcla inmediata d e d os razas q ue f ormó l a g eneración de  l as 

castas. Por lo cual  Rabasa menciona que: “El sentimiento igualitario no necesitó hacer 

50 Emilio Rabasa. La evolución… Op. cit., p. 15 
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conquistas: nació de los hechos, fue natural; en aquel país monárquico, la conciencia de 

igualdad  estaba en todos los espíritus51

 Uno de  l os he chos que  t estimonia e sta i gualdad —indica R abasa— fue que  l a 

familia del rey Moctezuma fue aceptada en la corte con fueros de sangre, dando la unión 

matrimonial de  don P edro J olihualicahuatzin c on doña  F rancisca de  l a C ueva, 

originando dentro de la nobleza española a los condes de Moctezuma.  

. 

 Hasta e ste momento pode mos i dentificar c ómo E milio R abasa pa rtiendo de l 

determinismo histórico  —que muestra en la concepción que tiene de la naturaleza y su 

inevitable intervención en el carácter de los pueblos— va trazando los factores históricos 

siguiendo la organización social de los pueblos, el inicio identificado antes de la colonia, 

es una  di similitud pos teriormente c on l a l legada de  l os e spañoles s e da  l ugar a  una  

igualdad comunitaria e ntre lo s p ueblos p or el “l azo es piritual” que g eneraba el  

cristianismo y  el “l azo so cial”52

 Según R abasa, l o qu e pos teriormente or iginó nue vamente e l inicio de  la 

disimilitud fue la llegada de un número mayor de familias españolas que al ser acogidas 

por l os r esidentes d el mismo o rigen, l os co locaban en  l os m ejores p uestos d e t rabajo 

justificándose co n la su puesta r azón d e v enir de u na cuna m ejor. D ichas f amilias, 

preocupadas por  m antener una superioridad ―la cual era difícil d e m antener en  l os 

trabajos manuales― se empeñaron en  ed ucar a su s h ijos en el  á rea d el D erecho y l a 

 que formó l a ge neración de  las cast as. D isimilitud e  

igualdad comunitaria son dos palabras claves para Rabasa. 

                                                 
51 Ibidem, p. 21. 
52 Ibidem, p. 15. 
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Teología, con la que “al cabo de dos o tres generaciones, resultó la de los criollos culta, 

pensadora, poco dada al trabajo y entregada más bien a la ociosidad y a la licencia”53

 Fue en tonces, l a educación, analiza Rabasa, “lo que en e l tiempo propició capas 

sociales b ien m arcadas y sep aradas”; e nfatiza i ncluso que  la f ortuna i ntervenía “muy 

poco” y “la raza no intervenía para nada”, pues se podía encontrar  “ indios distinguidos 

en el nivel más alto” como “blancos” en el nivel inferior.

. 

54

 De esta manera, las ideas de libertades “salvadoras y gloriosas, como panacea que 

curaba t odos l os males y  t odas l as d eficiencias de  l os pue blos”

  

55

 El pue blo, i ndica R abasa, c ompuesto e n s u m ayor pa rte po r i ndígenas —casi l a 

mitad de la población— no se daba cuenta de que dependía de un m onarca extranjero, 

no tenía i deas de e mancipación ni  aspiración a  l a a utonomía, ni  s iquiera c onocía l os 

términos d e d ichas p alabras, “su a nestesia p ara el  sen timiento d e  n acionalidad era 

absoluto”

, que  s e i ntrodujeron 

para “ sostener”  po steriormente a l movimiento i ndependentista, no po dían i ncidir más 

que  en  un  porcentaje  mínimo  de  la  población,  en  los  pocos  letrados  que  existían  

—sacerdotes y abogados en su mayor parte— y por ello también, los únicos interesados 

en cambiar un sistema político.  

56

                                                 
53 Ibidem, p. 18. 

. De igual modo, la situación de los mestizos no e ra muy diferente, salvo un 

porcentaje m ínimo. E ra pues i nútil, indica R abasa,  “fundar l a r ebelión e n ideas de  

independencia, ni  en teorías de trascendentales, ni en sentimientos de patriotismo y de  

54 Ibidem, p. 25. 
55 Ibidem, p. 29. 
56 Ibidem, p. 30. 
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autonomía, por más que esas teorías y sentimientos movieran a los caudillos para iniciar 

la insurrección”57

 Rabasa em pieza a i dentificar en  su  ev olución histórica d os r ealidades, l a d e l os 

hombres i nconscientes q ue n o se  p ercatan, ni en tienden el  o rigen d e los c ambios 

políticos y sociales, y la de los hombres que por su educación e intereses van gestando y 

conduciendo l a hi storia, a unque e llos mismos dependan de  l a misma. G loria V illegas 

resalta esta evidencia de la siguiente manera:  

. 

 

A la vista de la meta que Rabasa considera que tiene la historia de México desde 
sus orígenes —la realización plena de la vida nacional, mediante un s istema en el 
que pr ive la pa rticipación de l pue blo—, b uscará en  cad a época l os indicios, los 
atisbos, s i no de  l a vi da na cional, por  l o menos de  l a i ntención pa ra l legar a 
constituirla. Éste será su  parteaguas para d iferenciar a l os g rupos conscientes de 
los que no s on. Unos viven dejándose arrastrar ciegamente por el devenir, al que 
llegan a ser casi ajenos; otros conciben o por lo menos intuyen, el futuro que ha de 
esperarles el país58

 
. 

 

 No s orprende, por  t anto, a l a utor q ue e l movimiento de  i ndependencia s e ha ya 

suscitado a través del “grito” de un sacerdote, es decir, a través del ímpetu de un hombre 

—letrado— que h abía absorbido l as i deas d e libertad, s iempre f ascinantes, y  q ue se 

sabía c on p oder ha cia su pue blo p or e l p apel de a utoridad moral que  de sempeñaba, 

utilizando y  r educiendo un f actor i mportante d e e xperiencia, “ la r eligiosidad”. Q ue l a 

proclama de independencia se h aya realizado en el  ám bito de la Iglesia es el  signo de 

que e l pue blo a ntes de dicho movimiento v ivía e n un c ontexto donde  l o s agrado y l o 

profano estaban íntimamente l igados. Iglesia, pueblo y s istema pol ítico pa rtían de  una  

                                                 
57 Ibidem.  
58 Gloria Villegas Moreno. La visión histórica… Op, cit., p. 11. 
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concepción unitaria. Sin embargo, se debe mencionar que para Rabasa, la independencia 

fue el primer paso de la conformación auténtica de una entidad histórica, pues dio lugar 

a la transformación del pueblo, aunque confundiendo y a tropellando factores históricos 

importantes para la nación, de los cuales da cuenta en su obra. 

 En efecto, Emilio Rabasa reconoce el  fenómeno religioso, como constitutivo del 

pueblo, pero señala los peligros que puede ocasionar cuando se utiliza con fines distintos 

a su naturaleza: 

 

Hidalgo, con el instinto genial del caudillo, acudía al secreto resorte del alma india 
y poní a a  la ve z e n m ovimiento y a cción de sordenada, p ero vi va, el f anatismo 
religioso de  pue blos  de  s entimientos r eligiosos e mbrionarios, e l r encor c omo 
excitante común co ntra los p rivilegios, y  en  l a apelación a la V irgen n acida e n 
Anáhuac, e l pr imer e scalofrío d el pa triotismo. L os r azonamientos y  l as 
reivindicaciones habrían sido estériles; en tanto que el fanatismo que arrastra y el 
rencor q ue empuja, o braba a u na, para l levar a l os p ueblos t ras la ú nica en seña 
capaz de hablar a sus ojos y de conducirlos sin temores a la muerte59

 
. 

  
 Para Rabasa era un hecho que el pueblo seguía a su caudillo con los sentimientos 

exaltados, sin un or den y ut ilizando aquel fenómeno religioso ―la fe― como escudo. 

No entendían las ideas independentistas, por ello no luchaban contra un sistema u orden 

político s ino co ntra u na cl ase so cial, a l a cu al l e ach acaban t odos l os males. N uestro 

autor in dica que , a unque Hidalgo f ue de rrotado e n poc o t iempo de jó l as s emillas 

suficientes para que el movimiento continuara con otros caudillos  ―Morelos, 

Matamoros, R ayón, G uerrero, B ravo, e tc.―, tal vez más n obles, m ás patriotas, p ero 

utilizando los m ismos pr ocedimientos d e c ombate, l as mismas m otivaciones y  

violencias, confiscando propiedades para poder sobrevivir. Todo esto provocó el golpe 

                                                 
59 Emilio Rabasa. La evolución… Op. cit., p. 31. 
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más grande para los levantados, el más inesperado: la Iglesia como institución no aceptó 

la forma de proceder de los levantados decidió excomulgar a los que participaban en el 

movimiento independentista y,  así, el arma de la fe ya no podía ser razón y s ostén del 

levantamiento. Inició a introducirse la idea de que la Iglesia iba en contra de la libertad. 

 Emilio Rabasa identifica las consecuencias de la confusión de la siguiente manera: 

 

Una r evolución que  para l legar a l f in pol ítico t iene que  destruir una  c lase social 
superior, d esconocer la propiedad e n q ue l a so ciedad se asienta y  d espreciar el  
credo religioso en que la sociedad se liga, rompe inevitablemente el asiento de la 
estabilidad de un pueblo y relaja todos los vínculos de la unidad social60

 
. 

 Sin vínculos, afirma Rabasa, la consecuencia es la anarquía, incluso afirma que en 

“los pueblos semicivilizados la unidad de la comunidad política se debe mucho más a la 

armonía social, formada de hilos invisibles, que a la autoridad de las leyes y a la fuerza 

del gobierno”61

 

. Explica que fueron suficientes diez años en esta dinámica, para que el 

desorden fuera la manera de vivir y que la anarquía se sembrara en todo el país que tenía 

suelo fecundo donde arraigar.  

En 1810, l a gue rra, l a matanza, l a indisciplina rebelde a  la l ey y a l a autoridad, 
eran cosas extrañas para el pueblo de la Nueva España. En 1820, el desorden era el 
medio para su vida, la propiedad había perdido su prestigio de institución natural, 
la vi da h abía e ntrado e n e l c omercio di ario y vulgar, ya  p ara qui tarla, ya  pa ra 
perderla62

 
. 

 
 

                                                 
60 Ibidem, p. 34. 
61 Ibidem.  
62 Ibidem, p. 35. 
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 Por otra parte, reconoce otros dos elementos que también provocaron tal situación: 

la mala administración de los últimos monarcas de la colonia y  “l a borrasca universal  

en que  ha bía na ufragado e l pr incipio de l de recho di vino”63

 En t al s ituación, i ndica Rabasa, e mpezó a  s urgir l a i dea —debido t ambién a  l os 

problemas políticos e n E spaña— de p oder i ndependizarse si n d ejar d e ser  r ealista y  

católico.

 que s e i ntrodujo e n l os 

estudios de Derecho y Teología.  

64

 

 Por el lo, era conveniente u nir l as d iferentes f acciones, l levar a cab o u na 

tregua y c onsolidar l a paz que  pe rmitiera or denar a l p aís. A sí, co n el  est andarte d e 

libertad, se realizó la I ndependencia d e M éxico b ajo el  g olpe m ilitar, e ncabezada p or 

Iturbide. I mportante r ecalcar q ue p ara E milio R abasa l a i ndependencia er a u n h echo 

inevitable, s in em bargo, r econoce l a f alta d e e xperiencia y l a i mpotencia d e llevar 

adelante una nación, cuando la situación del país económica, política y s ocialmente era 

deplorable. 

Los mexicanos s e que daron s olos, f ormando un pue blo a utóctono, c on l a 
responsabilidad de sus destinos, cuando no conocían más gobierno que el ejercicio 
por mandato en nombre de un mandante invisible y lejano que nunca tomó cuerpo 
de r ealidad, si n m ás i nstrucción cívica q ue la q ue d iera el  b ando d el v irrey 
marqués de Croix, según  e l cual ‘había nacido para callar y obe decer y no p ara 
discurrir ni opinar en los altos asuntos del gobierno’. Ningún ejercicio en el «self 
government», ninguna fuerza tradicional que amparase, ni siquiera un despotismo 
a q ue so meterse; l os c ampos e mpobrecidos p or l a d esconfianza, l as r iquezas 
rebajadas por la confiscación, el trabajo sin atractivo y la anarquía aprendida en el 
ejercicio de  l a r ebelión. C on e sos e lementos ha bía que  ha cer e l gob ierno y l a 
felicidad del pueblo redimido65

 
. 

 
 

                                                 
63 Ibidem.  
64 Ibidem. 
65 Ibidem, p. 37. 
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 Rabasa r ecurre n uevamente al  d eterminismo h istórico p ara d ar cu enta de l os 

hechos. E n e fecto, pa ra e l a utor e ste pe ríodo s ólo es una  pr imera e tapa de 

transformación, pues ningún pueblo puede ser superior a su historia, de tal forma que la 

ineptitud e impotencia para llevar a cabo una nación, sólo es el signo de una fase de su 

evolución.66 Tenía q ue comenzar l a seg unda etapa, m ucho más d ifícil —indica el  

autor— la transformación en el cuerpo mismo del pueblo,  a  través de “modificaciones 

sucesivas que sólo se ganan lenta y penosamente”67

 Recuérdese que l os p ositivistas m exicanos aco plaron a l a realidad m exicana l os 

conceptos del p ositivismo d e Comte. P ara el los, el p rogreso d e México es taba 

representado por tres etapas o estados: el estado teológico, el metafísico y el positivo. El 

estado teológico estaba representado por el dominio social, en que la política estaba en 

manos de l c lero y la milicia. P osteriormente sigue un  e stado c ombativo, dond e s e 

destruye el estado teológico para dar lugar al metafísico, este período es identificado con 

las grandes luchas entre liberales contra conservadores y culmina con la victoria de los 

liberales en la guerra de la Reforma, inicia entonces el estado positivo, una nueva era, en 

donde el orden positivo venía a sustituir al orden teológico y al desorden metafísico

. 

68

 Sin embargo, Rabasa parece salir y entrar continuamente de ese esquema: su afán 

por l a ve rdad l e ha ce intuir, a unque no pr ofundiza m ucho e n e llo, que l a l ibertad  

individual y  r esponsabilidad t iene mucho que  ve r e n el p rogreso. Por ello, a ve ces, la 

evolución  de  M éxico t iene c omo o bstáculo al m ismo h ombre, el  co nsciente y  el  

inconsciente, e l pr imero por que s e a ferra a  i deas que  no t ienen na da que  ve r c on l a 

. 

                                                 
66  Ibidem. 
67 Ibidem, p. 38. 
68 Leopoldo Zea. Op. cit., p. 50. 
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realidad, y el s egundo por i ncapacidad de  r econocer l a evolución de  l a hi storia. L a 

evolución como fin y la evolución como algo inevitable se confunden continuamente por 

el problema de la libertad. 

 Rabasa indica que, con equívocos y aciertos -como era de esperarse, debido a l a 

fase evolutiva en que se encontraba el pueblo-, nace en 1824 la nueva República con una 

“Constitución liberal  con transacciones tradicionalistas”, pero también inician con ella  

dos formas de alcanzar el poder “la insurrección del ejército y el golpe de Estado” que 

“van confundidas con el interés social y con la salvación pública”69. Es el encuentro de 

dos formas de gobernar, a l as cuales se ap egaron los forjadores de l a nación,  las que 

provocaron,  según nuestro autor,  esta dinámica de contienda: una, la de los borbonistas 

que s eguían l a t radición y ot ra, l a de l os r epublicanos que  buscaban l a “ evolución”70. 

Tanto l os pr imeros c omo l os s egundos, no pa rtían de  l a realidad de l pueblo, pue s sus 

ideas, aunque con modalidades diferentes de gobernar, nacían de otras experiencias  y  

“si el v erdadero y  pr opio s istema de  gobi erno de un pue blo e stá e n l a t endencia que 

resulta d e s us co stumbres, d e su  ed ucación y  d e su  car ácter, n o h abía q ue esp erar d e 

México sino que trasladara a su  gobierno la incoherencia de la conciencia nacional”71

                                                 
69 Emilio Rabasa. La evolución… Op. cit., p. 36. 

. 

 Por otra parte, el autor justifica la adopción de la forma de gobernar republicana 

—aunque la identifique como negativa y de ficiente—, pues un pueblo que  “ conquista 

su emancipación a costa de sangre, no quiere ni puede continuar de grado bajo el mismo 

70 Ibidem, p. 38. 
71 Ibidem, p. 39. 
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régimen que lo oprimió”72

 Más aún, Rabasa señala que el  r égimen v irreinal, l ejos de dejar una experiencia 

constitucionalista republicana, lo que dejó bien cimentado fue la sumisión a la autoridad, 

no en la clase “superior y media” sino en las capas inferiores; éstas a p artir de la lucha 

independentista, f ueron u tilizadas para l as g uerras c iviles, en tusiasmándolas co n l as 

promesas de una “libertad” a la que le atribuían “la virtud de todos los bienes”

. Por tanto, era necesario al menos cambiarlo de nombre, y un 

sistema que cambia de nombre, indica Rabasa, comienza a cambiar su esencia.  

73

 De e sta m anera, la C onstitución 1 824 e ntra c on a lfombra y l aureles e n las 

conciencias de l os h ombres, se co nvierte en  l a única esp eranza d e al canzar l ibertad y  

orden, dos ideales que para entonces parecían inalcanzables. Del mismo modo, las leyes 

que conformaban dicha constitución eran entendidas como ideal de su aplicación; siendo 

que no ha bía e xperiencia, a ún no  s e pr eocupaban. A sí, “ la C onstitución m exicana 

apuntaba u na asp iración y  q uedaba sin r ealización ef ectiva, co mo t odas l as l eyes que 

intentan las libertades primeras de un pueblo”

. 

74

 Empero, cuando algo no corresponde a la realidad, ésta  se encarga de manifestar 

las aporías. Así fue la suerte de las primeras leyes.  Indica Rabasa que el problema para 

los f orjadores de  la na ción no e ra l a C onstitución, pue s de a lgo se tenía que  e star 

constituido, si no l as l eyes y a q ue ést as f ueron o bjeto n uevamente d e l ucha. R abasa 

indica de una manera extraordinaria que el problema iba más a fondo. “La Constitución 

mexicana apunta una aspiración y quedaba sin realización efectiva, como todas las leyes 

. 

                                                 
72 Ibidem p. 40. 
73 Ibidem. 
74 Ibidem.  
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que i ntentan l as libertades p rimeras d e u n p ueblo. [ ...] T ales l eyes so n el  tema d e l a 

discusión y el objeto de la lucha inevitable. El caso no es mexicano, sino humano”75

 Era la falta de entender, incluso a l o que se adhería, pues las contradicciones que 

se generaban en el intento de aplicar la Constitución lastimaban los ideales mismos que 

se proclamaban. Por ot ro l ado, e l pueblo no estaba c apacitado pa ra seguir esta 

Constitución, por  lo que era menester un pr oceso de t ransformación y p ara ello no e ra 

del todo imprescindible una constitución.  

.  

 

Y en cuanto a l a censura, tantas veces repetida, que tacha a esta Constitución de 
haber e stablecido l a R epública en un pa ís que  no podí a gobernarse sino por  
dictadores, cae en más pa tente a bsurdo, por que no ha y l eyes pa ra la dictadura, 
puesto que su esencia es la supremacía del dictador sobre la ley76

  
. 

 

 En e fecto, el pr oblema nunc a que dó r esuelto de spués d e ha ber ob tenido l a 

Independencia, que  había s ido e l motivo por  e l cual las d iferentes facciones se h abían 

unido. El problema se acrecentaba: ¿quién tenía e l derecho de gobernar?, o m ejor, ¿la 

facultad de  gobe rnar? E n l os i ntentos de  c onfigurar u na r epresentatividad R abasa 

menciona que  de sde 1 824 ha sta 1 857 m ás de  ve inticinco personas figuraron c omo 

presidentes, v arias d e ellas m ás d e u na v ez. “C uando u na el ección designaba a  u n 

hombre, un cuartel se rebelaba y lo derribaba, y cuando el general victorioso ocupaba la 

presidencia, a ntes de  s er r econocido por  t odo e l pa ís, ot ro c uartelazo lo de rrocaba. E l 

                                                 
75 Ibidem. 
76 Ibidem. 
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cuartelazo y el golpe de Estado se turnan, sin apoyo de la opinión pública, que ni se ha 

formado ni se ha  podido formar en la división social que se acentúa y se amarga”77

 En una situación así, el pueblo inevitablemente se adhería más al único lugar que 

no perdió del todo su consistencia: la Iglesia. Su pretensión totalizadora en la conciencia 

del hombre individual, y s u c ontinua i ntervención e n l os avatares de  l a formación de l 

nuevo E stado, s e c onvirtió e n e l p rincipal e nemigo de a quellos qu e qu erían gobe rnar 

bajo la custodia de una Constitución con principios liberales.

. 

78

 Surge la personalidad de Santa Anna, quien al obtener la presidencia gobernó con 

aspiraciones individualistas ―según e l m omento y l a conveniencia  de  i ntereses 

personales― al inicio en contra de la Iglesia para después, p ercatándose de l a 

importancia de  é sta  y  d e l a p osibilidad q ue l e d aba  p ara m antenerse en  el  p oder, 

gobernar c omo a liado de  e lla. L o que  c ausó e n e l t iempo, s egún R abasa, f ue e l 

desprestigio d e la  m isma Ig lesia c omo in stitución y  como p rotagonista d e la  

construcción de la República. 

 

 El único bien que  reconoce Rabasa  en l a dictadura de  Santa Anna fue que , por  

primera vez los pueblos reconocen el abuso de la autoridad de un gobierno, provocando 

por fin la primera revolución nacional79

 

. Con el Plan de Ayutla se levantan nuevamente 

las esperanzas de justicia y libertad a través de la proclamación de una Constitución que 

obedezca a las necesidades del país. 

                                                 
77 Ibidem. 
78 Ibidem. p. 41. 
79 “La revolución se desenvuelve sobre la idea, conmueve a las naciones, modifica una institución y 
necesita ciudadanos. [...] La revolución es hija del progreso del mundo, y ley ineludible de la humanidad”. 
Emilio Rabasa. La bola. Op. cit., p.168. 
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El pl an de  Ayutla ha bía pr ometido una  Constitución nue va, e l e spíritu 
transformador de la nación lo requería y los hombres del partido liberal confiaban 
en u na L ey f undamental m ás av anzada y  h echa so bre l as l ecciones d e l a 
experiencia y l as t eorías, ya mejor estudiadas, y  que iba  a ser base y  fuente de 
todos los beneficios80

 
. 

 

 Por tanto, para Rabasa, las causas del desorden que manifiestan sus obras literarias  

han si do o casionadas p or u na se rie d e su cesos h istóricos i nevitables d ebido a la f ase 

evolutiva de México. Por ot ro lado, Rabasa reconoce paradójicamente  l a intervención 

de l a l ibertad que , aunque no t enga e l pode r suficiente pa ra de tener en  su totalidad l a 

evolución, sí tiene el poder de bloquearla, por ello el reclamo patente del realismo.  S u 

preocupación es ev itar ese bloqueo, permitir el cauce libre de esta evolución y afanarse 

por indicar los errores que  propician la lentitud en las falsas promesas del liberalismo.  

 Para R abasa l as ideas l iberales que se p lasman en  l a n ueva C onstitución, 

estandarte de los protagonistas del Plan de Ayutla, tampoco responden a la realidad del 

pueblo,  por lo que se propone explicar el por qué las leyes fundamentales están lejos de 

conformar una  na ción, c omo l a Constitución misma pr oclama.  P or ot ro l ado, e s 

importante percatarse que Rabasa, en la cuestión de la libertad, sigue a Gabino Barreda, 

el cual se opone al concepto liberal de la libertad: “hacer lo que uno quiera”.  

 

La  libertad debe de estar sometida al interés de la sociedad, al interés de la nación 
mexicana. E l i ndividuo no e s l ibre de ha cer lo que qui era; este ha cer l o que  s e 
quiera se p resenta co mo u n o bstáculo al  l ibre d esarrollo de los sen timientos 
altruistas. Entendiendo la libertad en un sentido liberal lo único que se logra es el 
desorden; el desorden es un obs táculo a la libertad, en un sentido positivo, puesto 
que estorba al libre y natural desarrollo de los sentimientos altruistas o positivos ya 
que éstos son los que conducen al progreso de la humanidad81

                                                 
80 Emilio Rabasa. La evolución...Op cit., p. 43 

. 

81 Leopoldo Zea. Op. cit., p. 111. 
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 La libertad que el liberalismo proclama, es u na libertad que despierta el egoísmo, 

obstáculo e vidente p ara e l de sarrollo de  una  na ción, po r e llo l a libertad d ebe s er 

sometida  a l as l eyes. H e aq uí l a r azón p or l a cu al l os p ositivistas i ndican q ue es el  

Estado e l q ue de be i ntervenir c omo ór gano s ervidor de  l a s ociedad i nfluyendo, e n l a 

educación moral.  P ara l os p ositivistas, la l ibertad s e d ebe d e co ncebir co mo “u na 

especie de camino libre de obstáculos, o bi en, como una marcha progresiva y or denada 

de la sociedad, cuyo camino esté libre de obstáculos. La libertad es este no estorbar, no 

obstaculizar el orden”82

 Rabasa se da cuenta de que las ideas que entusiasmaban y sostenían a l a naciente 

República no t ienen los c imientos fundamentales pa ra su crecimiento. Por e llo, busca, 

confronta y c ritica c on énfasis l as aporías que  l a Constitución de  1857 contiene, pue s 

para R abasa l a C onstitución co mo bandera y  e standarte co braba cat egorías que  n o l e 

correspondían. ¿Cuáles er an es tas categorías? ¿Qué papel juega l a Constitución en  l as 

conciencia del pueblo y de los forjadores de la nación? 

.  

 

 

5. El protagonismo de la Constitución 

La prometida Constitución fue expedida en 1857. Rabasa la define como apasionada y 

jacobina, imprudente y soñadora83

                                                 
82 Ibidem, p. 112. 

; e ra e l pr oducto de  di cha t ransformación pop ular 

que, pa rtiendo de  l a i nestabilidad  pol ítica, i dentificaba c omo úni co problema pa ra 

cumplir s us l eyes a  la  Iglesia, da ndo l ugar a  la l ucha i rreconciliable de dos  pa rtidos: 

liberales y conservadores. Para Rabasa era evidente que una ley expedida en contra de la 

83 Emilio Rabasa. La evolución...Op cit., p. 44. 
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realidad hi stórica d e un  pue blo no puede ni  po drá j amás e stablecer el orden, pue s a l 

eliminar el fin primordial de una ley fundamental, que es la de partir de las necesidades 

real de un pueblo, no puede generarse más que la violencia.  

 El pueblo cimentado en su religiosidad comenzó a vivir la invasión de un proyecto 

de nación que eliminaba la consistencia que había dado origen a una mentalidad  unitaria 

y, por tanto, los cimientos de lo que realmente podía generar un pueblo, una nación. Es 

interesante resaltar cómo Rabasa identifica la certera acción que ejercieron los liberales, 

en particular Benito Juárez,  pa ra dar lugar a la introducción del nuevo sistema político 

que separaría definitivamente a l a Iglesia del Estado. Primero, el iminando el  espacio y 

lugar concreto donde por tres siglos se había generado dicha mentalidad, a t ravés de la 

nacionalización de los b ienes eclesiásticos y  l a d isolución de l as ó rdenes m onacales, 

ejecutadas e xplícitamente por  J uárez. S egundo, i nterviniendo e n e l e stado c ivil d e las 

personas: a l q uitarle a  la I glesia el r egistro o ficial d e los actos relativos al  m ismo, 

obtenían l a e liminación y de svalorización e n s u e xpresión úl tima de l s ignificado, 

importancia y t rascendencia de  la vi da, e l matrimonio y l a m uerte, que  l igaban  

íntimamente a la persona con la Iglesia.84

 Es importante señalar que la finalidad de los primeros liberales mexicanos no era 

quitarle e l poder e spiritual a la I glesia, p ues incluso m uchos d e el los er an d el c redo 

católico. Lo que  bus caban e ra qui tarle ese pode r material y  pol ítico, invalidarlo como 

arma política, incluso habían pensado en un c lero protestante ya que lo importante era 

 

                                                 
84 Ibidem, p. 46. 
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garantizar la libertad de conciencia. Por ello, la aplicación de las leyes de Reforma  fue 

una solución eficaz para separar el poder material del poder espiritual85

 Por e l c ontrario, e l pos itivismo mexicano i nició c omo una  doc trina ne utra, un a 

doctrina al servicio del orden material; era la doctrina perfecta para restaurar el orden, su 

pretensión era ser una doctrina de orden social y no individual, por lo tanto, el individuo 

podía pensar o creer en l o que qu isiera, pe ro no e ra l ibre para imponer. S in embargo, 

identificar dónde empieza lo social y lo individual no era tarea fácil, de tal manera que 

“de l a i deología n eutra, q ue Ju árez y  l os d emás l iberales q uerían que f uese, se 

transformó e n l o qu e v erdaderamente e ra: una  i deología, que a l i gual que  t odas las 

ideologías, pretendía tener un valor total, pretendía ser válida en todos los campos, tanto 

en el material o político como en el individual”

.  

86

 Rabasa, ed ucado b ajo e l p aradigma p ositivista, i ndica q ue l o q ue se necesitaba 

para ci mentar l as n uevas ideas  e ra l a transformación d e l as co nciencias, pues l a 

aplicación d e l as leyes anteriores d elataba “u n divorcio ab soluto en tre las l eyes  y  el  

sentimiento nacional, y eso no era reformar a un pueblo sino exasperarlo y oprimirlo”

. 

87

 Según Rabasa, ¿quiénes eran los hombres capacitados?, ¿quiénes podían entender 

los cam bios q ue se est aban g estando en  el  p aís?, ¿había al guien q ue s e p ercatara que 

México estaba dando un salto mortal hacia la evolución?  Rabasa indica que los partidos 

antagonistas, l iberales y co nservadores, er an ya i rreconciliables, se batían a d uelo 

disputándose l a adhesión de  l os pueblos en t oda l a extensión de  l a República: pa recía 

.  

                                                 
85 Leopoldo Zea. Op. cit., p. 70. 
86 Ibidem, p. 71. 
87 Emilio Rabasa. La evolución...Op cit., p. 50. 
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imposible someterlos a la razón88. La esperanza estaba en las clases sociales alta y media 

ya que éstas tenían opiniones e  intereses en la lucha y  podían resolver las d iferencias. 

Muy d iferente er a l a si tuación de “la cl ase i nferior, es d ecir, l a mayoría, que no t enía 

opiniones, pero daba e l contingente de soldados, que  pasaban de  un ba ndo a  ot ro con 

tanta indiferencia por el peligro y la muerte como por los principios que de una y otra 

parte se proclamaban”89

 Sin embargo, paradójicamente los diversos levantamientos en todo el país, en los 

cuales la clase baja se i nmiscuía,  h abían colaborado con la tarea de propagar las ideas 

liberales, por eso se en tiende que el triunfo de Juárez en la llamada “Guerra de los tres 

años” t uviera muchos a deptos a  s u f avor e n e l pa ís, a unque no l a s umisión de  s us 

enemigos, que  t enían u n odi o i rreconciliable p or e l pa rtido l iberal y que c ontinuarían 

combatiendo por el rescate de sus ideales.

.  

90

 En el  momento en  q ue l a R epública p arecía ci mentarse, en  L ondres se f irma l a 

convención para intervenir en los asuntos de México, entre Inglaterra, Francia y España. 

Intervención que dio lugar al  Segundo Imperio. Rabasa no se detiene en los detalles de 

la i ntervención, pe ro a firma que  l a  gue rra  hi zo, c omo ni nguna ot ra c osa, f raguar l a 

nacionalidad y a sí: “Durante los cinco años de la Intervención, los pueblos de México 

identificaron la l ibertad nacional con la Constitución de  1857, l as l eyes reformistas de  

Juárez y, por consiguiente, con el partido que las había sostenido”

  

91

                                                 
88 Ibidem, p. 45. 

.  

89 Ibidem. 
90 Ibidem, p. 47. 
91 Ibidem, p. 49. 
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 El f enómeno r eligioso, que r econocía a  l a I glesia c omo s alvadora d el hombre y  

que hasta entonces había detenido la inmersión de las ideas l iberales, se encontraba ya 

debilitado.  

 

El l iberalismo que  ha bía s ecularizado t emplos y ha bía he cho a ctos c iviles l os 
sacramentos y  t ierras s in co nsagración l os c ementerios, n o l evantaba y a l os 
sentimientos hostiles de antes, ni sus leyes parecían injustas ya, puesto que habían 
servido para combatir  a  los que vendían la patria. La minoría l iberal del año 58 
había engrosado sus filas hasta convertirse en mayoría, no sólo por la superioridad 
de la causa sino también por influencia de la victoria, que tiene siempre muchos 
partidarios92

 
. 

 

 Tras la v ictoria de los republicanos, se f orjaron las justificaciones propicias para 

identificar a l c lero, a la I glesia y  a l p artido C onservador c omo l a m isma co sa, co mo 

traidores de la patria,  pr ovocando el derrocamiento en todos los ámbitos sociales de lo 

que era en realidad el enemigo principal del liberalismo: la Iglesia como generadora de 

unidad, de similitud. Ahora era el pueblo y su soberanía quien generaría a la nación, era 

el individuo de sligado de t oda t radición, y sin en tender a ci encia  cierta q ué er a l a 

soberanía, quién daría a luz la nueva nación. 

 Derrocado el enemigo, se inicia la tarea de la restauración de la República, bajo su 

ley fundamental que al no haber sido ejecutada debido a las diversas trifulcas, aún no se 

descubría su inaplicabilidad. Sin embargo, después de diez años de haber sido “promesa, 

programa y bandera” había adquirido una connotación diferente, se convertía en ideal, es 

decir, se identificaba como “portadora de todos los bienes”,  así  se i ntroducía en aquel 

nivel de conciencia conocido como el fenómeno religioso. “La Constitución fue objeto 

                                                 
92 Ibidem, p. 50. 
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de veneración popular, aunque inconsciente, y l a forma de  gobierno, confundida en e l 

sentimiento público con la independencia de yugo extranjero, entró en las cosas sagradas 

que ya no es permitido discutir”93

 Ahora, no sólo la clase política esperaba de la Constitución los beneficios de la paz 

y el  ej ercicio l ibre d e l os d erechos  p olíticos, “que e ra u na p asión ex altada p or l os 

desórdenes d e cuartel y  tiranías exaltadas”, t ambién e l pue blo, que  l o ha bía v ivido 

durante m ás d e 4 0 añ os, p roclamaba su  ejecución, E milio R abasa l o e xpresa d e e sta 

forma: 

. 

 

No s e pe nsaba ya  e n c ombatir l a C onstitución pa ra s ustituirla por  ot ra, ni  e n 
cambiar el sistema de gobierno sino en exigir el cumplimiento de la una para ser 
efectivo el otro. No volverían los gobiernos a desconocerla y debían en lo sucesivo 
acogerse a  el la p ara co nservarse y  l os r ebeldes p ara f undar s us p lanes 
revolucionarios; ya  uno s y ot ros  tenían algo s uperior e  i nconmovible a  q ue 
subordinarse y, mientras l os ho mbres de  pode r s e ve ían obl igados a  gua rdar l as 
formas, que siempre limitan el desenfreno dictatorial, los codiciosos del mando se 
fundaban e n l a vi olación de  l a ley, y ya  no e n s u de sprecio, l os m ovimientos 
armados. Así contribuían a prestigiarla en la conciencia pública, aún con los actos 
que atentaban contra sus preceptos94

 
.  

 

  En ef ecto, p ara R abasa la l ey co nstitucional  h abía sal ido de su  v erdadero 

significado, sentido y u tilidad. ¿ Cómo podr ía c ontinuar ad ecuadamente el  m ecanismo 

del progreso, su evolución, s i e l punto de  partida era erróneo? Para Rabasa es urgente 

sacar a la l ey d e su  ex travío y  l o procura m ostrando las aporías f ácticas, n o en  l os 

hombres i nconscientes, si no en  aquellos q ue para Rabasa  t uvieron l a c apacidad de  

intervenir e n l os de signios de  l a evolución. Es ne cesario c onvencer a  l os nue vos 

                                                 
93 Ibidem, p. 53. 
94 Ibidem, p. 54. 
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legisladores, pues las ideas no pueden ser impuestas por la violencia, hay que convencer 

de su  n ecesidad. R ecuérdese q ue p ara l os p ositivistas l a s ociedad e voluciona 

naturalmente, na da pue de ha cer e l hom bre pa ra a celerar o de tener t al e volución. L o 

único posible es preparar a la sociedad para alcanzar los diversos grados de progreso, no 

violentarla para alcanzarla antes de tiempo95

 

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
95 Leopoldo Zea. Op. cit.,  p. 244. 
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CAPÍTULO II    

La interpretación de la ley 

 

1. El extravío de la ley fundamental 

¿Qué se es peraba d el presidente “ electo” B enito Juárez después d el  t riunfo d e l a 

República s ino que  di era c umplimiento y r esguardara l a l ey? E l pr imer pa so de  

demolición y a niquilamiento de l a ntiguo régimen r epresentado por  e l p artido 

conservador  estaba ejecutado, pero la reconstrucción a través de la misma Constitución 

se encontraba con serias dificultades. 

 Inicia el  ca mino d e l as ap orías c onstitucionales. L a p rimera d e el las f ue “l a 

dictadura democrática”: en efecto, Rabasa i ndica que para Juárez l a Constitución sólo 

fue título de legitimidad para “fundar su mando y bandera para reunir parciales y g uiar 

huestes, era inútil para todo lo demás”1

 Por otro lado, ¿cómo iba a surgir un gobierno, si no había quién lo organizase? Por 

ello, la elección de Juárez para presidente no podía tener nada de democrática,  él mismo 

se dio cuenta de la necesidad de asumir todo el poder y, de hecho, lo asumió: “se arrogó 

todas las facultades y antes de dictar una medida extrema, cuidaba de expedir un decreto 

que le atribuyese la autoridad para ello, como para fundar siempre en una ley el ejercicio 

de su poder sin límites”

. Era imposible obedecerla, porque no respondía 

a la realidad, sin embargo, invocarla  como principio era fundamental para no contrariar 

lo que había costado tanto trabajo obtener.  

2

                                                 
1 Emilio Rabasa. La constitución y la dictadura. México, Porrúa, 1956, p. 98.  

. 

2 Ibidem. 
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 En est a d inámica, l a Ley  F undamental se co nvierte “en  pura forma, en  un acto 

cuyo carácter legal no depende nunca de su contenido concreto sino siempre y sólo de su 

procedencia de l úni co sujeto soberano”3

 

. Emilio Rabasa lo ej emplifica de una manera 

extraordinaria cu ando e xplica l a n ecesidad d e suspender l as l eyes o  h acerlas v igentes 

según l a n ecesidad i nmediata d e co locarse o  m antenerse en  el  p oder. L os d ecretos d e 

aplicación o su spensión d e l as g arantías i ndividuales, q ue t anto en galanaban a  l a 

Constitución de 1857, seguían los avatares del momento.    

El decreto de 4 de junio dio facultades extraordinarias al presidente en Hacienda; 
el d el d ía 7 suspendió ga rantías individuales y pus o e n m anos de l G obierno 
facultades de  r igor que volvían a darle un poder formidable, y de claró que la ley 
de 6 de  diciembre del 56, pa ra castigar la traición y r eprimir rebeliones, estaba y 
había e stado vi gente; ley cuya r igidez s e c omprende por  una  s ola fecha, que  
denuncia el objeto que se propuso y las circunstancias que lo produjeron. [...] La 
ley de  s uspensión de  g arantías i ndividuales f ue de rogada e n oc tubre; pe ro e l 
decreto de l C ongreso expedido e l 11 de  di ciembre r estableció su  vigencia, 
determinando q ue co ntinuase en  v igor h asta t reinta d ías d espués d e la si guiente 
reunión del congreso4

 
. 

 

 Antes de  t erminar s u pe ríodo p residencial e n e l a ño 1 871, J uárez t ambién  

modificó l a l ey e lectoral c on vi sible pr opósito de c ontinuar e n e l po der. A sí, ba jo l a 

apariencia de una democracia, la ley se convierte en el instrumento supremo del poder, 

que fuera de su naturaleza real, cobrará tareas y deberes que no le corresponden. Rabasa 

entiende bi en l as dos  c onnotaciones que  t oma l a l ey: una , l a de  f igurar c omo 

regeneradora y  sal vadora d e la N ación, i lusión q ue, seg ún R abasa, su ele se r l a m ejor 

                                                 
3 Paolo Grossi. Mitología jurídica de la modernidad. Madrid, Trotta, 2003, p. 32. 
4 Emilio Rabasa. La constitución... Op. cit., 99. 
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fuerza para mover y c onducir a los pueblos; y la otra, ya mencionada, instrumento del 

poder supremo, que evidenciará a corto plazo la incoherencia de su ejecución. 

 
Desde 1857 hasta acá, hemos tenido una Constitución venerada, idolatrada, cuyo 
elogio se h an t rasmitido l as g eneraciones, […]. E ste sen timiento  ex travagante, 
adoración de ídolo sagrado a una ley que sólo debe ser estimada por su utilidad y 
acatada pa ra e l bi en común, t uvo s u ut ilidad como fuerza f anática e n un pue blo 
hecho a desconocer la autoridad de las leyes y a revolverse contra todas. Ya hemos 
observado que la victoria de la Constitución determinó una etapa nueva en nuestro 
progreso p olítico: antes de  67, todas l as r evoluciones t enían po r ba se e l 
desconocimiento de  la Constitución vigente; de  entonces acá, todas las revueltas 
han invocado la Constitución ultrajada5

 
.    

 

 De este modo indica Rabasa, lo que convenía era seguir alimentando el prestigio 

de la Constitución, actuando en nombre de  e lla, pe ro go bernando e n c ontra de  s us 

principios. Con el tiempo, esta situación —la admiración fanática que eficazmente sirvió 

para sostener y vi gorizar la Constitución— se convertirá en obstáculo principal para la 

marcha progresiva del país en la “supuesta vía” de emancipación democrática6

 Para R abasa, l os h echos m uestran r esultados inapelables ¿ Dónde est á el e rror? 

¿Qué es necesario rescatar? Nuestro autor recurre, como buen jurista, a los fundamentos 

del d erecho, d e d ónde emana l a l ey, cu áles so n sus f uentes. P ara s alvaguardar  l a l ey 

constitucional es necesario ―según nuestro autor― ir al origen de ésta, a su significado 

y finalidad.    

. 

 

 

 

                                                 
5 Ibidem, p. 110. 
6 Ibidem, p. 79. 
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2. El equívoco de la ley fundamental  

 
En vez de hacer la armadura ajustándola al cuerpo que debía guarnecer, se cuidaba 
de l a a rmonía de  s us pa rtes, de  la g allardía de  l as pr oporciones, de l t rabajo d el 
cincel, co mo si  se tratase d e u na o bra d e arte p uro, sin m ás d estino q ue la 
realización de la belleza7

 
. 

 

 El rigor científico con el que estaban educadas las nuevas generaciones de ideario 

positivista reclamaba la necesidad de convencer con razones adecuadas los argumentos 

de su s tesis. E n es te s entido, t achar a  l a C onstitución d e i nadecuada a la realidad 

mexicana, de  i dealista y ut ópica no e ra de l t odo s uficiente, di cho j uicio e xigía 

fundamentar sus razones. La intención de dar cuenta de la realidad en lo que se refiere al 

sistema p olítico es u no d e l os m otivos p or los cu ales E milio R abasa escr ibe La 

constitución y la dictadura, obra de carácter jurídico donde expresará con mayor detalle 

las aporías de la ley constitucional.  

 Rabasa no se queda en la apariencia sino que indaga y  analiza las acciones para 

entender l os móviles, y a sí pl antea que  e l p roblema es d e o tro n ivel: es l a f alta d e 

entender qué es la Ley fundamental y cuál es su fin, no del pueblo, al que él identifica en 

su mayor parte como “masa ignorante”, sino de los hacedores de la nación, los cuales 

―ellos mismos apasionados en mantener las ideas l iberales tal cual les habían l legado 

sin percatarse de la realidad a l a cual querían aplicarlas― ocasionaron la discrepancia 

inevitable e ntre L ey f undamental y f in. R ecuérdese q ue para R abasa el  f in es l a 

evolución social y la ley fundamental es el instrumento para llegar al fin, incluso indica 

                                                 
7 Ibidem, p. 64. 
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que s i no s e a ma e l f in, no ha y e stímulo que  i mpulse a l m ismo y po r l o t anto l a l ey 

fundamental pierde su orientación y eficacia8

 ¿De dónde  pa rtían l os ha cedores de  l a R epública? ¿ Cómo a plicaban s us 

principios? 

. 

 

Conocían bien las instituciones americanas, que en más de un punto expusieron 
con facilidad y exactitud, y r evelaron siempre una instrucción rara por entonces 
en m ateria política. E ntre los de más ha bía no pocos hom bres de  t alento; pe ro 
prevalecía en ellos el estudio de la historia y las leyes constitucionales francesas, 
de las teorías de gobierno expuestas en tratados de Derecho público, que algunos 
oradores expusieron en la discusión con sus definiciones precisas, sus divisiones 
simétricas y  su s a mpliaciones d eductivas, q ue llegaban m atemáticamente a la 
conclusión prevista de felicidad pública. Por lo común se daban a esos principios 
generalidades si mples, r ecogidos en  o bras  f undamentales, so bre l os q ue cad a 
uno labra fácilmente su sistema de filosofía política, y al influjo de las cuales tan 
llanamente se l lega al  esp íritu j acobino, a  l a t eoría p ura, co n p ureza d e 
conciencia exacta, desenvuelta en el campo de la imaginación, sin las asperezas 
de la aplicación práctica y sin la aridez  d el estudio de las groseras realidades; 
que se confían a la ciencia del gobierno hecha por conclusiones de silogismo9

 
. 

 

 Rabasa, i ndica q ue d el v icio d e l as i deas g enerales y  l os p rincipios puros n o 

escaparon ni los hombres de más talento, n i los mejores preparados para la obra de la 

Constitución10

                                                 
8 Ibidem, p. 69. 

. Esto lo ejemplifica, mencionando otro hecho, la decisión del Congreso al 

aprobar el sufragio universal, que había sido puesto en cuestión por el inconveniente de 

que si no todos los pobladores de la nación sabían leer y escribir, ¿era admisible aplicar 

a todos el derecho al voto? A tal pregunta, un diputado atacó dicha objeción valiéndose 

del p rincipio d e “ab soluta d emocracia”, j uzgando co mo an tidemocrática l a r estricción 

del voto, abogando, según él, por las clases desvalidas, las cuales si no tenían instrucción 

9 Ibidem, p. 62. 
10 Ibidem,  p. 63. 
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era por culpa del Gobierno. De esta manera, los representantes de dicho Congreso “sin 

armas c on que  a pelar” opt aron  p or a probar el sufragio universal por una nimidad de  

votos. Rabasa lo confirma continuamente “a cualquier medida de conveniencia práctica 

y concreta se oponía un principio abstracto de la ciencia pura”11

 Rabasa da cuenta de que las teorías ilustradas habían introducido la idea de que la 

verdad es tá en  l a ci encia y  el  b ien es l a v erdad, p or t anto o bedecer a  l a ci encia era 

cumplir la tarea legislativa perfecta. Dicha ciencia afirmaba que todos los hombres son 

iguales, que el género humano está compuesto por unidades idénticas, “la unidad es una 

y equivale a todos los pueblos”. Por tanto, aplicar las mismas leyes constitucionales era 

razonable pues correspondían a la misma humanidad

, lejana a la realidad del 

pueblo.  

12. “Se trataba de hacer, como por 

encargo de revolución, una Constitución democrática para una república representativa, 

popular y federal; no se requerían ya más datos, puesto que la ciencia enseña lo que son 

esas palabras y a lo que obligan por deducciones lógicas”13

 Irónicamente, Rabasa comenta que si la Constitución señalaba que: 

. 

 

La soberanía reside esencial y originalmente en el pueblo, y la ejerce por medio de 
los pode res de l a U nión  y de  l os Estados; pu es s iendo a sí, y pue sto que  «t odo 
poder público dimana del pueblo y se instituye para su beneficio»  e s lógico, y , 
por co nsiguiente, en ci encia p olítica es n ecesario q ue t odos l os p oderes se 
desempeñen por individuos que ha de asignar el pueblo mismo; hay pues la misma 
razón ci entífica p ara q ue l os ministros d e l a C orte S uprema sean  elegidos 
popularmente, que para que lo sean los diputados; pero las elecciones deben de ser 
periódicas, porque la soberanía popular no puede abdicar su derecho de renovación 
y hay que consultar por períodos al f in de ver si su voluntad no ha  cambiado; la 

                                                 
11 Ibidem, p. 64. 
12 Ibidem, p. 65. 
13 Ibidem. 
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elección popular es i ncompatible con l a perpetuidad; p recisa pues señalar co rtos 
períodos para los cargos de justicia suprema14

 
.   

 

Para R abasa l as el ecciones su ponen u n g ran n úmero d e v irtudes e n ej ercicio, 

virtudes que también -según la ciencia pura- eran connaturales del hombre, pero lo grave 

del he cho e ra que  e l pue blo s oberano no s abía de  s u pr otagonismo, a unque e ra 

esencialmente soberano. 

En efecto, continua Rabasa, así se formó la Constitución mexicana, sin considerar 

las ci rcunstancias co ncretas en  q ue v ivía l a n ación, p ero sí si guiendo l os “p rincipios 

abstractos y mentirosos de la ciencia pura”, ideas que alejan de la verdadera finalidad de 

la l ey, c onllevando a l a bsurdo  de  pensar qu e “bastaba l a Constitución pa ra h acer un 

pueblo”, o  bien, “e l ex tremo d e af irmar  q ue l a i nfluencia d e l as leyes es n ula para 

organizarlo”15

Para Rabasa, como buen jurista, la Ley es uno de  los e lementos que contribuyen 

poderosamente no sólo a la organización  sino al mejoramiento de las sociedades, con tal 

de q ue se f unden en  l as co ndiciones d el est ado so cial y , en v ez d e co ntrariarlas, l as 

utilice y casi las obedezca

. De hecho, demuestra el autor que, de este último fue de lo que se abusó 

más, en beneficio o perjuicio de la nación, pues en la experiencia posterior se mostraba 

la imposibilidad de  gob ernar s iguiendo t al c ual l a l ey. E l atributo que  se l e da ba a  l a 

Constitución como generadora de un pueblo sucumbió prontamente en la mentalidad de 

los que llevaban las riendas del poder político. 

16

                                                 
14 Ibidem. 

. 

15 Ibidem, p. 66. 
16 Ibidem.  
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El p rogreso moral, al  cu al al ude Rabasa, co mo h eredero d e l as mismas i deas 

ilustradas, se da a largo plazo, no se debe forzar el alma de un pueblo, cuando éste tiene 

sus pr opios t iempos de ntro d el p rogreso n atural d e una  na ción. N o c onsiderar l os 

tiempos na turales y “ reales” de l pr ogreso de  un pue blo, vi olentarían a l pue blo y, a ún 

más, haría inaplicable la ley. 

En efecto, para Rabasa el camino de un pueblo a una Nación  moderna no sólo es 

necesario, s ino que  obe dece a  l a na turaleza misma de  l a hi storia. P or no h aber 

considerado dicho principio, Rabasa indica que la Constitución mexicana fue ineficaz en 

todo l o que  s e r efiere a l a or ganización de l os pode res públ ico y, a ún más, ba jo l a 

cerrazón de principios inadecuados que se impregnaron también en la opinión pública, 

como ya se ha visto, la consecuencia fue irreversible:  

 

La opinión común ha culpado a los hombres del Gobierno de no ha ber cumplido 
las l eyes p or  mandar si n t rabas, o  h a d eclarado al  p ueblo i ncapaz d e t omar 
participación en la vida pública y en la acción democrática. [...] El fundamento de 
tal pr oceder ha  s ido s iempre e l mismo: da r por  v erdad l a s abiduría de  la 
Constitución y s u inocencia en  n uestros m ales; m ás aú n co nsiderarla co mo 
víctima, cuando tal vez sea autor principal17

 
. 

 

Es interesante percatarse de la connotación  d e ley que se introduce: en el intento 

de secularizar tanto medios como fines, la ley se deslinda de todo ligamen y se presenta 

como medio y fin en sí misma. 

Para Rabasa es esencial y urgente demostrar el equívoco, pues “la verdad, por mala 

que sea,  es  menos mala q ue el  error; y  l a interpretación r ecta, si d a r esultados 

                                                 
17 Ibidem. p. 69. 
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perjudiciales, avisa del daño y l leva al  remedio, a  la extirpación del vicio”18

Para R abasa ex isten d os t ipos d e l eyes: ley natural, l a que  de fine c omo “ la 

manifestación de un fenómeno constante”, que el hombre traduce y fija para el uso de su 

entendimiento en la expresión generalizada de esa constancia y que están fuera de toda 

intervención del hombre. Y la ley humana, obra de hombre y por ello modificable por él, 

producto de circunstancias cambiantes y que  pueden por lo mismo ser buenas o m alas, 

justas o injustas, benévolas o crueles

. Con esta 

premisa describe en su obra El artículo 14 y el juicio constitucional lo que entiende por 

ley y el porqué del equívoco. 

19

 Rabasa r econoce e l l ibre a lbedrío e n l a c onducta de l hom bre, s in e mbargo, no  

logra ―ni lo pretende― saber hasta dónde el hombre hace realmente uso de esa facultad 

y cómo interviene ésta en la trayectoria de un pue blo.  P ero, lo que sí t iene claro, y lo 

maneja como un juicio fundamental en la concepción de evolución que tiene: 

. 

 

Los pue blos, a unque s ean c olectividades de  s eres i ndividualmente l ibres, est án 
sometidos a l eyes q ue rigen su  m archa, es u na v erdad q ue h a en trado y a si n 
reservas en  el d ominio y en  el  cap ital d e l a c iencia. L a m archa p olítica d e l os 
pueblos sigue líneas comunes a todos, y los tropiezos que hoy se condenan en los 
nuevos como culpas son tan inevitables que parecen necesarios, y no s e ven en la 
historia de l as naciones viejas  s ino como  acci dentes p ropios de su  atolondrada 
adolescencia20

 
. 

 

En efecto, para Rabasa la ley natural enmarca, pero no elimina la función del libre 

albedrío. P or ot ro l ado, j ustifica l os e quívocos de  l a na ciente na ción e n pr oceso 

                                                 
18 Emilio Rabasa.  Artículo 14  y el juicio constitucional.  México, Porrúa, 1993, p. 51. 
19 Ibidem. p.136 
20 Emilio Rabasa. La evolución... Op. cit.  p. 52 
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evolutivo, pero también reconoce que si no se estudia adecuadamente el proceso natural 

de l os pue blos, l os ha cedores d e d icha na ción pue den de tener e l pa so e ficaz d e s u 

desarrollo, pero aún esto puede estar registrado en el progreso mismo del pueblo, el cual 

urge rectificar, pues, lo que percibe es que los tiempos demandan la adhesión pronta a la 

trayectoria del progreso mundial.21

Por tanto, Rabasa se empeña en descifrar el origen del equívoco de la concepción 

de la l ey humana, p lasmada en  la ley fundamental que constituye a  l a nación, pues es 

sólo en ésta dónde el hombre con su l ibre albedrío puede intervenir para favorecer los 

tiempos.  

 

¿En dónde percibe el e quívoco? E l error e s v olver c iencia o  b ien, p rincipio 

científico a algo que no es por naturaleza así, es decir, las leyes jurídicas no pueden ser 

pensadas como leyes naturales y esperar a q ue se ejecuten pensando que  e s natural su 

cumplimiento. Es este error lo que genera las aporías constitucionales. 

Para Rabasa, la ley sociológica es equivalente a la ley natural, pero distinta a la ley 

en s entido jurídico, e s decir, la s ociedad e s un  f enómeno natural y, e n c uanto t al está 

sujeta a ci ertas co nstantes en  su  d esarrollo22; en este sen tido p uede h ablarse d e l eyes 

sociológicas y de  factores invariables en relación con el comportamiento de los grupos 

humanos.23

                                                 
21 Ibidem. p. 51  

 De tal manera, y de acuerdo con la  interpretación de Martín Díaz y Díaz en 

su est udio s obre R abasa: “l as l eyes de l a naturaleza n o eq uivalen en  su  sen tido a las 

22 Martín Díaz y Díaz. Emilio Rabasa teórico de la dictadura necesaria. México, Escuela Libre de 
Derecho; Porrúa, 1991. p. 41. 
23 Ibidem. 
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leyes jurídicas; est as ú ltimas contienen mandatos o  p rescripciones de conducta que de 

ninguna forma pueden considerarse de realización necesaria”24

Por tanto la confusión reside en equivocar la naturaleza de las leyes sociológicas o 

naturales, con las leyes jurídicas o humanas. 

.  

Aunque R abasa se i dentifique c laramente co n el  g rupo d e p ositivistas q ue 

reaccionaron co ntra l as “ex ageraciones v oluntaristas d el p ensamiento l iberal y  d el 

racionalismo” sus juicios, por tener una base jurídica bien cimentada, ponen en cuestión 

la fundamentación de las leyes. ¿Cómo surgió la confusión de dar igual equivalencia a la 

ley natural y a la ley positiva?, ¿qué se entiende por una y por otra? 

 

 

3. Cambio de método en la interpretación de la ley  

Robert Nisbet, en s u obr a Cambio social e historia25

 En la obra escrita de Rabasa se pueden identificar, por un lado, los elementos que 

en e l campo de  c onocimiento sufrieron transformaciones de bido a  l os c ambios de  

paradigmas heredados de occidente, por ejemplo en la concepción de la historia y en el 

sistema pol ítico y,   po r otro lado, s e de scubren e n e l a nálisis de  s u ob ra, gracias a su  

aguda observación, las contradicciones de los paradigmas en sus consecuencias últimas, 

, re aliza un e studio s obre la 

metáfora del crecimiento en tres manifestaciones, la griega-romana, judeocristiana y l a 

moderna y explica el proceso o las trasformaciones de concebir dicho crecimiento y su 

incidencia e n l a so ciedad; en  l a o bra ap arecen asp ectos de l a t eoría o ccidental del 

desarrollo que evidentemente intervinieron en la mentalidad de México decimonónico. 

                                                 
24 Ibidem. 
25 Robert A. Nisbet. Cambio Social e Historia.  Barcelona, Editorial Hispano Europea. 1976. 
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es de cir, c uando s on aplicados en la  re alidad a través d e l os m edios en  los q ue se  

esperaba generar la nueva mentalidad. Para entender las contradicciones es fundamental 

comprender  ¿Cómo fue que se g estó la confusión entre las leyes naturales y las leyes 

jurídicas que Rabasa identifica y menciona claramente?  

En e l i ntento de  atender y r esponder a  di cha pregunta r etomo a lgunas de  l as i deas 

centrales q ue R obert N isbet d esarrolló en s u obr a. N isbet i ndica que l as i deas d e 

crecimiento y  d esarrollo ap licadas a l a sociedad y  a l as i nstituciones h umanas q ue 

generaron la idea de progreso o evolución están preñadas, paradójicamente por quien las 

postula, por las concepciones griegas y cristianas precedentes.  

 Los g riegos, f ascinados por l as i deas del cambio que percibían en  l a naturaleza, 

“nacimiento, cr ecimiento y   m uerte”, g eneraron l as ideas m ás p rofundas y  d e m ás 

alcance en  el  co nocimiento. L a i dea d e fisis,  cuyo s ignificado lit eral e s c recimiento 

“simboliza el concepto fundamental de toda la ciencia griega”26

                                                 
26 Ibidem, p. 4.  

. En un primer momento 

la fisis se e ntendió de ntro de  s u teogonía c omo «da r na cimiento a »  pa ra de spués 

transformarse con la aparición del racionalismo científico griego como “crecimiento en 

general”. De esta manera, si la naturaleza de una cosa se manifiesta en la manera en que 

crece y “ si todo e n e l uni verso, l o mismo físico que  s ocial t iene una  fisis propia, una 

forma d istintiva d e cr ecer, u n ciclo d e v ida,” l a tarea del f ilósofo q uedaba c lara, 

averiguar “ cuál es  l a fisis de cad a co sa: aprender su  co ndición o riginal, su s etapas 

sucesivas d e d esarrollo, l os f actores ex ternos, co mo el  a gua, l a l uz el  cal or, q ue l a 
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afectan y por último, cuál es su «fin», es decir su forma final, la forma que puede decirse 

la causa «última» de todo ello”27

 Sin e mbargo, l a pa labra fisis toma o tra c onnotación a l identificarla como la  

naturaleza d e l as co sas; H eráclito, menciona N isbet, p osiblemente f ue el  p rimero en  

identificar e l sen tido d e nor ma moral o i deal que  e sta pa labra, y e l voc ablo afín  

naturaleza, habían de ostentar posteriormente. Dando lugar a la noción de fisis como el 

modelo ideal sobre el cual debían sustentarse todas las ideas de reforma social

. 

28

 Posteriormente, A ristóteles m oldea y  ex presa cl aramente l a co nnotación d e físis 

que se trasmutó, al tratar de comprender la dinámica del crecimiento en el orden político 

indicando que: “Aquel que considera las cosas en su primer crecimiento y origen, sea el 

estado o cualquier otra cosa, obtendrá la más clara visión sobre de ellas”

. 

29

 En esta línea, las categorías de investigación sobre cualquier objeto y por ende de 

la sociedad, era primeramente descubrir su origen en el caso de la sociedad, la familia; 

segundo, observar cuáles son las etapas de su desarrollo, por ejemplo, la formación de 

pueblo; t ercero, los f actores internos y e xternos que  lo a fectarían y  c uarto, lo que  se 

denominaría c omo c ausa m otriz, —proceso e volutivo a utónomo— es d ecir, l o q ue e l 

objeto llegaría a ser, su finalidad. Concepto este último totalmente ajeno a la concepción 

agustiniana de fin que considera lo trascendente, ya que para Aristóteles ―como buen 

biólogo― se sitúa en una perspectiva únicamente evolucionista “la forma en que crecen 

las cosas” por sí mismas.  

. 

                                                 
27 Ibidem, p. 11. 
28 Ibidem, p. 13. 
29 Ibidem.  
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 Inevitablemente, de esta interpretación y observación de la realidad, se genera la 

concepción de c iclos de  vi da, dond e  A ristóteles a portaba un método de  i ntroducción 

para c omprender l a trasformación que  e l e ntorno mostraba, por  e jemplo, l as pl antas, 

trazando la línea cíclica de las cosas en génesis, desarrollo y decadencia.  

 En e sta pe rspectiva, e l evolucionismo hi stórico c onsidera a l pa sado y a l f uturo 

como secu encias, “m ás  o  m enos i ndependientes d el tiempo”, a d iferencia d e l a 

perspectiva historiográfica donde el acontecimiento es parte fundamental de la historia, 

—ejemplo d e el lo es Tucídides—. En e l e volucionismo histórico e s c onsiderado e l 

cambio a g randes p lazos y  l o q ue es “p osible determinar”, m étodo q ue su rgía d e las 

diversas indagaciones físicas, fisiológicas y biológicas del entorno. A Aristóteles lo que 

le interesaba era la h istoria natural del estado y, por el lo, e l ciclo como modelo era el  

método a utilizar. Método que se volvió esencia, al querer descubrir en dichos ciclos “lo 

absolutamente necesario”, es decir, para Aristóteles es en  el movimiento circular donde 

debe de hallarse “lo absolutamente necesario”, lo que compete al estudio de la historia 

natural y de la ciencia, mientras que los elementos que intervienen accidentalmente en el 

transcurso de dicha evolución son materia de lo meramente histórico de lo casual o bien 

del arte. 

 Robert Nisbet explica bien esta diferencia recalcando que “la teoría clásica de los 

ciclos fue una teoría de cambios evolutivos amplios de las cosas, que cubren una gama 

desde insectos a naciones, la raza humana y el cosmos. No era una teoría de hechos y de 

personas específicos repetitivos”30

                                                 
30 Ibidem, p. 25. 

.  
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 Y a ún más, c ontinua N isbet pr ofundizando e l pensamiento a ristotélico, e l c ual 

anuncia en  su Met afísica q ue n o e s p osible una ci encia d e l o acci dental o  ca sual, 

mientras que si es posible una  ciencia de “aquello que es siempre o en la mayoría de los 

casos; es decir, de lo regular, normal, necesario”31

 Lo an terior, en  ef ecto, ex plica co n cl aridad la co ncepción d e l ey na tural o 

sociológica en e l pe nsamiento de  Emilio R abasa, i deas que  t uvieron una  i ncidencia 

importante en la sociología clásica y en la antropología, pero que tuvieron connotaciones 

diferentes  al introducir la idea de progreso que  a continuación desarrollaré.  

. 

 Antes de ello, no está por demás recalcar  l o que alude Rabasa con gran énfasis, 

que la confusión reside en querer volver ciencia o bien, principio científico algo que no 

es por naturaleza así, y este error tiene su origen, según Rabasa, en la “famosa definición 

de Montesquieu, “las leyes son las relaciones necesarias que se derivan de la naturaleza 

de las cosas” al utilizar la ley genéricamente, ésta inevitablemente cae en la confusión o 

en la equivocada aseveración  de que también las leyes jurídicas, pueden ser al mismo 

tiempo mandamiento o f enómeno, e s de cir, “el pr imitivo de  r egla i mperativa de  

conducta y  el d erivado d e l a m etáfora d e n ecesidad f ísica; l a l ey h umana y  l a l ey 

natural”32

 La contradicción más grande en dicho autor y a l mismo tiempo la más razonable 

por su inaplicabilidad, indica Rabasa, es que Montesquieu, “que veía la ley en todo lo 

existente y aún en la mera abstracción, la afirma dentro y fuera de la naturaleza sensible, 

en las cosas y e n la Divinidad, en la idea”, no siguió en sus o tros es tudios sus teorías 

fundamentales, ni consideró la sociedad en abstracto, ni buscó las relaciones necesarias 

.  

                                                 
31 Ibidem, p. 30. 
32 Emilio Rabasa, El juicio constitucional. Orígenes, teoría y extensión. México, Porrúa, 1993, p. 135. 
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derivadas de una concepción teórica, sino que estudió las instituciones y costumbres de 

los di versos pue blos, su vi da y p ráctica, pa ra al canzar c omo n orma el  co nocimiento 

empírico”33

 Mientras que los intérpretes de Montesquieu, atentos sólo al “Espíritu de las leyes” 

prolongarían el  er ror b uscando at ributos n aturales en  l as l eyes d e ca rácter j urídico. 

También Mar tín D íaz y  D íaz r esalta est e p ensamiento R abasiano en  el  est udio d e su 

obra: “¡Es curioso!, los liberales decimonónicos fueron muy inclinados a desatender los 

proceso n aturales q ue en t oda sociedad se v erifican; d esestimaron i ncluso el  car ácter 

natural de las sociedades. Sin embargo, en nombre de la casualidad natural, confirieron a 

la ley en  sentido jurídico el carácter de una relación invariable. Bajo esta tónica no les 

fue d ifícil trasponer l as i nstituciones d e l os p aíses c ivilizados a las so ciedades 

latinoamericanas de la segunda mitad del siglo pasado [siglo XIX], sin ningún matiz y 

mediación. A sí, l o n atural n o r adica en  l os p rocesos so ciales si no en l a l ey entendida 

como fórmula invariable”

. 

34

 ¿Cómo sucedió que los liberales decimonónicos desatendieron el  carácter natural 

de las sociedades? O mejor, ¿cómo fue que confirieron a las leyes en sentido jurídico el 

carácter de una relación invariable? Emilio Rabasa lo explica de la siguiente manera: 

. 

 

Pero damos siempre preferencia  a los caminos llanos, y es mucho más fácil tomar 
por nor ma un pr incipio  ge neral, y mucho más s eductor a plicarle e l s istema 
deductivo, que hacer el estudio de observación y de análisis del complejo material 
que d e la v ida p ráctica p resenta, p ara inferir de él  n ormas m enos am plias. E l  
primer m étodo c onduce  e n m ateria d e i nstituciones a l a i nvención, que  e s 
peligrosa por fácil, por arbitraria y porque satisface al temperamento impulsivo; el 

                                                 
33 Ibidem. 137. 
34 Martín Díaz y Díaz. Op. cit., p. 42. 



 76 

segundo pone  a l l egislador un l ímite pr óximo y e xige de  é l c ondiciones de  
sabiduría, de moderación  y de subordinación que son bien escasas35

 
. 

 
 

 ¿Por qué  y en qué  s entido e ra m ás fácil t omar pr incipios g enerales? ¿ De dónde  

nacía el método deductivo? ¿Por qué Rabasa los señala como inadecuados? En efecto, lo 

que m uestra R abasa so n d os asp ectos i nteresantes. E l p rimero y más ev idente, e s el  

cambio d e m étodo en  el  c ampo d el co nocimiento, ev identemente R abasa u tiliza, para 

juzgar y  an alizar en   materia p olítica, las b ases p ositivistas q ue se i ntrodujeron, q ue 

Steven Shapin  sintetiza de la siguiente forma: “no confiar en el testimonio humano, sino 

en el  d e l a n aturaleza; f avorecer l as co sas an tes q ue l as p alabras c omo f uentes d e 

conocimiento; preferir la evidencia que nos proporcionan nuestros propios ojos y nuestra 

propia r azón a  l o que  otros di gan”36. I dea b ásica d el em pirismo moderno, continua  

Shapin, “la concepción  que sostiene que el conocimiento propiamente dicho se deriva 

de la experiencia sensible y directa, más aún debe derivarse de ella. Y éstos son también 

los fundamentos de la desconfianza moderna en los aspectos sociales de la construcción 

del conocimiento”37

 Método que cobraría gran fascinación ante los hombres dedicados al estudio de las 

ciencias, y  que p osteriormente i mpregnaría todos l os ám bitos, p ero a l a l arga este 

método e videnciaba en su m ismo s eno s u equívoco a l c ensurar todo l o a nterior, pues 

¿cómo podía ser posible continuar una investigación si no se partía de la confianza en el 

testigo? Shapin hace un ejemplo estupendo en relación con Galileo; en efecto, las lunas 

que él  af irmaba v er, para l os o rtodoxos de l nue vo método de  c onocimiento e ran 

. 

                                                 
35 Emilio Rabasa, El juicio... Op. cit., p. 137. 
36 Steven Shapin. La revolución científica. Una interpretación alternativa. Barcelona,  Paidós, 2000, p. 98. 
37 Ibidem.  
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inconcebibles, pue s no  podían por  un l ado aceptar un  i nstrumento mediador como e l 

telescopio para l legar a  una verdad de tan grandes dimensiones y, por  otro lado, a l no 

lograr ver nada, tenían que negar la evidencia o bien aceptar a través del método antiguo, 

“testigo o  t estimonio”, l a asev eración d e l a ex istencia d e l as l unas. F ue p osiblemente 

más sencillo para la mentalidad escolástica aceptar los nuevos descubrimientos, que al 

ser reconocidos c omo ve rdades t an importantes —pues c ambiaban en g ran m edida lo 

hasta en tonces d escubierto—, l es fue ne cesario de tener p or e l m omento l os nue vos 

descubrimientos cósmicos. 

 Dentro d e e ste m ismo aspecto, es interesante rescatar q ue aquel estudioso q ue 

tomaba con seriedad el método de conocimiento positivista en materia de política, como  

Rabasa en este caso, reconocería en el mismo positivismo las aporías que se generaban y 

en e l liberalismo s u f alta d e re alismo. P or ta nto, y o m e a trevería a  afirmar q ue e l 

problema si empre r esidirá en  la se riedad con que se b usca l a verdad o  bien en  e l u so 

efectivo de la razón. 

 En e ste sentido, sobresale e l s egundo a specto: e l método empirista a l cual a lude 

Rabasa  ¿era del todo evidente para los hacedores de la nación? Se tendría que hacer un 

estudio, tal ve z i nacabable de  todos l os matices que  podr ían generarse e n l a  

yuxtaposición de  l os m étodos de  c onocimiento. P ero l o que  pue de e ntreverse c omo 

posible, e s que  l as i deas que  ge neraron l a C onstitución de  185 7, t anto e n l os 

protagonistas c omo en aq uellos q ue secu enciaron su  ap licación, f ueron acep tadas 

partiendo del método de conocimiento escolástico, es decir, confiaban absolutamente en 

la autoridad que las imponía, o bien daban por descontado la verificación de las verdades 

que manifestaban, decidiendo por ello directamente  a su ejecución.  
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 Me p arece i mposible p ensar q ue e n t an p oco t iempo p udiera m anifestarse u n 

pensamiento l úcido y a corde a l c ien por  c iento con l as i deas que  s e i ntroducían e n l a 

mentalidad en ge neral, no s ólo a l n ivel intelectual de  a quellos que  f orjaron l a na ción, 

sino también en el común de las gentes, si resultó así en algunos fue por la existencia o 

los r ezagos de d icho m étodo q ue f avorecía l a incidencia d e d ichas i deas a t ravés del 

testigo. 

 Independientemente de  los a nteriores d os p untos d e v ista, R abasa apunta a  o tra 

cuestión: la importancia de  la Constitución o de  la Ley fundamental como ordenadora 

eficaz d e los p ueblos, c uáles so n los p asos q ue se d ieron, en r elación al m étodo d e 

conocimiento, para ver la constitución como un “ente”, incluso “supremo”, no sólo en la 

población d e f inales de l M éxico d ecimonónico ―como se demostró en l as l ecturas 

literarias de Rabasa― sino también en  l os seg uidores y  cr eadores d e las i deas 

positivistas-liberales, que sostenían la necesidad de tener, seguir y aplicar la ley para una 

evolución eficaz de los pueblos.  

 

 

4. La intervención del progreso  

Como i ndiqué an teriormente, R abasa se d a c uenta d e l os d os p eligros en  l os c uales 

puede caer la interpretación de la ley fundamental, contenida en la Constitución del 57 al 

seguir los principios a bstractos d e l a c iencia p ura: el d e p ensar q ue “b astaba l a 

Constitución para hacer un pueblo”, o bi en “el extremo de afirmar que la influencia de 

las leyes es nula para organizarlo”38

                                                 
38 Emilio Rabasa. La constitución... Op. cit., 66. 

. 
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 ¿Cómo y  p or qué  se d io l ugar a d ichas i nterpretaciones? De i gual m anera p ara 

entender y responder d icha p reocupación d e n uestro a utor e n c uestión e s importante 

retomar l os cambios que se d ieron en l a i nterpretación g riega r eferente a l a t eoría del 

crecimiento o desarrollo en las sociedades. 

 En efecto, la metáfora del crecimiento que influye en el pensamiento “occidental” 

a la que se r efiere Robert Nisbet en su estudio sobre el cambio social e historia, puede 

dar claridad a los eventos que se ejercieron a finales del siglo XIX en México, ideas que 

incidieron por la preocupación de dar lugar o forma a un Estado o Nación.  

 La evidencia del cambio intrínseco en un “ente” orgánico, nacimiento, crecimiento 

y muerte, fue fundamental para fomentar la teoría del desarrollo en e l tiempo. De esta 

manera, q ue l a so ciedad y  cad a una d e su s i nstituciones p oseyera el  car ácter d e 

organismo, participaba de  i gual m anera de  t odo e l r eino de  l a r ealidad de  l os 

organismos, hecho innegable  en el pensamiento  griego y, luego, en el romano. 

 De las d erivaciones s acadas d e l a an alogía d e so ciedad co n el ci clo d e vida d el 

organismo, sobresale por su influencia el concepto científico de fisis aristotélica, la cual 

era en tendida co mo “forma d e cr ecimiento”, acep ción q ue p osteriormente f ue 

interpretada por  l os romanos c omo “ naturaleza”, s ignificado que  i ndudablemente da rá 

lugar a  o tras co nnotaciones. D e d ichas o bservaciones y co mparaciones n ace “el 

esquema de investigación de la sociedad y sus cambios, un esquema  construido en torno 

a co ncepciones c ruciales co mo o rígenes, et apas d e cr ecimiento, cau sa i nmanente, 

finalidad y s imilares”39

                                                 
39 Robert Nisbet. Op. cit., p. 43. 

, donde  que daba c laro p ara los gr iegos que  l os c iclos no son 

historia sino desarrollo. 
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 Posteriormente, indica Robert Nisbet, el acontecimiento cristiano da otro enfoque 

a la metáfora del crecimiento ya que no eliminó la idea aristotélica y romana sino que la 

colocó d entro d e l a co ncepción  de l a h istoria sag rada. En ef ecto, el cr istianismo 

introduce la concepción del tiempo único e i rrepetible hacia  un fin. La separación  que 

los g riegos d aban en tre “cr ecimiento y  acci dente” en  e l cr istianismo se u nifica, el  

método de investigación era el mismo pero, el fin y las causas últimas se consideran en 

relación con un “ente supremo”. 

 San Agustín concibe la fisis como un orden providencial dispuesto por  Dios. No 

intenta denigrar la concepción cíclica del desarrollo social derivada de los griegos, pero 

sí l a r efuta con todos los r ecursos de conocimiento que poseía, empírica, metafísica y  

ontológicamente, di sculpando a  l os gr iegos de ha ber l legado a  e sa r esolución, po r el  

hecho de que no habían sido testigos de la verdad revelada. 

 Por tanto, con el acontecimiento cristiano la concepción de la historia también se 

unifica, el hombre está en relación con el cosmos, sus actos no sólo influyen en el plan 

de Dios sino que son fundamentales para que se l leve a ca bo el  p lan. En este sentido, 

para San Agustín los imperios y los estados no están  justificados por la ley natural sino 

que su desarrollo depende de la adhesión o separación, por  el pecado, del hombre a la 

voluntad  de  Dios. El conflicto que desarrolla en su obra La ciudad de Dios desvela la 

lucha en tre la f e y  l a f alta d e e lla. E n p alabras d e L öwith: “l a h istoria sag rada d e l a 

salvación no es un hecho empírico al alcance de la mano sino una sucesión de la fe; a la 

par q ue la historia d e los i mperios, est o es, de p ecado y m uerte, al canza u n r eal y  
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definitivo f in, que  e s, a l pr opio t iempo que  una c onsumación de  l a hi storia, u na 

redención de la misma”40

 En e fecto, l o que  s e g eneró de l a contecimiento c ristiano f ue una  c oncepción 

unitaria de  l a r ealidad e n s u t otalidad, l a i magen de  D ios s e c oncibió como hor izonte 

totalizador de c ada uno  de  los a ctos de l hom bre “ una c oncepción d e D ios c omo a lgo 

pertinente a todos los aspectos de la vida”

. 

41

 Esta i rrupción de  D ios en l a vi da, da ba c omo consecuencia una  c oncepción d el 

hombre diferente. Nuevamente Löwith lo refiere a través de San Agustín:  

. 

 

El hom bre t iene un pr incipio real, i ndependiente de  l os otros hom bres por que 
conocen, por  l os oj os d e l a f e, que  e l hom bre no e s un mero pr oducto de  l a 
procreación sino una creación única y absoluta. El hecho primario de la existencia 
humana no es ni la generación, ni la identidad a través de las generaciones sino el 
hecho de  que c ada i ndividuo y  c ada ge neración s on dé biles e i gnorantes, 
decadentes y  ag onizantes y , si n em bargo, cap aces d e ser  r enovados p or l a 
regeneración e spiritual. L o q ue r ealmente im porta en e ste c orto in tervalo d e l a 
existencia humana es la alternativa entre ser eternamente salvado o condenado42

  
. 

 

 Lo dé bil y l o de cadente e ra l a c onsecuencia de l pe cado,  c oncepción e xpresada 

claramente en San Pablo:  

 

Pues bien sé yo que nada bueno hay en mí, es decir, en mi carne; en efecto, querer 
el bien lo tengo a mi alcance, mas no el realizarlo, puesto que no hago el bien que 
quiero sino que obro el mal que no quiero... Descubro, pues, esta ley: en queriendo 
hacer el bien, es el mal el que se me presenta. Pues me complazco en la ley de Dios 
según el hombre interior, pero advierto otra ley en mis miembros que lucha contra 

                                                 
40 Karl Löwith. El sentido de la historia. Madrid, Aguilar, 1956, p. 244. 
41 Luigi Giussani. Por qué la Iglesia. 3 v. Madrid, Encuentro, 2004, p. 39.  
42 Karl Löwith. Op. cit., p. 234. 



 82 

la ley de mi razón y me esclaviza a la ley del pecado que está en mis miembros. 
¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte!43

  
.  

 

 En est e sen tido, l a concepción d e la ley humana no es o tra co sa m ás q ue l a 

necesidad d el  h ombre p ara llegar a l a v irtud y, así , a  l a salvación. E l h ombre t iene 

naturalmente c ierta a ptitud pa ra la virtud, indica  T omas de  A quino; s in e mbargo, e s 

necesario que reciba alguna educación. Y para esta educación el hombre no se basta a sí 

mismo, es conveniente que la reciban de otro, a través de la disciplina de las leyes44.  No 

olvidemos tampoco que Tomas de Aquino enfatiza que la ley instituida por los hombres 

es verdadera ley en cuanto  deriva de la ley natural. Y la ley natural es “la participación 

de la ley eterna en la criatura racional, por la cual tienen inclinación  natural a su debido 

acto y fin”45

 La ley humana, d erivada d e e sta necesidad, no t iene l a pretensión d e incidir o  

juzgar todos l os a ctos d e l os hom bres, pue s e l j uicio hum ano no t endría l a c apacidad 

total, debido también a su límite, para determinar el fin de todos los actos humanos. Es 

por ello, por lo que permanece la ley divina.  

. De lo contrario no sería ley  sino  corrupción de la ley. 

 En este sentido, se en tiende la concepción de la ley jurídica concebida por  P aolo 

Grossi, ley que se concibe como interpretación, que surge del trabajo de una comunidad 

de juristas que se da a la tarea de leer los “signos de los tiempos”, donde “lo relevante no 

es el sujeto del que emana sino su contenido objetivo”, que se propicia al buscar el orden 

demandado por la razón, manifestando su aspecto cognoscitivo. “Aquí la lex, que tiene 

                                                 
43 Rm. 7  18-21. 
44 Tomas de Aquino. Suma Teológica. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1959, Cuestión XCV 
artículo I. 
45 Tomas de Aquino. Suma Teológica. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1959, Cuestión  XCI 
artículo II. 
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una di mensión c ognoscitiva p revalente s obre l a vol itiva, n o pue de s er s ólo f orma y  

mandato; es ante todo un cierto contenido sustancial, ya que es ante todo la lectura de la 

realidad”46

 Robert Nisbet indica que el cristianismo, al retomar la metáfora griega de génesis 

y decadencia dentro de una historia sagrada, proporcionó los e lementos fundamentales 

característicos del pensamiento moderno, es decir, la idea de un ente único hacia el cual 

va toda la humanidad,  a través del tiempo y el espacio; será la herencia fundamental que 

reciba e l pe nsamiento m oderno e n dos  ve rtientes: una , la idea d el pr ogreso y  dos , l a 

universalidad e n l a manera de  c oncebir a l hom bre, l lámese hu manidad, c ivilización, 

sociedad, etc., ideas que  influirán decisivamente en el orden social.  

.   

 Recalca R obert N isbet que S an A gustín en  su  obra La ciudad de Dios, de jaba 

plasmadas una filosofía de la historia y una  teoría de desarrollo extraída de la fusión de 

la tradición griega y romana, que más tarde  —siglo XVII— al modificarse la metáfora 

de g énesis y d ecadencia, l a v isión ag ustiniana se secu larizaría d ando l ugar a o tras 

trasformaciones, “ colocando a  l a «naturaleza», e l «e spíritu», l a «c ivilización, o lo 

«dialéctico» l o que  ha bían t omado por D ios, a qui en S an Agustín a tribuía e l P rimer 

Principio. La unidad de la humanidad, que para San Agustín surgía, y podía sólo surgir, 

de l a premisa de l a paternidad de Dios sería para f ilósofos posteriores suficiente en sí  

misma, un a tributo ineludible de  lo que  de nominarían c ivilización o sociedad, c omo 

primera causa. Dios desaparecería con el tiempo, y su lugar sería ocupado por uno u otro 

                                                 
46 Paolo Grossi. Mitología  jurídica  de la modernidad. Madrid, Trotta, 2003, p. 28. 
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de los determinismos seculares de los siglos XVII y XVIII”47

 Fue la concepción d el conocimiento d e l a n aturaleza u no d e l os f actores m ás 

importantes en e l s iglo XVII l os que di eron l ugar pos teriormente a  una  t rasformación 

general del conocimiento. La metáfora de crecimiento y desarrollo aludida anteriormente 

y que no fue eliminada en la época medieval sino colocada en otra perspectiva, no limitó 

tampoco e l m étodo c ientífico, a l contrario l o e xacerbó; en e ste s entido, los l ogros 

obtenidos de dicho método empezaron a invadir o t ener la pretensión de explicar todos 

los ámbitos del conocimiento, es decir, lo que en Aristóteles era lo “accidental” y lo que 

en el  cristianismo se denominaba “ designio, vol untad de D ios”, e n l os m odernos 

comenzó a g estarse como “naturaleza”  y, por tanto,  p osible de indagar y entender sus 

dinamismos.  

. ¿Cómo se dio lugar a esta 

transformación? 

 El desarrollo científico, que parecía evidenciar también un desarrollo humano en 

su totalidad, originó la pregunta que según Robert Nisbet determinó en gran medida el 

cambio de la metáfora: ¿quiénes son mejores, los antiguos o los modernos?48 Lejos de 

luchas antirreligiosas o partidismos, lo que se ev idenciaba a l os ojos de estos hombres 

era un progreso, un desarrollo continuo en el conocimiento y por ende en la historia, que 

daba como resultado eminente que los modernos eran mejores49

 En efecto, “si mediante la uniformidad  d e las leyes de la naturaleza y el carácter 

acumulativo de l c onocimiento ha  e xistido un a mejora c ontinua e n e l pasado ha sta el 

. 

                                                 
47 Robert Nisbet. Op. cit., p. 56. 
48 También Karl Löwith indica que “la afirmación del progreso, en particular del progreso intelectual, tuvo 
sus orígenes en la famosa querelle des ancients et des modernes, que fue discutida apasionadamente 
durante más de un siglo por hombres como Fontenelle, Swift, y Lessing. [...]Sin embargo, una lectura 
cuidadosa de esas discusiones, nada innocuas, nos muestra que su crucial problema consistió en el 
antagonismo básico entre antigüedad y Cristianismo, razón y revelación. Op. cit., p. 90.  
49 Robert Nesbit. Op. cit., p. 104. 
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presente, ¿no se sigue una lógica inexorable de que el progreso del conocimiento debe 

continuar por un futuro indefinido?”50

 El P rogreso a unado con una  c oncepción de l h ombre úni ca e  irrepetible po r s er 

criatura p redilecta d e D ios y  c olaboradora d irecta de s us de signios, he redada de l 

cristianismo, daban los elementos necesarios para descartar la idea de “decadencia” que 

los griegos reconocían y la idea de redención necesaria, por el pecado, para llevar a cabo 

la vo luntad de  D ios. En e ste c ontexto, na cen dos de  l as c orrientes pr incipales de  

pensamiento que trazarían el camino a seguir en el conocimiento: una, “el cartesianismo 

con su celebrada prueba de la uniformidad de las leyes de la naturaleza, uniformidad que 

según D escartes y sus s eguidores pus ieron de r elieve a t odos l os cr eyentes una 

providencia i nterviniente, que  ha bía s ido c onstante de sde e l pr incipio de l t iempo y  

seguiría así  para siempre”

. 

51, y l a s iguiente, menos explícita pero igual de incidente, la 

primacía de l entendimiento y de l conocimiento, creencia y de dicación a  un s entido de  

autosuficiencia del conocimiento científico y filosófico52

 La idea de un progreso inmanente e indefinido hacia más racionalidad, hacia más 

libertad, hacia más felicidad nacida del racionalismo

. 

53 remplazaría, por un lado, en dicha 

mentalidad racional, la idea de una providencia divina tan arraigada en la sociedad y en 

la cultura. Pero, por otro lado, no c orrespondería a los eventos históricos del momento, 

es decir,  se encontraba en contradicción con la crisis económica, política y social que se 

vivía en los siglos XVII y XVIII54

                                                 
50 Ibidem, p. 106 

. Frente a esto último, los racionalistas argumentaban 

51 Ibidem, p.105. 
52 Ibidem.  
53 Karl Löwith. Op. cit., p. 90 
54 Los signos de esa crisis permanente incluyen: la ruptura de un orden feudal y la crisis concominante de 
las n aciones-Estado que t uvo l ugar a  pa rtir de l s iglo X III e n a delante, e l de scubrimiento de l “ Nuevo 
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que e ra e vidente y  c aracterístico d el c onocimiento hum ano e l p rogresar, pe ro, “ como 

ocurre en t odas l as f ormas d el cr ecimiento, [ comparando a  la s ociedad c on un e nte 

natural] pue den i ntroducirse a lgunas t ransferencias, en f orma de  gue rra, de spotismo, 

dominio eclesiástico, rigidez dogmática y similares”55

 Por t anto, l o q ue se p erfilaba e ra co ntrolar o  quitar d ichas t ransferencias. P ara  

ello, su obj etivo y pr eocupación c onsistió e n seguir “u na t eoría d e d esarrollo d e l a 

humanidad que se basaría en lo que constituye la propia humanidad, no en una deidad 

externa. Si el progreso de la humanidad había de ser indiscutible en términos teóricos, 

debe partir de las premisas del hombre, de sus pasiones, intereses y razón”

.  

56

 Se v eía como i rracional p artir d e l as d octrinas an tiguas y, aú n m ás, er an esas 

doctrinas antiguas o f orma de conocimiento, las que habían incidido en el orden social, 

político y económico, las que habían parado el progreso normal de la humanidad. 

. 

 La co nvicción d e est as i deas y  l os i ntereses políticos i niciaron l a t area d e l a 

sustitución de un o rden s ocial. L a pe rspectiva hi stórica de  un  pr ogreso n atural 

inmanente, que tiene necesidad de ser ayudado por el hombre para su desarrollo normal,  

fue e l o bjetivo y  la ju stificación n ecesaria p ara t ratar d e sustituir o  transformar la s 

instituciones, la  Iglesia, la  a ristocracia, los g remios y  la  tr adición f eudal. E l h ombre 

podía in tervenir d irectamente.  N o est á p or d emás mencionar el  p lan utópico d e esta 

visión de la realidad en la Nueva Atlántida de Bacon “quien no t enía ninguna duda de 

                                                                                                                                                
Mundo” y  l as s acudidas, c ulturales y  e conómicas, que  tuvieron s u o rigen e n e sa expansión de l os 
horizontes; l a invención de l a im prenta y  l os c ambios c onsiguientes e n l os l ímites de  l a pa rticipación 
cultural; y la fragmentación en la Europa occidental del orden religioso europeo unificado que se siguió de 
la R eforma p rotestante d el siglo X VI. C ada u no d e e stos ac ontecimientos, es pecialmente el  ú ltimo, 
erosionaron la autoridad y el alcance efectivo de las instituciones que habían regulado la conducta humana 
durante los siglos precedentes. Steven Shapin. Op. cit., p. 158. 
55 Robert Nesbit. Op. cit., p. 110. 
56 Ibidem. p. 111. 
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que u na f ilosofía n atural r eformada y  d isciplinada m etódicamente p odría au mentar el  

poder de los que la controlaran”57

 Se c onsideró que  e l c onocimiento de  l a na turaleza pod ía pr oporcionar l os 

elementos ne cesarios pa ra or denar y pr evenir e l de sarrollo e fectivo de  la hum anidad, 

naturaleza que se entendía como un l ibro de autor divino, cuya lectura e interpretación 

adecuada g arantizarían l os p asos ef ectivos p ara su  d esenvolvimiento; s in em bargo, se  

necesitaba para pode r implementar di cho or den l a c reación de  una  institución con 

autoridad suficiente para llevar a cabo el proyecto de construcción, y é ste no podí a ser 

más que un Estado que tuviera en su poder el conocimiento. Comenzó la trayectoria de 

la salvación de  la humanidad por  e l hombre, pero, ¿de qué  humanidad se t rataba y  de  

que hom bre s e ha blaba?, —esta p regunta la retomaré m ás ad elante—. H ombres que  

trazaban teorías de  c onocimiento s obre l a hu manidad, d onde pudi era a justarse l a 

realidad del momento p ara poder desarrollar l a t area del futuro, desde Leibniz con su  

previsión d el f uturo a  p artir d el p resente, “después T urgot, C ondorcet, Comte, Mar x, 

Tocqueville y  Spencer, t odos l os c uales, es sus p redicciones r espectivas d e i gualdad, 

positivismo, socialismo, el estado masivo y la libertad individual, no hacían sino hallar, 

sin perder de vista la máxima de Leibniz, el futuro en el presente”

. 

58

                                                 
57 La Nueva Atlántida de Bacon fue escrita en 1627, “En esta obra, Bacon describe la «Casa de Salomón», 
situada e n l a tierra m ítica d e Be nsalem, c omo u n i nstituto de i ngeniería e  i nvestigación, o rganizado 
burocráticamente y  d iferenciado i ntelectualmente, q ue s irve a l os i ntereses  d e u n E stado i mperialista. 
Todos los miembros de  la casa de  Salomón son funcionarios a  sueldo del Estado. Y e l propósito de  su 
trabajo es doble: primero, aumentar el conocimiento en filosofía natural («el conocimiento de las causas»); 
y segundo, aumentar el alcance del poder (la «la implementación de los límites del imperio humano»). El 
trabajo que s e d esarrolla en  l a cas a d e S alomón p roporciona l os m edios p ara q ue s e h aga ef ectivo el  
impulso expansionista del reino de Bensalem y, a su vez, recibe del Estado los recursos necesarios para 
producir más conocimiento.”  Steven Shapin. Op. cit., p. 167. 

.    

58 Robert Nisbet. Op. cit., p. 114. 
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 Quien di o e l pa so decisivo en  est a pretensión f ue K ant, al  t rasladar l a i dea d e 

progreso a la totalidad de la civilización y cultura humana, incluyendo la moralidad. Con 

ello se f undamenta el  progreso de la civilización en la ley psicológica y sociológica59. 

Actitud de  una r azón q ue q uiere b uscar leyes naturales p ara l os d istintos cam pos d el 

saber, no s ólo pa ra pr evenir e l f uturo s ino t ambién pa ra controlarlo60.  I deas que  no 

tardaron en influir  decididamente en la economía y la política y que  fueron ut ilizadas  

ya sea para justificar la permanencia del poder, o bien, para sostener la necesidad de un 

cambio. L a t area se c entraba en  “su rcar el  s enegal d e c ostumbres, supersticiones, 

tradiciones y l eyes p rescriptivas, q ue a la m ayoría d e l os r acionalistas d e la época 

parecían se r la su stancia d el o rden so cial h istórico, con r especto a l as f uerzas 

subyacentes de la sociedad”61

 Robert Nisbet, i ndica q ue en  e l s iglo X VIII f rancés se p ueden en contrar d os 

tendencias para l levar a  c abo e l obj etivo: l os r adicales que  opt aban por  l a r evolución, 

pues partían de la idea que era imposible reformar las instituciones, por tanto era mejor 

destruirlas, y l os l iberales f isiócratas q uienes p ensaban q ue el  n uevo o rden p odía ser 

impuesto a través de una legislación que partiera de la naturaleza de la sociedad, aunque 

, para  “liberar al hombre” de todo aquello que le impedía 

llegar a una sociedad más perfecta. En otras palabras, buscar la condición prístina de una 

cosa antes que haya sido corrompida de algún modo por circunstancias accidentales. La 

naturaleza de la sociedad y de l hombre se convirtió en punto central de la filosofía del 

siglo XVIII a través de las obras de Adam Smith, Rousseau y Diderot, entre otros. 

                                                 
59 Ibidem, p. 119. 
60 Con Condorcet y Tugort, se da el paso de la providencia divina a la previsión humana. La ciencia pura, 
experimento y  c álculo “ sin mezcla a lguna de  s uperstición, p rejuicio o autoridad” transformaban l a 
profecía a rbitraria e n un p ronóstico r acional que  nos permite r eemplazar l a p rovidencia di vina por l a 
previsión humana”.  C on la ciencia se prevendría el futuro y se lograría  l a perfección del conocimiento 
para la felicidad y la  posibilidad de la prolongación de la vida. Karl Löwith. Op. cit., p. 136. 
61 Ibidem, p. 140. 
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reconocían la necesidad de un líder político suficientemente poderoso para poder aplicar 

dicha legislación. L a s egunda er a u na t area imposible d ada l a co nsistencia d e las 

antiguas instituciones, por ello ―y por lo que da cuenta la historia― se optó por  l a 

primera opción, pero sin desterrar la segunda, es decir, después de destruir el orden, lo 

que se d ebía h acer e ra ap licar d icha l egislación p ara r esguardar y  c aminar h acia u n 

futuro de libertad. Legislación que participaba directamente de la idea de naturaleza ya 

mencionada y que  se aplicaba no sólo a la evolución social sino también al hombre. La 

cuestión e ra de scubrir la na turaleza m oral, ps icológica y  e spiritual de l hombre que  s i 

bien a l inicio l os e studios e ran considerados como  hi potéticos, de spués s e f ueron 

transformando en los cimientos efectivos de un sistema legislativo para la construcción 

de una nación bajo la guía omnipotente del Estado. 

 La l egislación, separada ya de l a metafísica, t enía que buscar sostenerse en  algo 

sólido, en un fundamento que fuera eminentemente reconocido. Esta necesidad, por un 

lado hizo de la naturaleza su fuente ideal, y por otro, la necesidad de un “mundo mejor” 

—que no es o tra cosa que el  reflejo del deseo de felicidad y que evidentemente no se 

eliminó—, ocasionó que las ideas de libertad, igualdad, justicia fueran el motor utópico 

de dicha legislación. 

 La t rasformación de l Derecho de  la cual emana l a Constitución de  1857 y de  l a 

cual Rabasa hace una somera mención delineándola como “la borrasca universal  en que 

había n aufragado e l pr incipio del de recho d ivino” na ce y p articipa e videntemente del 

cambio de  conocimiento di bujado e n l os párrafos a nteriores.  Sin e mbargo, l a 

confirmación de dichas ideas en la práctica tuvo otras implicaciones que no tardaron en 

manifestarse en nuevas corrientes del conocimiento.  
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 En e fecto, al m encionar R abasa los dos  juicios que s alen a l t rasladar e l m étodo  

científico puro aplicable a la evolución social a los aspectos que dependían de los actos 

de los hombres, “bastaba la Constitución para hacer un pueblo”, o bi en, “el extremo de 

afirmar q ue l a i nfluencia d e l as leyes es n ula p ara o rganizarlo”; c on e llo s eñala 

brillantemente las dos líneas que se considerarían en la fabricación de una nación.  

 Del primero se provocó la adhesión a las ideas positivistas de Comte (1798-1857), 

el o rganicismo de  H erbert S pencer (1820-1903) y l as reflexiones d e E mile D urkheim 

(1858-1917) s obre l os p roblemas de  i ntegración s ocial. “ La a parición de l a s ociología 

reflejó la preocupación por lograr la fundamentación de un saber que permitiera no sólo 

sustituir las t eorías f ilosóficas ab stractas s ino también c rear  u na d isciplina d e 

observación capaz de proporcionar a la política un instrumento controlado y e ficaz, un 

conocimiento d e l a so ciedad q ue d ebía se rvir para l a ad ministración concreta d e l a 

misma” 62

 La n ecesidad d e co ntrolar d io p or resultado la ne cesidad  de  c onocer. E n e sta 

tónica la mejor aliada para dicha tarea era la estadística que, impulsada por una pequeña 

comunidad científica, c olaboró s ignificativamente e n l a f ormación d el i maginario 

nacional m exicano. L eticia M eyer  C elis m enciona que “ después de l a gue rra de  

Independencia, la estadística descriptiva fue la forma científica de conocer a la nación, 

pero principalmente de crear y recrear el naciente país, de concebir el gran imaginario de 

lo nue stro”

. 

63

                                                 
62 Laura Angélica Moya López. La nación como organismo. México su evolución social. 1900-1902.  
México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2003, p. 64. 

. S in e mbargo, a  l a e ficacia y pr omoción que  s e ha bía g enerado d e tal 

63 Laura Leticia Mayer Celis.  Entre el infierno de una realidad y el cielo de un imaginario.  México. El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 1999,  p. 13.  
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método, resultó ser también el método propicio para el conocimiento moral del hombre, 

convirtiéndose en los ejes de las normas morales. 

 Resultados que paradójicamente aunados a l as políticas liberales, pues en esencia 

podría decirse que son contrarios referente a la idea de libertad, originaron el caudal de 

códigos civiles, criminales, comerciales y procesales que pretendían incidir directamente 

en l a conducta de  l os h ombres e n e l á mbito c otidiano m arcando l os p arámetros de l o 

permitido o lo prohibido64

 

.  Jaime del Arenal Fenochio lo indica de la siguiente manera:  

La ley se convirtió así en el más exquisito y sofisticado mecanismo en manos del 
poder para controlar prácticamente todas las esferas de la vida social y todas y cada 
una de las acciones de los hombres. Nada se l e escapará: ni el control del espacio 
[…], ni  l a i ntimidad s exual, ni  s iquiera e se c ampo a  pr imera vi sta t an a jeno a l 
Estado moderno como el de las prácticas religiosas [como bien se manifiesta en la 
obra d e R abasa La guerra de los tres años], i ncluyendo l as t an di fundidas 
devociones popul ares. E ducación, i nstrucción, beneficencia, justicia, comercio, 
inventiva, sexualidad, r eligiosidad, puni ción, di versión, l ecturas, t rabajo, 
propiedad, he rencia, m atrimonio, de udas, c réditos, c ontratos, s ervidumbres, 
relaciones familiares, todo, absolutamente todo comienza a ser reglamentado sólo 
por el Estado.65

  
 

 

 No se t iene q ue p erder d e v ista q ue est as legislaciones, có digos y  r eglas d e 

conducta que se basaron en los diversos métodos científicos para ordenar y encauzar a la 

nación, que al inicio partieron de hipótesis y que después se tomaron como pilares de un 

imaginario p ara c onstruir la  nación ―pues partían d e d atos ci entíficos q ue m ostraban 

una cierta “veracidad”―  acabaron en determinismos que, lejos de responder u ordenar 

                                                 
64 Elisa Speckman. Op. cit., p. 14. 
65 Jaime Arenal Fenochio. “El discurso en torno a la ley: el agotamiento de lo privado como fuente del 
derecho en México”. En Construcción de la legitimidad política en México. Coordinadores Brian 
Connaughton, Carlos Illades y Sonia Pérez Toledo. El Colegio de Michoacán: Universidad Autónoma de 
Iztapalapa: Universidad Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas: El Colegio de 
México, 1999. p. 308. 
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al pue blo, e videnciaban que  no c orrespondían a l de senvolvimiento p rogresivo d e l a 

“sociedad”. Rabasa l o i ndica, p ercibe y  d escribe en  su s o bras l iterarias, co mo se  h a 

expresado en el capítulo primero.  

 El relativo progreso del pueblo no c orrespondía al supuesto avance normal de las 

naciones  m odelo, la inglesa y norteamericana, en la cual se basaba la Constitución de 

1857. Rabasa da cuenta de que las ideas liberales y sus múltiples métodos de ejecución 

eran impuestos a una realidad de pueblo que no tenía aún la madurez necesaria para dar 

el cambio. Con lo anterior también se puede confirmar que Emilio Rabasa pertenece y 

hace suyas las ideas de evolución o progreso de las sociedades que antes se ha descrito. 

En efecto, el problema según nuestro autor residía, por un l ado, en la falta de madurez 

del pueblo y por ello la necesidad de una autoridad capaz de guiar dicho camino y, por  

otro, en la falta de  entender l a l ey fundamental, no de  e liminarla o desecharla sino de 

entenderla para llevar a cabo su aplicación. Rabasa tiene claro que la ley fundamental es 

esencial para llevar la tarea hacia una nación, sin embargo, se percata que la decisión por 

parte de  l os que conformaban el Congreso, la de soslayar las leyes hasta que el pueblo 

dé l os p asos n ecesarios p ara aca tar d icho i deario p olítico y q ue se m anifiesta en  el  

Porfirismo, se debía  m ás a l a interpretación equivocada de los fundamentos esenciales 

de la constitución.  

 Los dos  f actores t enían que  s er resueltos: la en mienda d el p rimero y a h abía 

arrancado a través de la implementación de una legislación que incida en la vida moral y 

que anteriormente ya hemos registrado; el segundo, que Rabasa ve igual de complejo,  le 

conllevaría a refutar los principios mismos del l iberalismo mostrando las aporías de su 

ejecución en el orden político, al cual me referiré en el siguiente apartado. 
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CAPÍTULO III   

Las aporías de la ley fundamental  

 

1.  La elección de los representantes del “pueblo soberano” a través del sufragio 
universal. 
 

En realidad su conocimiento era lo que menos importaba por entonces para el bien 
del p aís: l o q ue se n ecesitaba era, sal varla d e l as v eleidades d e l a r aza, d e l a 
inconstancia de las convicciones y de la indiferencia de los pueblos, y ya que era 
imposible el prestigio que se funda en la razón y en el interés de las sociedad, que 
es el que debe sostener a las instituciones, bien valía el que brotaba de la fe y que 
convertía a la ley suprema en un objeto de veneración  fanática1

 
. 

  

 La t ransformación d e l a co ncepción  d e l a ley fundamental inscrita en  l a 

Constitución de  1857 y  s urgida de  l as i deas y métodos modernos p ara ad quirir el  

conocimiento, junto con los intereses políticos que ya se describieron, se convertía en el 

punto de partida para conformar a la nación. La Ley constitucional de 1857 contenía los 

derechos fundamentales del individuo, la conformación del Estado y l a organización de 

los pode res públ icos que  ga rantizarían e l c umplimiento de  l a l ey.  E n r elación a  l a 

organización de los poderes públicos la ley constitucional indicaba y por tanto ordenaba, 

que la elección de sus representantes debía de surgir del pueblo a  t ravés de l “sufragio 

universal”, por medio del voto libre y s ecreto. El pueblo era el “soberano” en la nueva 

Constitución. S in e mbargo, di cha r epresentatividad -que s urgía de l s upuesto “ sufragio 

universal”- se c onfrontaba c on la i mposibilidad de  seguir a l p ie de la  le tra l a 

Constitución, en el primer eslabón fundamental de su conformación y, por ende, de su 

eficaz aplicación. Éste era e l problema del mismo  “su fragio universal”. ¿Cómo en un 
                                                 
1 Emilio Rabasa. La Constitución … Op. cit., p. 78 
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Estado que rompe por completo con su tradición representativa puede nacer de la nada 

una organización legal del pueblo conforme a la Constitución? Se supone que para elegir 

a su s r epresentantes es necesaria u na el ección a  t ravés d el sufragio u niversal. ¿ Quién 

indica al pueblo su poder soberano y con qué facultad, derecho o s oberanía lo organiza 

para l levar a c abo e l “ sufragio uni versal”? P or tanto, la pr imera a poría que  i dentifica 

Rabasa en  l a l ey co nstitucional e s l a el ección d e l os r epresentantes d el “p ueblo 

soberano” a través del “sufragio universal”. 

 La n ecesaria f icción q ue se llevó a cab o p ara o bedecer a l a l ectura d e la 

Constitución en los albores de la nación, centró e identificó el problema: la paradoja de 

que l a s oberanía de l pue blo r equiere de  un s oberano pa ra p oder a plicar y e jecutar l as 

leyes p rimeras. E n ef ecto, p ara c umplir co n l a t area q ue l as l eyes r eclamaban er a 

necesario c ambiar l as l eyes, p ero és tas n o p odían ser  m odificadas, p ues er an l as q ue 

sostenían u tópicamente a l a m isma Constitución. ¿Cómo se ej erció es ta f icción y  q ue 

consecuencias implicó?  

 Rabasa indica que Juárez se h abía percatado perfectamente del problema, no sólo 

en la  im posibilidad d e que e l pue blo e ligiera a  su s r epresentantes si no en  l a m isma 

imposibilidad de  e jercer e l m ando c on e l pe so equilibrado de l os pod eres l egislativo, 

ejecutivo y judicial. Todo parecía indicar la necesidad de mantenerse en la supremacía 

para so stener “f ácticamente” y  “f icticiamente” el  si stema. E n ef ecto, E milio R abasa 

relata que en 1871 “debían hacerse nuevas elecciones generales. Juárez que contaba con 

la m ayoría de l C ongreso, hi zo r eformar l a l ey e lectoral e n l as s esiones de  mayo, con 
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visible propósito de preparar su t riunfo”2. Tras la victoria, tuvo lugar e l levantamiento  

de armas de su principal adversario: Porfirio Díaz. Sin embargo, Juárez —haciendo uso 

de su s f acultades ex traordinarias q ue l e co nfirió e l co ngreso d e H acienda y  G uerra— 

declara vigente  la ley del 70 que eliminaba las garantías individuales a los sublevados y 

la ley del 60 que le autorizaba a declarar el estado de sitio  e imponer el gobierno militar. 

La f orma d e m antenerse en  el p oder n o er a tan co mpleja y f ue he redada po r l os 

sucesivos “apoderarse del P oder Legislativo pa ra de sarmarlo,  s ubordinar a  l os 

gobernadores para evitar rebeldías posibles y dominar todas las elecciones. El resultado 

fue una dictadura menos ostensible, pero tan cabal como la anterior”3

 Estos hechos, a los que Rabasa llama una dictadura necesaria, en sí, ¿qué es lo que 

evidencian? Lejos de hacer una historia de buenos y malos, Rabasa apunta el problema 

ya mencionado, el de la soberanía, pero se da cuenta que el problema no es solamente el 

irregular e jercicio de l pr incipio de  s oberanía popul ar, s ino que  e l pr oblema e stá e n e l 

principio m ismo de  s oberanía. ¿ Por qué  J uárez, de spués L erdo d e Tejada y  más 

contundentemente Porfirio Díaz tuvieron que recurrir en pequeña o gran medida a lo que 

se podría denominar como dictadura?  V ale la pena t ranscribir  l o que dice Rabasa de 

Porfirio Díaz. 

. 

 

Gobernó con ellos, —sus cabos— pero no compartió con ellos el poder; su acción 
fue, en los comienzos embarazada, pero siempre dominadora; se  apoderó de los 
Estados por la cohesión de sus amigos, que se habían hecho gobernadores, y un a 
evolución política realizada e n 1880 e xigió e l c ambio de  l a cohesión 

                                                 
2 Entre l as m odificaciones, e scribe E milio R abasa,  que hizo l a del ar tículo q ue prevenía el  v oto por 
diputaciones en caso del que el Congreso tuviese que elegir al Presidente  de  la República, y se dispuso 
que el  voto fuese individual. Sabía que la elección  n o iba a d arle mayoría absoluta, desconfiaba de los 
gobernadores, que habían de ser los electores efectivos, y prefería atenerse a la mayoría de representantes 
que esperaba de los Estados de mayor población.  La Constitución... Op. cit., p.102. 
3 Ibidem, p. 105. 
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revolucionaria en adhesión personal como título para estar unido a su suerte.[…] 
planteó una política de coalición que no t uvo aprobación de todos; pero con ella 
quitó l as b arreras d e los t radicionalistas d el n acimiento, d e l a c reencia y  d e l a 
historia y los hizo entrar en el campo neutral o promiscuo de su política, en que, si 
no se fundían, se mezclaban todas las convicciones. […] El régimen de l general 
Díaz er a t ransitorio y  p ersonal; p ara r ealizar el  ab surdo d e u n g obierno si n 
partidos, l o f undó s obre un pr ograma s in pr incipios; l ogró bor rar p ronto la 
revolución y estuvo a punto de borrar los credos, y po r no ser obra de partido la 
suya se desenvolvió como amplia y noblemente nacional4

 
. 

 
 

 Con Porfirio Díaz, Rabasa ejemplifica que la ley fundamental, lejos de ser acatada, 

era manipulada por la necesidad de permanecer en el poder, un poder que también daba 

cuenta de ser aceptado por todos, o al menos por los de la clase dirigente, los cuales se 

suponía tenían más conciencia de las leyes constitucionales. Los hechos evidenciaban y 

centraban las s iguientes pr eguntas: ¿el pr oblema e ra l a l ey o un pue blo c onsiderado 

incapaz d e ej ercer su  s oberanía?, ¿ lo q ue est orbaba en  r ealidad e ra l a so beranía del 

pueblo, que podía con su poder cambiar a sus representantes? Rabasa confirma a lo largo 

de sus obras que  e l pueblo e ra ignorante en su mayor parte, y un pue blo ignorante no 

puede gobe rnar, no  p uede de nominarse s oberano. P or t anto, e n e ste punt o l a 

Constitución no correspondía a la realidad del momento, por otro lado Rabasa no puede 

dejar de reconocer los méritos en todo los órdenes, políticos, sociales y económicos  que 

evidenciaba el gobierno de Porfirio Díaz. Ello le obliga a decir: “La voluntad  de ejercer 

el poder sin l ímites, indefinidamente, que  han mostrado los presidentes mexicanos, no 

puede el ogiarse como una v irtud; pero es  i rremediablemente h umana y  es insensato 

                                                 
4 Ibidem, p. 109. 
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pretender que l as instituciones se corrijan con el ej ercicio de v irtudes excepcionales y 

tenerlas por sabias cuando exigen de sus funcionarios cualidades de superhombres”5

 Con l a co ntradicción a nterior d emuestra co n fuerza l a f alsa concepción de 

soberanía e i ntuye que en los postulados del mismo l iberalismo se en cierra e l opuesto 

contrario de la soberanía, a l sumergir a  la representatividad del pueblo soberano y por  

tanto al pueblo mismo, bajo la tutela de una ley, porque es incapaz de seguirla y porque 

el representante del poder ejecutivo se impone. Si el soberano está por encima de todo 

no pue de e star ba jo l a l ey. E ntonces, ¿dónde s e e ncuentra l a s oberanía que  i ndica e l 

liberalismo? Para Rabasa esto es i mposible en la práctica. Tampoco se puede decir que 

el so berano es l a l ey p ues ést a er a manipulada y  d esobedecida co nstantemente p or el 

poder.  

. 

 En efecto, el modelo del Estado de derecho del cual parten las Constituciones en 

virtud de la cual todos los poderes quedan subordinados a la ley- equivale a la negación 

de l a soberanía por  e l mismo hecho de  que  están sujetos a  l a l ey a l verse obl igados a  

obedecerla. En este sentido,  paradójicamente, la doctrina liberal del estado de derecho y 

los l ímites de su  a ctividad se convierte en u na doc trina que  r echaza l a s oberanía y 

transforma los poderes públicos de potestades absolutas en potestades funcionales6

 Para Rabasa la soberanía consiste en la facultad de determinarse por sí mismo, más 

aún, en la facultad de organizar la comunidad, limitando y di stribuyendo competencias, 

facultad a la cual se le tiene que añadir el poder, ya que sólo es posible la autoridad en la 

unidad de la facultad y del poder

. 

7

                                                 
5 Ibidem, p. 112. 

. La autoridad sería la conjunción del derecho abstracto 

6 Luigi Ferrajoli. Derechos y garantías. La ley del más débil. Madrid, Trotta, 2002, p. 138. 
7 Emilio Rabasa, El juicio… Op. cit., p. 139. 
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con l a fuerza material. La fuerza en l a a plicación de l de recho no s ólo e s fundamental 

sino natural y es la única que puede realizar el derecho. Por tanto, la  soberanía “es la 

autoridad suprema; […] derecho investido de suprema fuerza”.8

 El f undamento so bre el  cu al r eside la so beranía, n ace en  R abasa d el 

reconocimiento de dos tipos de derecho.  E l primero es el que requiere en el sujeto una 

capacidad r eceptiva, au n cu ando f alte en  aq uél el  r econocimiento d el h echo y  el  

entendimiento del derecho. Rabasa reconoce en este tipo de derecho un aspecto natural, 

privado, en e l c ual n o e s ne cesaria una  a utoridad pa ra ot orgarlo, pe ro s í para 

reconocerlo, pues es ev idente  que le pertenece, como el derecho de propiedad. A estos 

derechos los llama pasivos y pueden tener un representante legal (patria, potestad, tutela) 

porque se presume la voluntad del agente representado.

 

9

 El s egundo derecho, s í necesita una  capacidad funcional que e s imposible s in l a 

conciencia del acto y la conciencia de la función. Por tanto, deben ser conocidos para su 

adecuada aplicación y  si l a co ndición esen cial d el d erecho e s l a c apacidad d el agente 

para gozarlo, sólo de la capacidad material se deduciría la jurídica, es decir, en la medida 

que e l i ndividuo e s consciente de est os derechos es p osible su  ap licación j urídica. De 

este segundo tipo depende directamente el derecho público.

 

10

 Esta d iferencia d e d erechos n o ex iste  en  l a l ey f undamental i nscrita en  l a 

Constitución de  1857, n i m ucho menos e s e ntendida y reconocida; de ahí, t odas l as 

dificultades para ap licar l as l eyes, pues, n o co rresponden a l a n ecesidad, m ás aú n, l a 

violentan. Rabasa lo señala de la siguiente manera:  

  

                                                 
8 Ibidem, p. 141. 
9 Ibidem, p. 142 
10 Ibidem 
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Para e lla,  [ la opi nión vulgar] t odos l os de rechos s on de  l a misma na turaleza, y 
desde e l pu nto e n que  el de  l a pr opiedad, e l d e he rencia, todos l os c iviles s e 
reconocieron como universales, no vio sino la igualdad en capacidad receptiva y la 
extendió como requisito único para e l e jercicio y pos esión de todos los derechos 
posibles. L o que  pa ra l os hombres e xpertos pue de s er sólo una  confusión de  
palabras, para el vulgo es un trastorno de ideas: la igualdad civil conquistada para 
el m undo p or l a R evolución F rancesa s e tornó de ntro d e l a m isma r evolución 
igualdad política; la justicia  de la una marchó junta con el desastre de la otra11

 
. 

 

 En o tras p alabras, p ara R abasa el problema es  o torgar la misma n aturaleza d e 

derecho al activo y a l pasivo, es decir, a l derecho pol ítico y a l derecho civil. Con ello 

indica que el principio de igualdad que se confiere a todo ser humano en el derecho civil 

no puede ser lo mismo en lo  político ya que una característica fundamental del derecho 

es l a susceptibilidad para r ecibir l os derechos conferidos. En el  caso del derecho c ivil 

son r econocidos y c orresponden a  la na turaleza de  i gualdad e n t odo s er hum ano. S in 

embargo, en el derecho político no todos tienen la susceptibilidad para ejercerlos y, por  

lo tanto, no pueden partir de un principio de igualdad. El “ejercicio de un derecho activo 

sólo es posible en quien lo conoce y para  el que sólo el conocimiento da capacidad.”.12

 En el derecho político, continúa Rabasa, “lo que la igualdad exige es que nadie se 

excluya entre los capaces y  que a n adie se  obstruya la adquisición de la capacidad”

   

13. 

Por tanto, es necesario ayudar a los atrasados para que puedan gozar de dicho derecho, 

pero m ientras no tengan l a c apacidad, la igualdad exige “ que no se i mponga l a 

uniformidad que  l a suplanta y l a destruye”14

                                                 
11 Ibidem. 

.  E n este sen tido, l a soberanía -que es la 

facultad de d eterminarse por s í m ismo, act o d e v oluntad colectiva en tre los capaces- 

12 Ibidem, p. 143. 
13 Ibidem. 
14 Ibidem. 
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puede caer en dos errores si se considera como un derecho pasivo: el primero, “excluir 

en l a f órmula de  una  r egla ge neral a i ndividuos c apacitados, l astimando s u de recho y  

falseando q uizá l a r esultante de l a voluntad c olectiva; e l s egundo, e l de  i ncluir por  l a 

misma fórmula a sujetos incapacitados, con daño del derecho de los aptos, del derecho 

de todos y de los más graves intereses de la comunidad”15

 Por tanto, la inclusión o exclusión equivocada nunca dará resultados favorables a 

los p ueblos al el egir a s us r epresentantes, p ues no se h ace u so co rrecto d e l o q ue se 

entiende por derechos activos. Por otro lado, reconocer a los representantes que tengan 

las f acultades n ecesarias p ara o rganizar a l a n ación, seg ún R abasa, es más u n h echo 

natural que  una i mposición ya  que  la hi storia d a c uenta qu e e n l a v ida r emota de  l os 

pueblos, la primera manifestación del Derecho fue el respeto recíproco de los fuertes, el 

reconocimiento del poder en cada uno, la transacción que conduce al pacto. De la paz de 

los fuertes, fundada en la igualdad reconocida sólo entre ellos, emanó el respeto por sus 

familias para las cosas en que tenían dominio. Todo se jugaba en los fuertes y a través de 

estos se r espetaba l a generalidad, por t anto, “ la s oberanía e ra l a autoridad s uprema, 

derecho supremo investido de suprema fuerza”

.  

16

 El no reconocer una autoridad facultativa para ejercer el poder no sólo va en contra 

de la dinámica natural s ino que  hace imposible e l bien común de  los pueblos. En este 

sentido, Rabasa reconoce que “la dictadura ha sido la consecuencia de la organización 

constitucional y la perpetuidad de los presidentes una consecuencia natural y pr opia de 

.   

                                                 
15 Ibidem. 
16 Ibidem, p. 141. 
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la dictadura”17

 Rabasa demuestra de una forma espléndida  l as consecuencias de la aporía en la 

ley fundamental generando un círculo vicioso que como un imán arrastra todo intento de 

recomposición a l b asar s u m otor e n pr incipios f alsos. Señala qu e el pr ecepto 

constitucional que  f unda un de recho e n e l sistema de mocrático e stablecido por  l a 

Constitución a través del “sufragio universal”  encierra dos falsedades: la primera, que la 

elección popular es sencillamente i rrealizable ya que los hechos muestran lo contrario 

porque, p or u n l ado, p ara e jercer ese d erecho es n ecesario t ener la f acultad d e ello 

(Rabasa lo llama virtudes ya difíciles de encontrar en aquellos que tienen conciencia de 

dicho derecho) y, por otro, para el común de las personas se requiere un conocimiento de 

la situación del país y de los diferentes proyectos o planes para adherirse al que responda 

más a los intereses comunes.

. Nada impide al poder que nace y sobresale naturalmente a que imponga 

su autoridad perpetuándose sin dar posibilidad a la alternancia.  

18

 La segunda falsedad consiste en que la elección efectiva pondrá orden en todo el 

organismo político. De esta situación nace el peor equivoco: “la convicción  de que, con 

sólo no estorbar la libertad del sufragio, los ciudadanos harán la elección con orden, sin 

interés y ha sta con sabiduría [aquí la i ronía de Rabasa es r ealmente excepcional] y  de 

que t al e lección pr oduce s eguramente e l b ien público. T oda i ntervención que  e storbe 

aquella libertad debe justamente estimarse como un atentado que no tiene atenuaciones 

ni m ás e xplicación qu e e l e goísmo de spótico de  qui en di spone de  e lementos de  

fuerza”

  

19

                                                 
17 Emilio Rabasa. La Constitución... Op. cit.,  p. 110. 

. Esto pr ovocó e l pe rpetuo c onflicto e ntre l a a spiración popu lar —que c ree 

18 Ibidem,  p. 118. 
19 Ibidem, p.118. 
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ardientemente en lo anterior— y el gobierno que se d a cuenta como experiencia propia 

de l a imposibilidad de  l a s egunda f alsedad por que de  la p rimera a ún no e ra de l todo 

consciente.  Rabasa lo expresa de la siguiente manera: 

 

Todas las revueltas han invocado el derecho electoral, buscando fundir su acción 
en las tendencias de las masas y para desprestigiar a l os hombres de poder; pero 
todas, al c onvertirse e n gobi erno, han obe decido a  l a ne cesidad s uprema de  l a 
estabilidad y ha n tenido que  bur lar l a aspiración de l pueblo que , realizada, haría 
imposible la vida nacional. Mientras el pueblo tenga el derecho de hacer lo que el 
Gobierno t iene la necesidad de resistir, el  país vivirá en  un estado de revolución 
latente, capaz de revelarse en cualquier momento de debilidad del organismo20

 
. 

 

 Con est o R abasa co nfirma y  d emuestra q ue e l “su fragio u niversal”, altamente 

catalogado como derecho de igualdad y uniformidad, “es el enemigo necesario de todo 

gobierno e stablecido, el de sorganizador d e t odo m ecanismo or denado”21

 Para fundamentar la subida al poder y la alternancia en el mismo, la defensa del 

“sufragio u niversal” g eneraba l a f alsa i dea d e que l a el ección ef ectiva p odía o rdenar  

todo e l or ganismo p olítico. P or e llo, l os que  s e l evantaban e n r evuelta t enían c omo 

principio y pr ograma l a “ no r eelección” que , de spués de  de rrocar a l poder e n t urno e  

iniciar el proceso d e el ección, desvelaba c on m ayor cl aridad la an tinomia: l a 

imposibilidad de  e legir. N o había partidos o pr ogramas e specíficos y l os que  ha bían 

llegado al poder no podían tampoco continuar con un programa como la no “reelección” 

 porque 

responde más a principios absurdos que a la necesidad de fundamentar un orden político. 

Por ot ra pa rte, ¿cómo e ra pos ible l levar a  cabo una  e lección c uando n i s iquiera ha bía 

posibilidades de elegir? 

                                                 
20 Ibidem, p. 119. 
21 Ibidem. 
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pues, c omo t odo pr ograma que  i nfunde pr omesas y esperanzas, la “no r eelección” ya  

estaba cumplida al derogar al gobierno anterior, y por otro lado no era lo suficientemente 

atractivo para sostener las esperanzas de un cambio mejor. 

 Por l a n ecesidad d e i nventar p ara cu mplir co n l os p receptos, se cr eaban los 

partidos que  c onstruía el m ismo p oder; s egún R abasa, di chos pa rtidos so n l os m ás 

estériles para el  bien y,  además, propician una falsa l ibertad. Rabasa explica la aporía 

fundamentando que al  invertir el  p rincipio general de que l a necesidad crea el  ó rgano 

por e l de  c rear e l ór gano pa ra pr oducir l a ne cesidad, no  pue de si no ev idenciar su  

incongruencia22

 

. Con este razonamiento Rabasa reclama y propone lo siguiente: 

Crear un partido para fines electorales en México es mero diletantismo político; lo 
que i mporta es h acer p osible l a e lección, suprimir l as ca usas p erturbadoras q ue 
imposibilitan  la acción espontánea de las fuerzas sociales; éstas se encargarían de 
producir los pa rtidos, d e c rearles s u mecanismo, de  da rles movimiento y de  
armarlos p ara l a ef icacia d e su s f unciones. L as cau sas p erturbadoras e stán en  l a 
misma C onstitución qu e s e t rata d e c umplir y  no e n l os gobiernos a  qui enes 
siempre se ha inculpado23

 
.  

 

 Lo anterior, para Rabasa, no significa que la organización política a través de una 

Constitución s ea e rrónea s ino qu e l as l eyes f undamentales que  c onforman l a 

Constitución deben ser urgentemente modificadas, deben responder a la realidad de los 

pueblos  y no a l revés. Someter a  un pue blo bajo leyes que no na cen de  su desarrollo 

natural histórico arrastrará consecuencias que difícilmente podrán enmendarse. 

 Para Rabasa er a ev idente q ue l a C onstitución h abía s ido i mpuesta p or p asiones 

jacobinas que r ecurrían a l a f icción p ara sa tisfacer l os p rincipios, o  mejor d icho, para 
                                                 
22 Ibidem, p. 122. 
23 Ibidem. 



 104 

justificar la autoridad que se imponía, autoridad que se servía de los mismos métodos de 

caudillismo y  p ersonalismo q ue se d escriben e n su s n ovelas. R abasa l o en fatiza d e l a 

siguiente manera: 

 

Así se h icieron l as C onstituciones de l as n uevas R epúblicas [ …] N inguna t uvo 
origen legítimo en el ejercicio efectivo y leal de la soberanía que invocará a todas. 
[…] Cada Constitución fue un capítulo de guerra civil y a veces un acto de guerra; 
se f ormaban en  eso s momentos en  l os q ue só lo se p iensa en  el  ad versario. E n 
México, durante veintiún años, a contar desde 1836, lucharon dos Constituciones y 
no r igió ninguna. Ante l a s emejanza que  r epresentan l as r epúblicas 
hispanoamericanas e n su pe ríodo d e or ganización, l a idea de una  causa c omún 
inevitable s e i mpone; s e d esautoriza t oda cen sura acr e, b ien f ácil d espués d e l a 
experiencia. E l h echo es q ue aq uellas C onstituciones f ueron obr a de  i nvención 
para los legisladores y completa novedad para los pueblos; más que de hacer leyes 
de conformidad con los pueblos existentes, parecía que se trataba de hacer pueblos 
por medio de las leyes inventadas24

 
.  

 

 En est a l ínea es in teresante re tomar la  re lación q ue e xiste e ntre c onstitución y 

soberanía a través de la historia de las constituciones y verificar efectivamente cómo la 

ley f undamental c ontenida e n l as c onstituciones m odernas  no  l ogra r esolver 

eficazmente el dilema la soberanía popular sin traicionar su fundamento. 

 La co nstitución m edieval en  su  ese ncia er a m ixta, es d ecir, u na i magen y  u na 

práctica de poder  monárquico limitado por los otros componentes de la constitución y 

por instituciones que representaban  las distintas partes de la comunidad política25

 En e l s iglo  X VI y  X VII s e e nfrentan e l a bsolutismo p olítico y  la constitución 

mixta en dos escenarios diversos: Francia con las guerras de religión e Inglaterra con la 

lucha en tre el monarca y  el  parlamento. Estos conflictos conllevaron gue rras c iviles y  

. 

                                                 
24 Emilio Rabasa, El juicio… Op. cit., p. 175. 
25 Maurizio Fioravanti. Constitución desde la antigüedad hasta nuestros días. Madrid, Trotta, 2001, p. 71. 
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ocasionaron l a aparición d e l as ideas f undamentales so bra l a soberanía, l as cu ales se  

manifestaron al inicio en diferentes modalidades en la constitución de los modernos26

 Al comienzo, las ideas de soberanía no eliminaban la estructura de la constitución 

mixta. E jemplo de  e llo e s J ean Bodin ( 1529-1596), a utor de  Les six Livres de la 

République, quien en realidad lo que intentaba era descubrir la naturaleza de los poderes 

que pertenecen al  soberano para r escatar la importancia de  la autoridad y s u sujeción, 

generando el buen avance del gobierno. Debido justamente a las diferentes pugnas que 

se habían generado a causa de la búsqueda del  poder en las diversas instituciones,  no se 

ejercía el arte de gobernar bien

. 

27

 Para Bodín el rey  no es soberano porque tenga vastos poderes sino porque dichos 

poderes están dotados, en é l y s olo en é l, de  un carácter particular: e l de la soberanía. 

Para e sto e ra ne cesario que  e l pode r de l s oberano f uese a bsoluto y  pe rpetuo, no 

revocable. U n pode r que  no de rive de  ot ro pode r, i dea q ue ge neraría l a r uptura de l 

ordenamiento medieval de los poderes

. 

28

 Bodín t enía c laro que  dicho pode r s oberano n o e staba e xento de l límite. P or lo 

tanto, para detener todo abuso de autoridad, aquel debía regirse bajo la  ley, la  cual no 

podía modificar. Ley que partía de un derecho profundamente radicado en las cosas y en 

los b ienes, que r egulaban l a p ertenencia d e és tos a l os sú bditos representados p or l as 

familias, las comunidades rurales y urbanas. Es decir, el soberano no podía modificar las 

leyes q ue r espaldaban l os d erechos p articulares d e l os sú bditos. P or o tro lado, la ley 

. 

                                                 
26 Ibidem. 
27 Ibidem, p. 72 
28 Ibidem, p. 73. 
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obligaba a l soberano a decidir, por  r azón d el bien c omún,  c uestiones r eferentes a l a 

guerra o a la paz29

 En este sen tido, el  soberano  s ólo podía surgir de t res realidades: l a monárquica 

cuando los poderes del soberano son de titularidad del rey, la aristocrática  cuando esos 

mismos poderes son de titularidad de un estamento y la democrática cuando tal asamblea 

tiende a expresar la voluntad de la mayoría de los ciudadanos

. 

30

 Hasta aquí Bodín plantea un pr oblema esencial, s in embargo, inconcluso ya que, 

por un l ado, nunc a r esuelve la na turaleza de l soberano, y  por  ot ro, l e r elación e ntre 

régimen y gobierno queda ambigua.  

. 

 Es en  El Leviatán de Thomas H obbes ( 1588-1679) donde s e vi slumbran c on 

mayor cl aridad l as d octrinas d e la soberanía, d escribiendo que so n l as co nstituciones 

mixtas las causantes de las guerras civiles. “Se deducía que  un orden como el inherente 

a la constitución mixta medieval, fundada sobre  una  vasta y permanente pluralidad de 

acuerdos y de convenios, contrario a todo intento de  s íntesis, tenía que  producir al fin 

anarquía y guerra civil31

 Con Hobbes s e traslada la s oberanía a  l os mencionados s úbditos de Bodin. Esta 

conversión, a l os oj os de H obbes, f ue s imple: e l nue vo s oberano t enía que s alir de  l a 

elección de   a quellos s úbditos, o torgándole el pode r de  representación de  s u pr opia 

soberanía, para Bodin esto resultaría contradictorio y de sastroso: ¿cómo es posible que 

de la voluntad de otros emane un s oberano, cuando la característica fundamental de un 

. 

                                                 
29 Ibidem, p. 74. 
30 Ibidem, p. 75. 
31 Ibidem, p. 77. 
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soberano e s no s er el d erivado de  otro? S in embargo, B odin nunc a l ogró r esolver e l 

problema32

 Fioravanti indica que éste es el dilema más interesante de la propuesta de  Hobbes: 

aplicar un p oder soberano pero artificial, ya que en origen es generado por la voluntad 

de l os i ndividuos, pe ro ¿de c uáles i ndividuos? “Era ne cesario c onfigurar un pa rticular 

tipo de  vo luntad, s uficientemente fuerte pa ra poder s er c apaz de  instituir e l p oder 

soberano común, pero al mismo tiempo destinado a desaparecer  é l, de manera tal que 

nunca pue da s er e l f undamento de  opos ición al s oberano, que  ponga  e n c risis la l ey 

fundamental que  ya  c onocemos, q ue e xige la pr eservación de  l a i ntegridad  de  los 

poderes soberanos”

. 

33

 Hobbes pr oporcionó e l c amino de  l a l egitimidad de l s oberano a  t ravés de  l a 

autorización y  representatividad, camino  que  confirmaba e l poder ineludible de  d icho 

soberano. 

.  

 Hasta aq uí la co nstitución t enía q ue ser  r espetada por di cho s oberano de  t odas 

formas. L a si tuación cambió drásticamente cu ando R ousseau t raslada el  p oder d el 

soberano a l pue blo, a firmación que  s e m anifiesta e n s u obra El contrato social -

publicada en 1762- y que influirá decididamente en las constituciones posteriores34

 Rousseau “partía de la idea de que el único pacto admisible, o más bien necesario, 

era e l que  s e de terminaba e ntre l os i ndividuos, que  gr acias a  é l da ban vida a l cuerpo 

político, a l mismo pue blo. C on e ste pa cto e stos i ndividuos renunciaban a su  l ibertad 

natural, pero adquirían la libertad civil, que consistía en la garantía de estar gobernados 

.  

                                                 
32 Ibidem, p. 79. 
33 Ibidem, p. 82. 
34 Ibidem. p. 83. 
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por una ley general, fruto de la totalidad del cuerpo soberano y, por ello mismo, libre de 

toda hipoteca de carácter personal. De ese momento en adelante, el problema principal, 

o más b ien ex clusivo, era e l d e g arantizar l a i ntegridad de esa l ey, el  d e i mpedir, 

precisamente mediante l a p resencia co ntinua d el p ueblo so berano, q ue en  esa l ey 

pudiesen d e h echo reintroducirse elementos de ca rácter p articular y personal que  

corrompieran su carácter general”35

 De est a m anera, el  p rincipio d e l a necesaria p resencia d el soberano t enía co mo 

única finalidad el  de  impedir que la ley que había inaugurado el reino de la igualdad, 

para i mpedir t odo dom inio i ndividual y  p ersonal, esc apase d e l as m anos d el p ueblo 

soberano. Paradójicamente, la necesidad de lo particular propició que el poder soberano 

rompiera i nevitablemente co n d icho p acto al  ser  él  m ismo el  q ue por n ecesidades 

personales utilizará su  posición d e au toridad para de slindarse d el pu eblo s oberano y 

utilizar a  l a l ey a  s u s ervicio. P or t al m otivo, e l pue blo s oberano de bía t ener l a 

posibilidad de retomar lo que había delegado, develando el problema sin resolución  de 

limitar el poder soberano

. 

36

 A est e d ilema l os i ngleses respondieron en  el  si glo XVIII d espués d e su  

revolución, con e sa f orma de  gobi erno e quilibrada y m oderada que  r epresentará por  

mucho tiempo en Europa el modelo constitucional por excelencia. La supuesta solución 

la di ó J ohn L ocke ( 1632-1704). F ue e l pr imero e n f ormular e n e l á mbito de  l a 

constitución de  l os m odernos, l a f undamental di stinción e ntre pode r absoluto y po der 

moderado. El primero es aquel en que un único sujeto, sea el rey o la asamblea, tiene el 

poder legislativo y el ejecutivo, el segundo es aquél en que los dos poderes son distintos 

. 

                                                 
35 Ibidem.  
36 Ibidem. p. 84. 
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y pertenecen a dos sujetos distintos. En este sentido, la máxima del constitucionalismo 

es que quien t iene el poder de hacer la ley no puede disponer de los recursos y d e los 

medios de  gobi erno (incluido el también f ormidable pode r de  c oacción s obre l os 

individuos), qui en di spone de  t odo e sto no puede s er tampoco e l t itular d el poder 

legislativo. Ésta es supuestamente la mejor garantía de  los derechos de los individuos: 

quien tiene el poder de legislar sobre de ellos no tiene ningún poder directo de coacción, 

y viceversa37

 Sin embargo, en la misma Inglaterra se inicio por Edmundo Burke (1729-1797) la 

necesidad de reconducir la elección de los ministros y la orientación política del país a la 

voluntad de los electores, organizada y guiada por los partidos. A la larga esta situación 

dio l ugar a  que  l a c onstitución temiera a  l a s oberanía po pular y  e l p ueblo s oberano 

temiera a la constitución.  

.  

 La revolución americana y después la francesa fueron el resultado de la soberanía 

popular. El poder de l pueblo soberano podía abolir a l gobierno injusto que  no hubi era 

salvaguardado l os de rechos de  l os i ndividuos. “ A l a i magen de  l a s upremacía de  l a 

constitución que rida p or e l pue blo s oberano, que  or dena y l imita los p oderes, se  

sobrepone l a i magen, s in duda , di stinta de l pue blo s oberano que  a ctúa a  t ravés d e s u 

constitución, de  m anera pe rmanente y e n continua r enovación, por que tiene un de ber 

fundamental que realizar que es en esencia el de destruir el antiguo régimen”38

                                                 
37 Maurizio Firavanti. Op. cit., p. 93. 

.Un poder 

que co ntinuamente t endría q ue se r renovado p ara s alvaguardar su s g arantías (no se 

olvide que en 1789 es el año de los derechos del hombre y del ciudadano).  

38 Ibidem, p. 111. 
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 La nue va R epública b ajo e l m ando de  P orfirio D íaz, qui en l egislaba ba jo l a 

Constitución de 1857, ¿acaso no temía a dicha soberanía? ¿Acaso no ne cesitaba de una 

doctrina que pudiera nivelar los riesgos que corría su posición política y social y por ello 

recurrió a l positivismo? ¿Cómo poder convencer a l pueblo “soberano”  que  su mando 

―el de Porfirio Díaz― seguía los deseos del pueblo “soberano”? Dicha soberanía, que 

tenía l a r esponsabilidad d e sal vaguardar l os d erechos d el hombre, se co nvertía en  el  

enemigo mismo del Estado y e l Estado a su vez violaba continuamente dicha soberanía 

impidiendo los continuos levantamientos para salvaguardar a su vez al pueblo soberano 

y dirigiendo a su vez la ficción del sufragio universal.  

 

 

2.- Los derechos del hombre y del ciudadano en la Constitución  

La segunda aporía más dramática y evidente para Rabasa es la cuestión de los “derechos 

humanos” que  e n nom bre de  l a l ibertad, d e l a i gualdad y  de l de recho de l i ndividuo,  

generan la destrucción y la muerte del pueblo. 

 Rabasa si ntetiza en  cuatro incisos l os errores d e l as l lamadas p or É l 

“constituciones impuestas”: a)  L as teorías f ilosófico revolucionarias p revalecían en  su  

generalidad pe ligrosa y s imple de  i gualdad s in distinción; b)  E n l as g uerras d e 

independencia y  en las largas guerras civiles, las clases incultas habían dado el  mayor 

contingente de san gre y  er an ex cluidas d e l os d erechos q ue ellas habían conquistado;    

c) La parte incapaz de población era tan superior en número, que  su exclusión de jaría 

sólo una oligarquía desnuda —una quinta parte— con privilegios políticos de opresión;  
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d) Los medios concretos de diferenciación por aptitud son inciertos, vagos y mucho más 

en una masa de líneas indefinidas y quizá indefinibles 39

 Enfatiza q ue cuatro quintos de  l a pobl ación inculta e s f uerza c iega pa ra l a 

revolución y tiranía e instrumento ciego para el fraude en los comicios.

. 

40 “La vida real 

de l as comunidades políticas en  d iferentes pueblos obedecía más a l os d ictados de l as 

fuerzas que imponen los mandamientos de la necesidad o del afán de subsistir”41

 En la Declaración  Francesa de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 1789 

se a puntaba e n s u a rtículo 16 que  “toda s ociedad donde  l a ga rantía d e l os de rechos 

humanos n o est á aseg urada, n i la sep aración d e l os p oderes d eterminada, n o t iene 

Constitución”

. 

42

 Celso Lafer indica que, por un lado, “la idea de que los hombres pueden organizar 

el E stado y  l a s ociedad de  a cuerdo  c on s u vo luntad y su r azón, de jando de  l ado l a 

tradición y las costumbres, fue la gran novedad de la Ilustración y trajo la sustitución del 

principio de la legitimidad dinástica por el principio de la soberanía popular, de origen 

cotractualista”

. C on est a m áxima l a co nclusión ser ía q ue en l a n ueva R epública 

Mexicana n o ha bía c onstitución, po r l os he chos m encionados o, por  e l c ontrario, que 

toda la responsabilidad caería en la constitución. Sin embargo, ¿qué es lo que t iene de 

fondo esta aseveración y cómo devela la aporía que se atestigua en los incisos anteriores 

de Rabasa? 

43

                                                 
39 Emilio Rabasa, El juicio… Op. cit., p. 177. 

; por otro lado, fue el iusnaturalismo el que inspiró al constitucionalismo 

al identificar los derechos del hombre como derechos innatos, pero el gran problema con 

40 Ibidem. 
41 Ibidem. 
42 Celso Lafer. La reconstrucción de los derechos humanos. México, Fondo de Cultura Económica, 1994, 
p. 142. 
43 Ibidem. 
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el que se encontró el constitucionalismo posteriormente fue el de la fundamentación de 

dichos derechos al ponerse a prueba en el espacio y el tiempo histórico, dando lugar a la 

violación de los mismos.  

 Lafer su braya q ue l a p roclamación d e l os d erechos d el h ombre su rge co mo 

medida, cuando la fuente de la ley pasa a ser del hombre y no ya  la orden de Dios o las 

costumbres. De hecho, para el hombre emancipado y aislado en sociedades cada vez más 

secularizadas las Declaraciones de los Derechos expresaban un ansia de protección muy 

comprensible, pues los individuos ya no se sentían seguros de su igualdad ante Dios en 

el plano espiritual ni tampoco en el plano temporal dentro del ámbito de los estamentos 

u ór denes e n que  ha bían na cido. P or e so, la p ositivación de l as de claraciones e n l as 

constituciones, que  se inicia en e l s iglo XVIII con l as revoluciones, t enía e l objeto de  

conferir a  l os de rechos c ontenidos e n e llas una  di mensión pe rmanente y s egura. E sa 

dimensión sería el dato de la estabilidad y que servía de contraste y tornaba aceptable la 

variabilidad e n e l t iempo y e n el e spacio de l de recho p ositivo, d ependiente de  l a 

voluntad del legislador en contextos localizados y variables44

 El pr oblema que  s urgió posteriormente f ue que  e l pr oceso d e pos itivación de  l a 

declaración de los derechos del hombre no l ogró su estabilización, pues desde el s iglo 

XVIII, i ndica L afer, l a l ista d e los d erechos d el h ombre co ntemplados en  las 

constituciones se h a i do modificando co n el  cam bio d e las co ndiciones h istóricas, 

poniendo e n c risis a  los mismos de rechos de l h ombre. D e a hí na ce la urgencia de  s u 

fundamentación.  

. 

                                                 
44 Ibidem, p.143. 
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 La cuestión considerada por  M auricio Beuchot c onjuntamente c on ot ros 

investigadores45 propició e l inicio de un t rabajo de  investigación en t orno a l a 

fundamentación de  l os de rechos d e hu manos, e n e sta i nvestigación sobresalen, l as 

reflexiones de a utores como C arlos I gnacio Massini, r econocido p or s u pos ición 

iusnaturalista cl ásica y  p reocupado p or el  r elativismo d e l os d erechos d el h ombre. 

Massini i ndica q ue ef ectivamente p ara rescatar l os d erechos d el h ombre es  n ecesario 

buscar su f undamentación  f ilosófica, l a c ual considera q ue s ólo pue de ve nir d e l a 

metafísica r ealista, p ues p artir so lamente d e su  p ositivación j urídica n o es su ficiente, 

ante todo “i) porque se ‘declaran’ unos derechos sólo si se les considera fundados, y ii) 

porque es manifiesto que la proliferación de esos instrumentos no ha logrado impedir la 

generalizada violación de los derechos que proclaman”46

 En efecto, Massini considera “Iusnaturalista a t oda doctrina o escuela que afirma 

la i nsuficiencia de l de recho puramente p ositivo p ara regular la co existencia y  l a 

prosecución de  l os f ines hum anos que  s uperan l as capacidades d e los i ndividuos 

aislados; d icho de  o tro m odo —aclara— consideramos i usnaturalistas t odas aq uella 

posiciones iusfilosóficas q ue so stienen l a existencia d e a lgún —es su ficiente q ue sea 

uno— principio de derecho cuya fuente no es la mera sanción estatal o social”

 . 

47

                                                 
45 El libro Filosofía y derechos humanos (los derechos del hombre y su fundamentación filosófica) de 
Mauricio Beuchot, es el primer logro de una investigación colectiva iniciada en 1992 por un grupo de 
profesores y alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras y de la de Ciencias Políticas de la UNAM, para 
abordar cuestiones relativas a los llamados derechos humanos. 

. Porque 

sólo, continua Missini, “a partir de  una pos ición iusnaturalista es legítimo y c oherente 

hablar de derechos humanos. Ello es así, toda vez que si los derechos humanos pueden 

reclamarse o  esg rimirse co ntra l as l egislaciones co nsideradas o presivas o  co ntra l os 

46 Mauricio Beuchot. Los derechos humanos y su fundamentación filosófica. México, Siglo XXI, 1993, p. 
41. 
47 Ibidem. 
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actos d e g obierno q ue se si guen d e el las, resulta ev idente q ue h an d e t ener su  

fundamento en ciertos principios diversos de esas legislaciones positivas”48

 Por t anto, pa ra a frontar l as vi olaciones de  l os de rechos hu manos c ometidos por  

una a dministración pol ítica e s ne cesario partir del de recho natural c omo s ostén de los 

derechos humanos

. 

49

 ¿Qué s ignifica e ntonces pa rtir de l derecho na tural c omo s ostén de  l os de rechos 

humanos? ¿Qué se entiende por ley natural? 

.  En consecuencia, todo parece apuntar  que el problema no sólo es 

una l ey e quivocada o i nadecuada a  l a realidad política o s ocial de  un  pueblo, o b ien, 

como lo indica Rabasa, a su evolución, sino que la ley positiva deslindada de cualquier 

otro ente trascendental  no es suficiente para resguardar en su totalidad los derechos del 

hombre que tanto proclama.  

 Para co mprender ad ecuadamente l a p olémica i nevitable q ue su scitan las 

reflexiones en t orno a los d erechos h umanos es i ndispensable r ecurrir a l a h istoria 

jurídica: De acuerdo con lo anterior, el peligro está en convertir la ley positiva sólo en 

mandato, quitándole de hecho su connotación de ley  pos itiva al quedarse a merced de 

los intereses, incluso bien intencionados, de una nación y, por otro lado, el pensar que es 

suficiente la ley positiva para salvaguardar los derechos humanos. Lo cual, como hemos 

apuntado, resulta un camino sin salida, al no tener, la ley positiva un parámetro de ideal 

a seguir. 

 ¿Cómo y cuál fue el desarrollo histórico de esta dificultad? 

 

 
                                                 
48 Ibidem, p 42. 
49 Ibidem. 
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3. La naturaleza de la ley (lex) 

El p roblema d e l os d erechos d el h ombre p one en l a m esa l a n ecesidad y  u rgencia de 

comprender a  fondo el origen de la ley, por  ello el  siguiente apartado es un intento de 

esclarecer l a h erencia j urídica d e México d ecimonónico. Lo q ue p retendo es só lo 

mencionar ve ntanas d e e studio qu e ot ros h istoriadores y a ha n a bierto, m ostrando 

panoramas y caminos para la comprensión de nuestro pasado jurídico y por tanto para 

reconocer la novedad y valor de las aportaciones y cuestionamientos de nuestro autor en 

cuestión en una época muy temprana al llamado absolutismo jurídico en México (como 

lo ha denominado Arenal Fenochio). 

 El punto de partida son los estudios jurídicos que reconocen a la ley como fuente 

directa del derecho positivo, entendiéndose por éste a l si stema de normas jurídicas, es 

decir, l eyes normativas, a l as cuales debe apegarse e l hombre en  un momento y  lugar 

histórico siendo generadas o reconocidas por una autoridad identificable50

 Sobresalen dos líneas o formas de conocimiento de la ley normativa en el derecho 

positivo: pr imera,  a quélla que  r econoce a  l a l ey na tural 

. Por tanto, se 

puede identificar al derecho positivo como leyes positivas o viceversa, o bien, identificar 

a la ley normativa como ley positiva. 

51

                                                 
50 Cruz Gregg An gélica, Roberto S anromán Ara nda. Fundamentos de Derecho Positivo Mexicano. 
México, Thomson. 2002, p. 7-11. 

 (entendiendo por  é sta l a 

participación de la ley eterna en la criatura racional) como origen y razón de ser de la ley 

normativa, concepto que corresponde a la llamada  doctrina clásica del derecho natural 

51 El concepto de ley natural “tiene al menos, dos significados que no deben confundirse, El primero en el 
campo de l as ciencias f ísicas, h aciendo referencia a  f ormulaciones ci entíficas, c onocidas co mo l eyes, 
como l a l ey d e g ravedad, l as cu ales no son r ealmente n ormas ni  e stán f ormuladas c omo t ales, s ino e n 
expresiones de relaciones necesarias de fenómenos en el mundo físico. El segundo significado, que es el 
que a quí n os i nteresa, e s materia d e l as ci encias h umanas; es pecialmente, d e l as morales y  el  d erecho, 
donde estas formulaciones a las que se llaman ley natural sí toman la forma de normas y expresan deberes. 
Véase Diccionario Jurídico, México, UNAM, 2002, p. 941.  
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o iusnaturalista,  y c uyo mayor e xponente y s intetizador es T omas de  A quino. L a 

segunda f orma s urge  c on e l nom inalismo  vol untarista de G uillermo D e O ckham52 

quien niega la posibilidad  de  existencia de la ley natural, “al considerar que  no había 

una l ey u  ordenación eterna, s ino únicamente mandamientos pos itivos de  Dios, por lo 

que los actos eran buenos y m alos no en sí mismos s ino sólo en razón de que Dios lo 

ordenaba”53. Idea que  di o l ugar  a l di vorcio e ntre l a l ey na tural y  l a metafísica, al  

apoyarse el  derecho n atural exclusivamente en  la r azón h umana; p osteriormente se  l e 

conocerá co mo “ doctrina naturalista del derecho natural,  r epresentada por  H obbes, 

Spinoza, L ocke, T homasius, B entham y R ousseau qu ienes, ol vidando l a naturaleza 

social d el h ombre y  el  t elos ar istotélico, t oman co mo b ase l as p asiones n aturales o  

animales del hombre y fundan su explicación en el libre desarrollo de éstas, con la que 

hacen perder al  hombre el  ca rácter ético de su  personalidad”54

 Por l o t anto, s e t rata de  dos   f ormas de  c onocimiento que  han r epercutido e n l a 

concepción de l a ley de ntro de l m arco de l d erecho pos itivo e n e l s iglo X IX y que  e s 

. De est a ú ltima surgen 

otras c orrientes que  s e a partan de finitivamente de  l a c oncepción de l derecho n atural  

concebido por l a esco lástica, p ara d ar lugar a u n d erecho n atural racionalista q ue 

después  transformó las nociones de derecho positivo, deslindado al derecho y, por ende, 

a la ley de todo ligamen “trascendental”. 

                                                 
52 Con Guillermo de Ockham se dará el divorcio (1285-1347/ 49) entre el conocimiento por vía de 
Revelación y el conocimiento por vía de la experiencia. Es el más radical de los nominalistas de la Edad 
Media inicia el pensamiento empirista inglés, aunque al inicio su separación entre fe y razón obedecía más 
a limitar la razón para dar plena libertad a la fe que a una necesidad de afirmar el pensamiento  racional 
contra los datos de la fe. Sin embargo, esta separación tendrá consecuencias radicales en el pensamiento 
racional. Véase Ramón Xirau. Introducción a la historia de la filosofía. México. Universidad Autónoma 
de México. 1998, p.183.  
53 Véase: Ley natural en Diccionario Jurídico, México, UNAM, 2002, p.941. 
54 Ibidem, p. 943. 
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menester entenderlas, pues de dichas acepciones se introduce una forma de concebir y 

ordenar la sociedad55

 

.  

4. Doctrina clásica del derecho natural 

Tomas de Aquino en su  Suma Teológica en lo concerniente a la ley, cuestión 90, definió 

a la ley como cierta regla y medida de los actos, según la cual uno es inducido a obrar o 

se retrae de ello; porque ley (lex) se deriva de ligar ( ligare) por cuanto obliga a obrar. 

Mas la regla y medida de los actos humanos es l a razón, que es el  primer principio de 

ellos, y a q ue a l a r azón co mpete o rdenar e l f in q ue e s e l p rimer p rincipio e n l o 

operable56

 Siguiendo a A ristóteles y a  S an A gustín, T omas  de  A quino a firma que  l a l ey 

pertenece a lo que  es el  principio de los actos humanos, porque es su regla y medida. Y 

así como la razón es el principio de los actos humanos, así también en la razón misma 

hay algo que es el principio respecto de todo lo demás. Por lo que conviene que la ley 

pertenezca principalmente y sobre todo al ámbito de la razón. Y el primer principio de 

las operaciones, que dependen de la razón práctica, es el fin último. Y el fin último de la 

vida hum ana e s la f elicidad o  bi enaventuranza, por  lo c ual e s ne cesario que  la l ey 

atienda propiamente el orden de la felicidad común. Por tanto, quien tiene el cuidado de 

.  

                                                 
55 Norberto Bobio identifica estas dos concepciones dentro del marco del derecho de la siguiente manera: 
“Por “iusnaturalismo” entiendo  aquella corriente que admite la distinción entre derecho natural  y derecho 
positivo y  s ostiene l a s upremacía de l pr imero s obre e l s egundo.  P or “ positivismo j urídico” e ntiendo 
aquella corriente que  n o admite l a di stinción entre derecho natural y d erecho positivo y a firma q ue no 
existe ot ro derecho q ue e l de recho p ositivo”. V éase, El problema del positivismo jurídico. M éxico, 
Fontamara, 1995. 
56 Tomas de Aquino. “La ley y la gracia”. Suma Teológica. Buenos Aires, Club de Lectores, 1948, t. 8,  
Cuestión XCI artículo I.  
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la comunidad no de be perder el fin de la ley que es l a “ordenación de la razón al  bien 

común”57

 Tomas de Aquino identifica  cuatro tipos de leyes.  

.  

 La p rimera es l a ley eterna, “ sabiduría di vina que  di rige t oda a cción y t odo 

movimiento,  p or la cual todas las cosas están sometidas a la providencia divina y s on 

reguladas y medidas por la ley eterna”58

 La seg unda, l a ley natural, es  “l a participación d e l a l ey et erna en  l a cr iatura 

racional, por la cual tienen inclinación  natural a su debido acto y fin”

.  

59

 La tercera es la ley humana y consiste en cierto dictamen de la razón práctica. Mas 

el m odo d e p roceder d e l a r azón práctica r esulta ser  se mejante al  de l a esp eculativa 

puesto que  ambas  p roceden  d e algunos principios a c iertas consecuencias. Así como 

en l a razón esp eculativa de  p rincipios indemostrables naturalmente c onocidos s e 

deducen co nclusiones r elativas a d iversas ci encias, cu yo co nocimiento n o l o t enemos 

naturalmente s ino qu e lo a dquirimos por  l a i ndustria de   l a razón, a sí también l os 

preceptos d e l a l ey n atural, co mo de ci ertos p rincipios co munes e i ndemostrables, es 

necesario q ue p ase l a razón h umana a d isponer m ás p articularmente al gunas co sas, 

generando las llamadas leyes humanas

.  

60

                                                 
57 Ibidem.  

. Estas son necesarias para que el hombre llegue 

a l a vi rtud ya  que  e l ho mbre t iene n aturalmente ci erta ap titud p ara l a v irtud; si n 

embargo, es  n ecesario que r eciba alguna ed ucación y  co mo p ara est a ed ucación el  

hombre no se b asta para sí  mismo, es conveniente que la reciba de otro, a t ravés de la 

58 Ibidem. 
59 Tomas de Aquino. Op. cit., Cuestión  XCI artículo II. 
60 Tomas de Aquino. Op. cit., Cuestión  XCI artículo III. 
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disciplina de las leyes61

 La cuarta es la ley divina superior a las leyes naturales y humanas, que regula los 

actos de l ho mbre en or den a  s u fin ú ltimo. D icha l ey d ivina es n ecesaria p or cu atro 

razones: p rimera, co mo el  h ombre se o rdena al f in d e l a b ienaventuranza et erna -que 

excede la p roporción d e l a f acultad hum ana na tural- fue necesario q ue  so bre la ley 

natural y la humana fuese  también di rigido a su úl timo f in por  la ley dada por Dios. 

Segunda, po rque a  c ausa de  la i ncertidumbre del juicio humano, pr incipalmente sobre 

las cosas c ontingentes y p articulares, o curre q ue ace rca d e l os ac tos humanos se an 

diversos l os j uicios de  diversas p ersonas; d e l os cu ales j uicios d iversos p roceden 

también leyes diversas y aún contrarias; por tanto, para  que el hombre pueda saber sin 

duda a lguna qué  de be ha cer y qué  de be e vitar fue ne cesario que  e n s us a ctos pr opios 

fuese di rigido por  la ley dada por  Dios, de  la cual hay seguridad  que no pue de errar. 

Tercera razón, porque el  hombre puede establecer  l eyes sobre l as cosas que él  puede 

juzgar, m as e l juicio d el hom bre no pue de t ener lugar acerca de  los m ovimientos 

.  Tomas de Aquino enfatiza que la ley instituida por los hombres 

es ve rdadera l ey en cuanto  de riva de l a l ey na tural. De lo contrario no s erá l ey, s ino 

corrupción de la l ey. Las leyes humanas pueden derivar de la natural de dos maneras: 

una, c omo l a c onclusión de  pr incipios, e s de cir, de ductivamente y l a ot ra, por  v ía de  

determinación de lo que en aquella ley aparece indeterminado. Por ejemplo, el no matar 

puede derivar a modo de consecuencia de que a nadie debe hacerse el mal, mientras que 

otras leyes derivan por modo indeterminado, como la ley natural dispone que el que peca 

sea castigado, pero el  que lo sea con tal o cual pena es cierta determinación de la ley 

humana.  

                                                 
61 Tomas de Aquino. Op. cit., Cuestión XCV artículo I. 
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internos, que están ocultos, sino solamente acerca de los actos externos que aparecen; sin 

embargo, para la  perfección de la virtud se requiere que el hombre sea recto en unos y 

en ot ros, po r e so l a l ey humana no pudo r eprimir y or denar s uficientemente l os a ctos 

interiores, s ino que  fue necesario q ue p ara es tos so breviniese l a l ey d ivina. C uarta y  

última r azón, por que l a l ey hum ana no pue de castigar o p rohibir t odo l o que  s e h ace 

malamente, pues a l in tentar s uprimir to do lo m alo s e qui tarían t ambién muchas cosas  

buenas, i mpidiendo la utilidad d el b ien co mún, q ue es n ecesario p ara l a co nservación 

humana, a sí que  pa ra que ni ngún mal que de s in pr ohibir e i mpune, fue ne cesario que  

sobreviviera la ley  divina62

 

. 

 

5. La ley en el antiguo régimen 

La doc trina c lásica de l de recho na tural c onformó e l o rden p olítico y  ju rídico e n la  

tradición m edieval, la  cual no c ontrolaba –ni l o pretendía– todos l os á mbitos de  l a 

sociedad, ya que tenía claro la imposibilidad de intervenir en todos los actos e intereses 

de las acciones de los hombres. Por otro lado, partían de la convicción que la ley divina y 

la ley natural participaban, mediaban e  i ntervenían e n l a v ida c omún de l os pue blos. 

Esto p ermitía q ue l a sociedad se  manifestara co n t oda su  v iveza y  cr eatividad, 

respondiendo a l as n ecesidades q ue su rgían para una  m ejor c onvivencia,  or den y  

desarrollo, desde el  terreno político hasta e l económico, d el est amental al  p rofesional, 

                                                 
62 Tomas de Aquino. Op. cit., Cuestión XCI artículo IV. 
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del religioso al familiar y gentilicio (ejemplo de ello fueron las diferentes corporaciones 

que surgieron)63

 Paolo Grossi —historiador de l de recho medieval y m oderno— señala que era l a 

sociedad l a que i ndicaba l as pa utas y e l m odo para s eguir un or den qu e na cía de  l as 

necesidades concretas y la experiencia de dicha sociedad. En efecto, el  orden medieval, 

se regía con el derecho natural, es d ecir, “para existir no espera los coágulos históricos 

ligados a l desarrollo h umano y r epresentados por  l as di stintas f ormas de  gob ierno 

público. N ecesita y  l e es su ficiente co n aq uellas o rganizaciones co munitarias más 

plásticas en las que la sociedad  se ordena y que no se fundan todavía sobre la polis sino 

sobre la sangre, sobre el credo religioso, sobre el oficio, sobre la solidaridad corporativa, 

sobre la colaboración económica”

. 

64

 En este sentido, el derecho que regía la sociedad no estaba sujeto al poder político 

sino que se d esarrollaba siguiendo la razón civil l lamada a r egular la vida cotidiana de 

los hombres. Esta manera de ordenarse, según Paolo Grossi

.  

65

                                                 
63 Paolo Grossi. Mitología… op. cit., p. 25. 

, respetaba la onticidad del 

derecho, es decir, su objetividad que está  dentro de la naturaleza de las cosas, donde se 

puede y se debe descubrir y leer, como también lo indica Tomas de Aquino en la Suma 

Teológica Cuestión 90, la  “ ordenación de la razón dirigida al bien común, proclamada 

por aquel que tiene el gobierno de una comunidad”. 

64 Ibidem. 
65 Paolo Grossi e nseña Hi storia de l de recho medieval y  m oderno e n l a Uni versidad de F lorencia. Es 
director del Centro di studi per la storia del pensiero giuridico moderno y socio nacional de la Academia 
dei L incei. H a r ecibido el  doctorado honoris causa de l as u niversidades de F rancfort, E stocolmo, 
Autónoma de Barcelona, Autónoma de Madrid, Sevilla y Lima. Autor de las siguientes obras: Il dominio e 
le cose, G iuffrè, M ilano, 1 992; L‘ordine giuridico medievale, L aterza, R oma-Bari, 1 995; Absolutismo 
giuridico e diritto privato, G iuffrè, M ilano, 1 998. Scienza giuridica italiana. Un p rofilo s torico ( 1860-
1950), Giuffrè, Milano, 2000. 
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 Por tanto, siguiendo a Paolo Grossi, el derecho se concibe como interpretación que 

surge d el trabajo d e u na co munidad d e juristas q uienes s e d an a l a tarea d e leer l os 

“signos d e los t iempos”, donde  “ lo r elevante n o e s el sujeto de l que  emana s ino s u 

contenido objetivo”, pr opiciándose bus car e l or den de mandado por l a r azón y 

manifestando s u a specto c ognoscitivo. “Aquí, l a lex, q ue t iene u na di mensión 

cognoscitiva pr evalente s obre l a vol itiva, no pue de s er s ólo forma y  mandato; e s ante 

todo un cierto contenido sustancial, ya que es ante todo la lectura de la realidad”66

 En su interés histórico por comprender el orden judicial de la Nueva España, Jorge 

E. T raslosheros co nfirma l a h erencia m edieval en  el  o rdenamiento j urídico V irreinal 

donde se o bserva “ la convivencia de  di versas c orporaciones que  e ncarnan d istintas 

experiencias sustentadas en largas tradiciones. Son instituciones creadoras de un derecho 

basado en  la co stumbre”

.   

67. L a co rona, i ndica T raslosheros, a p esar d e su cal idad de 

corporación dom inante estaba s ubordinada a l de recho c omún de sarrollado por  l os 

juristas  de sde e l s iglo XI. “Un cuerpo general normativo, axiológico y  doc trinario de  

profunda raíz medieval”.68

 Por e llo, “ el or den j urídico v irreinal s e caracterizó por  un v erdadero pl uralismo 

jurídico [ ...] f ormulado por  l a C orona e spañola a  t ravés d e una  a mplísima ga ma de  

especies legislativas (ordenanzas, reales, cédulas, instrucciones, pragmáticas etc.). Dicho 

orden también se constituyó por una diversidad de fuentes que tuvieron plena vigencia  

 

                                                 
66 Ibidem. p. 28 
67 Jorge E. Traslosheros. “Orden Judicial y Herencia Medieval en la Nueva España”. Historia Mexicana, 
LV:4, 2006. p. 1105-1138.  
68 Ibidem. p. 1120 
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frente y c ontra l a l ey promulgada por  l a C orona”69

 En efecto, Jaime Arenal Fenochio lo recalca en su investigación en torno a la ley al 

hablar de  “un pluralismo jurídico medieval —prolongación de nuestra t ierra de l orden 

jurídico medieval— que garantizó la vitalidad de un concepto de derecho entendido más 

como  or den j usto que  c omo nor ma, y que  s e a limentó de  di versos or denamientos 

jurídicos, pr ovinieran d e qui en provinieran, listos pa ra s er a rgumentados f rente a  l os 

jueces o , l a mayoría d e las v eces, asumidos p or ést os, q uienes an te t odo d ebían ser o  

estar convencidos p or argumentos r azonables o  p or p rácticas est ablecidas m ás q ue 

obligados a seguir o acatar los dictados y órdenes del poder real”

. E jemplo d e el lo es el  l lamado 

Derecho Indiano o el Derecho canónigo, por mencionar algunos. 

70

 En este contexto, continua el autor antes mencionado, se entiende la importancia 

de la costumbre fundada en la t radición y l a fuerza que conllevaba el argumento de la 

autoridad avalada por la autoritas de los juristas, la cual tenían que plantear, a  su vez, 

argumentos c onvincentes e xtraídos de  di versas f uentes y or denamientos i ncluida 

también l a l egislación como u na d e t antas. D e est a m anera, l a ley, c oncluye J aime 

Arenal Fenochio, “no se entendió ni como norma general ni  como norma abstracta ya 

que l a r ealidad h umana se p resentaba t an co mpleja y  d istinta q ue r esultaba i mposible 

suponer y aceptar que la legislación podía contemplar a priori toda conducta humana y, 

. 

                                                 
69 Jaime del Arenal Fenochio. “El discurso en torno a la ley: el agotamiento de lo privado como fuente del 
derecho en  M éxico”. E n Construcción de la legitimidad política en México. C oordinadores B rian 
Connaughton, Carlos Illades y Sonia Pérez Toledo. El Colegio de Michoacán: Universidad Autónoma de 
Iztapalapa: Universidad Autónoma de  M éxico, I nstituto de I nvestigaciones Hi stóricas: E l C olegio de 
México, 1999. 303-323 pp.  
70 Ibidem. p. 306. 
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en consecuencia, referirla a un marco legislativo universal, abstracto y general, lo que se 

conseguirá al triunfo de la codificación y del constitucionalismo”71

 En suma, no era la ley normativa o humana en sí misma lo que propiciaba el bien 

común sino que era, como tantas otras fuentes, el punto de partida para poder valorar e 

introducirse en la interpretación de la realidad, siempre y cuando naciera de la razón, es 

decir, de la ley natural que es la participación de la ley eterna en la criatura racional.  

. 

 

 

6. La visión de la ley en el orden moderno  

El di vorcio de l a l ey n atural y  l a m etafísica d io l ugar a co nsiderar l a ley so lo co mo 

producto exclusivo de  la r azón hu mana,  l o que  c onllevó i ndudablemente  a  un 

rompimiento, al menos teóricamente, con la tradición jurídica medieval.  

 Esta n ueva concepción de l a l ey  introducida en M éxico tras e l t riunfo de  l a 

independencia fue el punto de partida y modelo del Estado Liberal.  

 Elisa Speckman en su análisis de la justicia en la Ciudad de México (1871-1931) 

menciona,  las si guientes car acterísticas d el E stado l iberal del d erecho: “t ipo i deal en 

que los gobernantes actúan conforme a la ley y se legitiman con la ley y su respeto […] 

emanado de un contrato social en que los asociados protegen intereses o bienes, que se 

consideran esenciales al h ombre y  su  n aturaleza, y  q ue que dan pl asmados e n l a 

legislación.72

                                                 
71 Ibidem. 

  

72 Elisa Speckman Guerra. “Los jueces, el honor y la muerte. Un análisis de la justicia (ciudad de México, 
1871-1931) ”. Historia Mexicana. LV: 4, 2006. p. 1411-1465. 
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 La legislación por tanto es la garantía de dicho contrato, de ahí la fuerza y el valor 

de la ley, pues el resguardo de sus bienes depende del cumplimiento de dicho contrato. 

Por tanto, indica Speckman, desde la óptica del contractualismo, un Estado que gobierna 

con la ley no hace más que obedecer la voluntad del pueblo.73

 Es i mportante r ecalcar q ue e l p roblema ( al m enos en  el  p ropósito d e est a 

investigación) n o es l a forma, si no l a co ncepción d e l a l ey, p ues el  contrato so cial es 

consecuencia de una nueva forma de concebir el orden social, político y económico. 

  

 En e fecto, s egún S peckman, e n l a necesidad de  una  i gualdad j urídica pa ra que  

todos los a sociados pa rticiparan al mismo ni vel e n e l “ contrato s ocial” s e eliminó l a 

diversidad d e su jetos d el  d erecho  (nobles, e clesiásticos, c omerciantes, p ueblo l lano) 

dando lugar a un s istema enfocado en individuos y no e n cuerpos.74

 Por tanto, el titular de dicho contrato y representante de la soberanía popular es el 

Poder Legislativo pues de ahí emanan las leyes que el Poder Ejecutivo y Judicial deben 

respetar. A diferencia del orden jurídico colonial los particulares pierden su capacidad de 

elaborar derecho y la realidad jurídica comienza y termina en el ámbito legal pues todos 

los habitantes de una nación deben regirse por la misma y ún ica ley, promulgada por el 

Poder Legislativo

 En este sistema se 

hace indispensable el formalismo jurídico que exige a su vez la estatización del derecho. 

75

 La diversidad y el pluralismo jurídico del antiguo régimen va siendo poco a poco 

sustituidos por una  rígida e structura donde  t odo e s c analizado y r egido por  l a l ey. E l 

derecho reducido a l ey se co nvierte en “un sistema de reglas autoritarias, de mandatos 

. 

                                                 
73 Ibidem. 1412. 
74 Elisa Speckman Guerra. Crimen ... Op. cit., p. 27. 
75 Elisa Speckman Guerra. Los jueces, el honor y la muerte… Op cit., p. 1412. 
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pensados y queridos, a bstractos e  i nelásticos, incriticables e n su  co ntenido y a q ue su 

autoridad procede no de su propia cualidad sino de la cualidad del sujeto legislador”76

 El pensamiento de Rabasa participa también de esta transformación, pero al mismo 

tiempo busca rescatar la ley. Para él la ley es el instrumento para conservar y dirigir a los 

pueblos, por  t anto, ni nguna or ganización po lítica e s pe rmanente s i no e stá de  a cuerdo 

con sus leyes y a  su vez ninguna ley es durable ni puede servir para la adaptación de la 

política práctica si no es la representación del espíritu y de las condiciones sociales. El 

espíritu al que se r efiere Rabasa, que desde un cierto sentido es l o que ayuda a R abasa 

para salir de la rigidez, es la evolución  hacia una conformación del Estado o nación que 

responda las necesidades de los hombres. Dicha necesidad es inmanente y se r efiere al 

desarrollo de las sociedades, mientras que sus condiciones sociales las entiende como el 

grado de desarrollo del cual se debe partir o considerar para continuar por la misma línea 

evolutiva, a  la cual le da un c arácter netamente histórico. Por tanto la condición no se 

confunde con la meta. En este sentido, el buen legislador hace “un trabajo más que de 

creación de interpretación del espíritu público y de la época en que nace la ley”

. 

77

 En e fecto, la s ituación política e n que ha  v ivido l a n ación, c ontinua R abasa, 

divorciada por completo de la ley, “ha sido y seguirá siendo transitoria hasta que entre el 

.  D e 

esta m anera, el  l egislador co nlleva la m ayor r esponsabilidad en  e l av ance p rogresivo, 

pues a  t ravés de  s u i nterpretación tiene que  pr esidir e l c amino. L a l ey, s in pe rder su 

carácter de instrumento, se co nvierte en el elemento fundamental en la construcción de 

la organización política pero no es su protagonista.  

                                                 
76 Paolo Grossi. Op. cit., p. 34. 
77 Emilio Rabasa. La Constitución… Op. cit., p. 241.  



 127 

Gobierno y la sociedad, la ley sea un vínculo y no un obstáculo, norma de conducta para 

el primero y base de los derechos para la segunda”78

 Las c onsecuencias que  ha  ge nerado di cho di vorcio ha n hecho pe nsar que  e l 

régimen c onstitucional no c orresponde a  l a r ealidad de l pue blo, s in e mbargo, pa ra 

Rabasa lo que no corresponde son los fundamentos de las leyes que se basaron en teorías 

erróneas de l s iglo XVIII. La infalibilidad incorruptible de  la voluntad del pueblo, a l a 

cual irónicamente  se le adjudica la rectitud y la capacidad de reconocer el bien público; 

y la representación única, igualmente incorruptible e inmaculada de aquella  voluntad en 

la A samblea l egislativa.  P rincipios q ue los hacedores d e l a n ación, l ejos d e ser 

metafísicos y realistas, los tomaron como tal. Una Constitución que se funda en dichos 

principios utópicos es una ley lastimosamente atrasada

.  

79

 Sin embargo, Emilio Rabasa valoriza y justifica todos los acontecimientos, dentro 

de su visión histórica evolutiva indicando que el período que forjó las nuevas ideas hacia 

una na ción —fin de l r égimen c onstitucional— no e s e l pe ríodo de  un a hi storia d e 

incoherencias, como parece la conducta de los hombres que en ella figuran y que nada 

parecen significar en las evoluciones de una sociedad; en grandes líneas, el movimiento 

tiene una  d irección nor mal de finida que  obe dece a  l as l eyes de  de senvolvimiento, 

seguramente necesario, que va hacia una forma de organización nacional, como todas las 

cosas van hacia una posición de equilibrio, rodando, saltando, destrozando, pero no e n 

carrera de sin razón, hasta ponerse entre fuerzas contrarias que constituyan el reposo. En 

esto e s ev idente q ue l as i deas p ositivistas en marcan el m étodo d e conocimiento  de 

Rabasa,  matizando sus ideas. Pero, después de la nación como fin en la expresión de un 

.  

                                                 
78 Ibidem. 
79 Ibidem. p. 42. 
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supuesto o rden pol ítico que  corresponda a  los t iempos, e l progreso hacia dónde i rá e s 

algo que Rabasa realmente no se pregunta.  

 Es i nevitable q ue R abasa est é inmerso en  i deas p ositivistas, si n em bargo, s e 

pueden encontrar en su obras juicios lejanos de una idea de progreso de la cual fueron 

participes los de su generación. Por ejemplo, Rabasa está cierto de que si la Constitución 

se modificara y el gobierno la obedeciera y respetara la ley fundamental no se llegaría al 

sueño democrático al cual aluden todos aquellos que tienen fe ciega en la Constitución 

porque l a ley no t iene el pode r de  hacer la de mocracia, n i mucho menos e l pode r de  

cumplir l os deseos de  justicia, de  b ien y de  v erdad, pe ro s í t iene a bsoluto pode r p ara 

impedirlo, cuando se entiende mal. Con esto se evidencia que Rabasa estaba lejano del 

absolutismo jurídico  q ue describe Paolo Grossi, y me obliga a d ecir  q ue Rabasa antes 

de ser fiel a una teoría era fiel a la realidad80

 En el último tercio del siglo XIX mexicano la preocupación de regirse bajo una ley 

fundamental plasmada en una constitución escrita era evidente, necesaria y apremiante 

para los forjadores de la nación.  C omo hemos visto los resultados de su aplicación no 

fueron del todo acordes  con los principios, sin embargo, las intenciones no son banales, 

estas introdujeron una forma de moverse y de actuar ¿Qué fue lo que propiciaron dichas 

intenciones? En otras palabras ¿hasta qué punto, las intenciones del llamado formalismo 

jurídico, m odificaron a l a s ociedad m exicana? ¿ Cuáles fueron, s egún R abasa, l as 

consecuencias de dicha intención? 

.  

                                                 
80 Emilio Rabasa. La Constitución Op. cit., p. 245.  
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CAPÍTULO IV   

Consecuencias de las aporías constitucionales 

 

1. En la organización política 

Identificar en s u t otalidad l as c onsecuencias de  l o que  a quí no mbro a porías 

constitucionales no es tarea fácil; sin embargo, Emilio Rabasa también da cuenta de ellas 

en sus obras y se pueden identificar en términos generales en dos ámbitos: el primero de 

orden político y e l segundo se le puede considerar como consecuencias antropológicas. 

Estas consecuencias son a las que me referiré en el siguiente apartado. 

 El lib ro La Constitución y la dictadura es e l q ue d a m ás cu enta d e d ichas 

consecuencias. No se olvide que fue escrito en 1910 y publicado en 1912 y su propósito 

era analizar la vida política y social en sus múltiples factores justo en la caída de Porfirio 

Díaz. 

 La c onformación de  un  or den pol ítico que  ne cesita de l sufragio universal para 

poder conformar su representatividad no puede nacer de la nada; es decir, para organizar 

el sufragio universal se necesita la conformación de un gobierno, una lucha de partidos, 

incluso un a l egislación que  r esguarde e l s upuesto de recho; por  o tra parte, el sufragio 

universal del pueblo soberano era un mandato de la Constitución que en su connotación 

conllevaba aporías, como  ya  he anotado, pero aun con las aporías se ejecutó. ¿Cuáles 

fueron las consecuencias de su aplicación? 

 Para no i nfringir la Constitución se optó por llevarlo a cabo fingiendo las formas 

legales. En efecto, se llevaban  a las casillas a ciudadanos autómatas quienes ejercían su 

derecho a v oto a t ravés de l a au toridad vi gilante; l a a utoridad vi gilante, s iguiendo l os 
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ritos indispensables para llevar a cabo dichas elecciones, tenían que hacer uso necesario 

de fraude electoral para dar credibilidad a los hechos1

 

. Rabasa lo relata de la siguiente 

manera: 

Puesto que u na m ayoría de sproporcionada era ( y s igue s iéndolo) absolutamente 
incapaz de entender este mecanismo ni su objeto, la mayor parte de los pueblos no 
harían elección si se abandonara la tarea a su libertad y a su  iniciativa, no habría 
electores para in tegrar los c olegios y l a na ción quedaría s in gobi erno, l o que  e s 
algo peor que un gobi erno emanado del f raude. Para que haya e lector es preciso 
que en  l a s ección d e a nalfabetos u n ag ente su perior a el los i nstale l a casi lla, 
obligue a los ciudadanos a concurrir, les entregue las cédulas ya preparadas y les 
enseñe a e charlas en  el  án fora, a cto q ue, s egún l a v ieja y  f eliz ex presión b ien 
conocida, ejecuta con igual perfección un perro sabio2

 
. 

   
 En est a d inámica, l o más i mportante er a cuidar a aq uéllos q ue l levarían a cab o 

dicha tarea. En el caso de que en un poblado existieran dos partidos en lucha, el peligro 

residía en quién efectuaría el fraude, es decir, que no se trabajaba para obtener más votos 

de l os “ciudadanos” s ino q ue se  l uchaba p ara imponer l os agentes d el fraude y, a sí -

comenta R abasa- ganaría el  q ue co metiera el  mayor n úmero d e atentados co ntra l as 

leyes.3

 Esta forma de obtener la representatividad no tardaría en dar frutos de violencia en 

las r egiones a lejadas de  l os gobi ernos l ocales por  l o que  di chos gobi ernos de cidieron 

 

                                                 
1 “El sistema era de elección indirecta en primer grado. El territorio se dividía en distritos electorales de 
cuarenta m il habitantes, c ada di strito e n s ecciones de  qui nientos; l os ci udadanos d e ca da s ección 
depositaban s u c édula e n l a casilla e lectoral que  i nstalaba un a gente de  l a a utoridad con l os primeros 
ciudadanos que acudían, y esas cédulas designaban al lector que representaría a la sección. La reunión de 
los ochenta lectores que cada distrito debía nombrar, constituía el colegio electoral que había de elegir un 
diputado en el Congreso, y que había de dar sus votos para el Presidente de la República. Respecto a este 
último los colegios enviaban  al Congreso sus expedientes, y el Congreso contaba los votos de los lectores 
de toda la nación, hacía el cómputo y declaraba el resultado en un decreto”. Emilio Rabasa. La evolución 
… Op. cit., p. 55.  
2 Ibidem. p. 56. 
3 Ibidem. 
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“prescindir de formalidades innecesarias y ellos mismos se adjudicaron la tarea de llevar 

a cabo la ficción. “Los agentes no volvieron a molestar a los analfabetos en la comedia 

de los comicios y se limitaron a hacer cédulas, levantar actas y formar expedientes en los 

colegios electorales previstos”4

 Las consecuencias de estos actos en el orden político fueron varias, pero se pueden 

destacar dos de suma importancia: la primera, la falta de credibilidad en las elecciones y, 

con el paso del t iempo, la pérdida total de la importancia de dicho derecho aun en los 

más cap acitados. D e es te m odo se g eneraba l a d esconfianza en  las autoridades que 

provocaría el perpetuo descontento entre gobierno y pueblo, con justa razón, pues al no 

representar realmente s us de rechos e l pue blo se c onvierte e n ví ctima de l pode r. L a 

segunda c onsecuencia fue l a pe rpetuidad de l gobi erno, e s decir, la di ctadura. R abasa 

indica que  en M éxico, dur ante l a e ra c onstitucional, n ingún pr esidente ha  t enido e l 

mérito d e s er l egítimo. C omo ya  hemos vi sto, e sto no po día s er de  ot ra m anera; s in 

embargo, l a doble consecuencia de  obrar a sí e ra que  a  l a l arga e l gobierno no t endría 

ningún obs táculo pa ra ejercer el p oder, un po der que  si no e s c ustodiado s iempre se 

degenera

.  

5

 En este sistema, indica Rabasa, sube al poder perpetuándose Porfirio Díaz (1877), 

quien tomaba a su cargo una nación desgastada y cansada de tantas guerras civiles. Este 

factor podría pasar por descontado y, sin embargo, fue un elemento fundamental a favor 

. Esta toma de poder se reflejaba en todos los niveles de la sociedad y en todas 

las regiones, como ya se  ha atestiguado en  capítulos precedentes; sin embargo, lo que 

llama la atención de todo ello es que el pueblo se educaba bajo un sistema de corrupción 

del que difícilmente podría  liberarse. 

                                                 
4 Ibidem.  
5 Emilio Rabasa. La evolución… Op cit., p. 57. 
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del Presidente, pues ya no había una tradición tan fuerte con la que tuviera que luchar -

como había sucedido con sus antecesores-. Además, había llegado al poder a través de 

una “l ucha revolucionaria” q ue l o j ustificaba no s ólo d e n o t ener n ingún c ompromiso 

sino que  sentía e l apremio de  destruirlo: “ llegó a l poder rodeado de  héroes que  tenían 

derechos su periores d e los q ue d a la t radición en  l a su cesión l egal y  p acífica”6

 A pesar de las dudas que podía generar su arribo en el poder, Rabasa indica que 

Porfirio Díaz resultó ser un hombre con dotes de autoridad. Su cualidad principal fue la 

tolerancia, el  sen timiento de  partido no l e estorbó nunca porque nunca tuvo partido y,  

por est o, su  p rimera t area l a encaminó a d iluir las d ivisiones i nternas de su  g obierno, 

hacer desaparecer l as f ricciones —fundidas t odas en l a adhesión común en l a pe rsona 

del P residente—, r omper l os e xclusivismos, a brir l as pue rtas a  t odos, no t emer l as 

censuras de los unos ni causar desesperanzas a nadie. Por eso, en su gabinete figuraban 

hombres distinguidos del lerdismo, del gonzalismo desprestigiado y del imperio. De esta 

manera, indica Rabasa, “planteó una política de conciliación que no t uvo la aprobación 

de to dos; p ero c on e lla q uitó la s b arreras a  los tra dicionalistas d el n acimiento, d e la  

creencia y de la historia y los hizo entrar en el campo neutral o promiscuo de su política 

en que, si no se fundían, se mezclaban todas las convicciones”

. E n 

efecto, tenía todos los elementos necesarios para perpetuarse en el poder a t ravés de la  

ficción constitucional. 

7

 Rabasa se pregunta que con estas cualidades de mediador, ¿cuál sería el pilar de su 

mandato? S e sab ía b ien q ue al gunas l eyes c onstitucionales i ban en  co ntra d e l os 

principios de la Iglesia por lo que, basarse en la Constitución conllevaba a continuar los 

. 

                                                 
6 Emilio Rabasa. La constitución…Op cit., p. 108. 
7 Ibidem. p. 109.  
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conflictos e ntre l os di ferentes gr upos pol íticos pe ro, s oslayarla podr ía oc asionar una  

nueva revuelta en nombre de la misma, como sucedió posteriormente. Por tanto, a falta 

de una Constitución que realmente respondiera a la naturaleza del pueblo, su gobierno se 

centró en exaltar a la Nación, a la Patria,  entes que por su misma naturaleza no podían 

conllevar a l di sgusto s ino que  r espondían a  l a ne cesidad de  uni ficar a l pue blo 

fragmentado, de darle una identidad y, así, se dio inicio a su proyecto: la construcción de 

una Nación8

 En efecto, la idea de Nación surgió como necesidad  de detener a la Revolución y 

también c ontra l os i ntentos de  e xpansión de  los E stados U nidos. M auricio T enorio 

Trillo

. 

9

 La or ganización po lítica, di vidida e n tres p oderes -indica R abasa- se f ue 

disolviendo en la medida que el Presidente se confirmaba como única autoridad, como 

único s oberano. S u l ema de  “ poca política y m ucha administración” s e introducía e n 

todos los ámbitos generando una economía que hasta entonces ha sido insuperable. La 

depresión d el esp íritu  p úblico se sen tía en  medio d e l a p rosperidad m aterial q ue 

comenzaba y que volvía en sus halagos las aspiraciones de la libertad democrática. Entre 

desalentada y seducida, la N ación i ba r enunciando al  esf uerzo d e p articipar en  su s 

 da cuenta del esfuerzo insuperable que se efectuó para que México tuviera una 

imagen de nación frente al mundo. La nación no se escapaba de los principios científicos 

que anteriormente también hemos relatado, exacerbando a su vez las aporías, pero ahora 

en un nivel antropológico que retomaré más adelante. 

                                                 
8 Para un estudio de la nación véase: Elías Palti. La nación como problema. Los historiadores y la cuestión 
nacional. México, Fondo de Cultura Económica, 2003. 
9 Mauricio Tenorio Trillo. Artilugio de la nación moderna. México en las exposiciones universales (1880-
1930). México, Fondo de Cultura Económica, 1998. 
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propios d estinos y  se inclinaba a consagrarlo d e p referencia o  ex clusivamente a l a 

empresa o al trabajo que le ofrecían bienestar”10

 En 1888 P orfirio D íaz se s entía c on t odo e l apoyo pol ítico y m oral pa ra pode r 

cambiar las leyes y c onseguir perpetuarse en e l poder, por  lo que  con esto también su 

proyecto de Nación se exacerbó.  

.   

 Leopoldo Zea confirma estos juicios al indicar que la burguesía mexicana vio en la 

persona de Díaz al hombre fuerte que podía salvaguardar sus intereses. A dicho sector 

no le  im portaba tampoco e l c umplimiento d e la  C onstitución e n re lación a l 

procedimiento de  e lección de  sus representantes, lo que  le importaba e ra no pe rder su 

posición social y e conómica que  ha bía pe ligrado por  l os d iversos l evantamientos. P or 

tanto, era m enester  u n hombre cap az d e imponer co n l as mismas ar mas co n q ue el 

desorden e ra provocado: con e l poder militar. Para e llos era necesario terminar con e l 

caudillaje a  t ravés d e una d ictadura q ue d ominara co n l a f uerza11

 Por el lo, l as i deas ci entíficas d el p rogreso  p arecían r esponder a l os t iempos. 

México caminaba bajo la línea de progreso que paradójicamente se sostenía en un solo 

hombre y n o en la organización pol ítica que la Constitución demandaba; s in embargo,  

nunca abandonó las formas legales ya que sus leyes si no eran cumplidas debían de ser 

respetadas. La l ey f undamental, u tilizada  p sicológicamente, p ropiciaba l a p az y  l a 

tranquilidad p ero, t ambién sac rificaba el  j uicio d el p ueblo. R abasa l o d eclara d e l a 

. R abasa est á d e 

acuerdo con esa n ecesidad, aunque no se i dentifica como lo hace Justo Sierra con esta 

clase social. Defiende la idea de d ictadura por la necesidad de evolución social y, por  

tanto, acepta esta contradicción por un supuesto bien más grande. 

                                                 
10 Emilio Rabasa. La evolución... Op cit.,  p. 104. 
11 Leopoldo Zea. El positivismo... Op cit., p. 284. 
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siguiente forma: “La falta de un pueblo crítico se traduce en la sobrevivencia artificial de 

la Constitución. En realidad, el poder busca por necesidad leyes psicológicas, una forma 

práctica d e r ecomponerse a l m argen i ncluso de l os p rocedimientos rituales q ue lo  

envuelven”. 

 De est a m anera, a f inales d el s iglo X IX el  pueblo soberano abre l as puertas a l 

Estado omnipotente como salvación del hombre “universal”, donde el individuo falto de 

crítica se conforma con la concepción de una moralidad particularista que se refundirá 

cada vez más en un intimismo al no responder a la necesidad del Estado de adecuarse a 

una ley universal, es decir, a la ley positiva.  

 Por otra parte, la imposibilidad de someter en su totalidad la individualidad a una 

ley positiva convierten las exigencias esenciales del hombre en irracionales. En efecto, 

al n o p oder cu mplir el  E stado co n d ichas ex igencias d e t otalidad a t ravés d e l a ley 

positiva, el individuo a la larga cede a los principios del Estado absoluto y, por su propia 

cuenta, opta por  “tratar” de eliminar dicha i rracionalidad o, bien, trata de defender sus 

derechos pero no logra salir de los mismos paradigmas. 

 El Estado, en nombre de  l a nación que surgió efectivamente en e l Porfiriato, no 

estaba lejos d e seg uir los p arámetros h egelianos en  su  p retensión d e que “só lo e n el  

Estado t iene el  h ombre ex istencia r acional. Toda ed ucación se en dereza a q ue el  

individuo no siga siendo algo subjetivo, sino que se haga objetivo en el Estado. […] El 

hombre debe cuanto es al Estado. Sólo en  éste tiene su  esencia”12

                                                 
12 Hegel. Lecciones sobre la filosofía de la historia universal. Madrid, Alianza Editorial, 1985. p. 101. 

. No olvidemos que  

Hegel, fue también participó de los cambios y métodos para adquirir el conocimiento, se 

preocupa en fundamentar la relación entre Estado e individuo a t ravés de una dialéctica 
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histórico-teórica que  v incula e l individuo a l E stado a  t ravés de  una  l arga c adena de 

momentos hi stóricos, a fin de  pone r de  m anifiesto e l e statuto ont ológico de l E stado, 

ofreciendo otros p arámetros a la f ilosofía d e la h istoria y  al derecho. Vale l a p ena 

transcribir parte de un párrafo de sus Lecciones sobre la filosofía de la historia universal, 

donde se m anifiesta de manera contundente d icha relación: “La unidad de l a voluntad 

subjetiva y de lo universal es el orbe moral y, en su forma concreta, el Estado. Éste es la 

realidad en la c ual el i ndividuo tiene y goz a s u l ibertad, pe ro por  c uanto s abe, c ree y  

quiere lo universal.  El Estado es, por tanto, el centro de los restantes aspectos concretos: 

derecho, arte, c ostumbres, c omodidades d e la vida. E n e l E stado la libertad se  h ace 

objetiva y se realiza positivamente”13

 El de senlace o c onsecuencia de l P orfiriato f ue l a l lamada R evolución. P or e llo 

Rabasa  ex acerbó l a u rgencia p or cam biar al gunas l eyes en  l a C onstitución. L as 

sugerencias fueron consideradas en la Constitución de 1917, sin embargo, la concepción 

de la ley positiva se quedó en los mismos parámetros. 

. 

 

2. Consecuencias antropológicas  

Una v ez asen tado en  el  p oder, P orfirio D íaz t enía l a co nvicción, g racias a  l os 

positivistas, d e q ue la  a plicación d e la  le y en e l á mbito moral p roporcionaría lo s 

elementos n ecesarios p ara co laborar ef icazmente en  el  p rogreso d e la n ación. Era 

necesario y urgente c ambiar la m entalidad pa ra que l os logros de  l a r evolución no  se 

perdieran.  

                                                 
13 Ibidem. p. 100. 
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 Realmente se cr eía poder intervenir en el  desarrollo íntimo de la persona si  se l e 

proporcionaba el ambiente adecuado que pudiera transformar sus creencias. Partiendo de 

la confusión de los métodos de conocimiento, “se buscaba aplicar a lo humano un pl an 

que h abía o btenido resultados en el  cam po f ísico, en  el  campo d e l a naturaleza, sin 

pensar que  lo hum ano no e s l a na turaleza, a unque t odos l os hom bres pa rticipen de 

ella”14

 El ideal  supuesto por la clase dirigente era adecuar al hombre, prepararlo para ser 

acorde a l pr ogreso. R abasa, c omo ya  i ndiqué e n l os apartados a nteriores, t ambién e s 

participe de la idea de progreso —como la mayor parte de los hacedores de la nación, y 

esto l o confirma el  si nnúmero d e e studios h istóricos q ue s e h an r ealizado—. E llo s e 

vislumbra, entre otras cosas, en la aceptación de transformar dicha nación a través de su 

“dictadura necesaria” para conformar el fin de su historia -que en este caso también es el 

desarrollo de los pueblos hacia una nación- en donde todos los equívocos que se ejercen 

en i mplementar e l nue vo modelo son a ceptados por  s er pa rte i nmanente de  di cho 

progreso.  

.  

 Esta co ncepción d e la historia y  l a ap licación de l a ley p or el  f in d e l a m isma 

exaltan entes abstractos que olvidan en el fondo el objetivo principal de la “humanidad” 

que proclaman. Es decir, la historia ya no se concibe como algo sucedido que se trasluce 

en el presente, invitando a indagar el pasado para entender más dicho presente y esperar 

el f uturo, s ino que  s e c onvierte s ólo e n futuro, e n un f in p or sí  misma, al  concebir el  

pasado co mo u na secu encia d e eq uívocos p ara l legar a u na m eta, y  e sta m eta es l a 

                                                 
14 Leopoldo Zea. Op cit. p. 206.  
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nación. El hombre queda sujeto a dicha historia y pierde su protagonismo sustancial, es 

decir, su existencia es  sólo relativa en nombre de dicha humanidad. 

 La m itificación de  la h istoria e s e l producto m ás l ogrado del pr ogreso, c omo l o 

indica ag udamente F inkielkraut: “ la i dea d el progreso [ …] p roclama l a supremacía 

ontológica de l a vi da de l a hum anidad [ la hi storia] por  e ncima de  la vi da de  los 

hombres”15

 Hay que recurrir a formas, a leyes que eliminen o transformen al pueblo y lo hagan 

“digno” de la “humanidad progresiva”. No se olviden todas las polémicas que nacieron 

en torno al indígena y los proyectos para que éstos fueran parte de dicha  “ humanidad 

progresiva”. Finkielkraut da cuenta de esta consecuencia de la siguiente manera: “Si el 

progreso se define como la conquista y l a realización de lo perfecto, es decir, como la 

ascensión d el H ombre a u na soberanía absoluta; s i, en  o tras p alabras, l a m isión d e l a 

Historia c onsiste e n liberar a  l a hu manidad de  l a f initud transfiriéndole l os atributos 

divinos de la omnisciencia y de  la omnipotencia, entonces los servidores de la Historia 

han d e d ar razón d e su  est ancamiento, d e su s retrasos, d e sus r eveses, i ncluso d e sus 

retrocesos”

. El individuo desaparece para convertirse en “humanidad”, en este sentido, 

no e s po sible a ceptar para E milio R abasa, n i m ucho menos pa ra e l gr upo d e los 

“científicos” q ue co nforman el  g abinete d e l a época p orfiriana “l a masa i gnorante del 

pueblo”, l a que s e ve , c on l a que  s e t opan e n el c amino y que  e s i mposible eliminar 

porque esta, existe como dato.  

16

 Para el progreso eficaz es necesario  d estruir todo aquello que impida la promesa 

de la historia. Con esta percepción y en nombre de la “humanidad” lo que se elimina es 

. 

                                                 
15 Alain Finkielkraut. La humanidad perdida. Ensayo sobre el siglo XX. p. 83.  
16 Ibidem. p. 84. 
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la evidencia del hombre a favor –irónicamente- de sus derechos. El hombre, al ser objeto 

de este proyecto y con la imposibilidad de intervenir en dicha historia, se sumerge en la 

desesperación y  en  la v iolencia, propuesta co nstante a t ravés de l os d iversos 

levantamientos q ue se  g eneraron en  el  t ranscurso d e l a i mplementación d e l a 

Constitución. 

 La hi storia, que  t enía que s er e liminada por  s er c oncebida c omo u n e quívoco 

necesario para el  progreso, se t ransforma en el pueblo como una realidad negativa. En 

efecto, l a r ealidad su mergida en  la tradición, e n l as co stumbres, y  q ue es i mposible 

eliminar en su totalidad hasta no hacer desaparecer a Aquel que la porta, se convierte por 

el continuo genocidio, en negativa.  

 Es mejor ser un número, un ciudadano, un individuo que un hombre con nombre y 

apellido, con origen, con ideales, como lo han padecido y padecen todos los que no están 

en el  t ren d e l a m odernidad, l a aceptación d e esto p aradójicamente p odría en tenderse 

como la necesidad inmanente de existir. 

 En suma, la dignidad ontológica de la persona  queda sustituida por la abstracción 

de l a pa labra “ humanidad”. A bstracción que  sólo e s e ntendida por  una mentalidad 

racionalista, más peligrosa aun en  la destrucción del hombre por  e l hombre cuando es 

objeto del poder, es decir, cuando hay alguien que decide que es la perfección sin ningún 

parangón más que sí mismo. 

 Esta pérdida trae a relucir el problema de la justicia y de la responsabilidad, temas 

que t ambién se m anifiestan en l a obra l iteraria y  j urídica d e E milio Rabasa d e dos 

formas.  
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 En l a p rimera, el nu evo E stado -bajo el  au spicio d e las i deas n aturalistas y  

liberales- se convierte en juez y legislador según la necesidad del poder. La lejanía entre 

ley y praxis, que se percibe en la violación  continúa  del Poder Judicial por la  injerencia 

del poder Ejecutivo y cuyo interés es perpetuarse en el poder -hecho que se acentúa más 

en e l gobi erno de  P orfirio D íaz-, ha cen que  l a j usticia c aiga e n e l r elativismo. Dicho 

relativismo era necesario para seguir sin ningún obstáculo por la línea de progreso, pues 

lo que importaba era someter al pueblo a un or den y por  ello y pa ra ello, se perdonaba 

todo ab uso d e l as g arantías individuales. D icha f orma d e h acer j usticia f ue 

impregnándose en  todos l os ám bitos so ciales. E lisa S peckman en  su  est udio so bre l a 

legislación penal en la Ciudad de México, de 1872 a 1910, concluye lo siguiente: 

 

La t olerancia h acia los gendarmes q ue ab usaban d e su  f uerza p udo r esponder al  
desacuerdo de los jueces con el acento de las garantías individuales, pero también 
los prejuicios contra el pueblo mexicano —que era visto como atrasado, incapaz de 
moderar su  conducta, b árbaro e incivilizado—, l o cual pu do ha cer pe nsar a  l os 
jueces en la necesidad de someter a los individuos que encarnaban estos defectos y, 
así, ev itar q ue se em pañara l a imagen d el p aís an te ex tranjeros y l os pr opios 
mexicanos17

  
.  

 
 La urgencia por responder a la idea de una nación moderna, que parecía evidenciar 

su progreso con el desarrollo de las ciencias y la tecnología, propiciaban las injusticias 

más at roces  en  el  p ueblo, el  cu al d eterminado p or l as leyes b iológicas i ncapaces d e 

cambiar su  d estino -como t ambién l o i ndica E lisa S peckman- es o bjeto d e l a “cirugía 

social”, “miseria”, “ignorancia” y “tipos de raza” como sinónimos de inferioridad18

                                                 
17 Elisa Speckman. Crimen y castigo. Op. cit.,  p. 312. 

. 

18 Ibidem. 
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 Dicha justicia ligada a entes abstractos como nación, patria, progreso, crean el otro 

lado de  l a moneda, e s de cir, e l i ndividuo, e l c iudadano. P ero é ste, ¿ a qué o a  qui én 

responde? ¿A quién rendir cuentas? La abstracción no m ueve al fin porque no c umple, 

es decir, si el hombre es objeto de injusticia por la implementación de un proyecto, como 

lo h emos mencionado en lo s p árrafos a nteriores, la  alternativa es h acer ju sticia p or 

cuenta p ropia. Pero e sta j usticia desligada de t oda r elación perderá su s parámetros, es 

decir, e l p roblema d el mal se r elativizará en  f unción d el i nstinto o  l a r eacción, e n el  

mejor d e l os caso s, d estruyendo l o q ue se  c onsidera q ue est á m al. E n ef ecto, est a 

necesidad de justicia —que se despierta obviamente por la injusticia— al no alcanzar lo 

abstracto, lo identifica con lo inmediato, que puede ser una clase social, una institución, 

un pueblo, un partido, etc., ... conformado por “otros”.  

 La seg unda, es el  p roblema d el mal, y t al v ez e l obs táculo más e ngañoso, e n 

efecto, el  m al si empre est ará en  el  o tro, p ero est e o tro si empre ser á ab stracto. E l 

gobierno culpa a l pueblo de  ser incapaz e  ignorante, pero, ¿de qué  pueblo se t rata? El 

pueblo culpa al gobierno, pero ¿a qué le llama gobierno o quién es el gobierno? Todos 

tienen culpa y a l mismo tiempo nadie tiene la culpa, lo que trae como consecuencia la 

falta de responsabilidad y de compromiso con la realidad.  

 En suma, las consecuencias al menos señaladas levemente en este apartado y qu e 

pueden ser objeto de otro estudio, pueden sintetizarse de la siguiente manera: al concebir 

la historia como futuro hacia el “progreso” la concepción del hombre se suscribe en una 

humanidad abstracta e n donde  l a o ntología de l hom bre s e di suelve e n función de  un 

proyecto po lítico, l lámese pos itivismo o l iberalismo. E sta hu manidad a bstracta t rae 

como consecuencia el problema de la justicia y la responsabilidad. La justicia responde 
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al fin del progreso o del poder, pero no responde  a la necesidad del hombre. Justicia que 

ligada a en tes ab stractos co mo n ación, p atria o  p rogreso el iminan, a su  v ez, l a 

responsabilidad del mal.  

 Las consecuencias son siempre la verificación del camino, por ello, con lo anterior 

se evidencia que efectivamente la concepción de la ley y sus consecuentes aporías dentro 

del marco liberal positivista sí lograron participar en la transformación de la mentalidad 

de finales de México decimonónico.  

 Considerar las a porías no e s un  pr oblema de  pa rtidismo pol ítico, s ino l a 

posibilidad de rescatar una legislación que responda a la necesidad de un pueblo. La ley 

como indica Emilio Rabasa no ha ce la justicia, ni la felicidad, pero si tiene el poder de 

impedirla. Una l ey que  ha  pe rdido s u or igen, s u s ignificado, pi erde su f unción y por  

tanto su valor, se convierte en el obstáculo más eficaz del “bien común”.   
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Conclusiones 

Considerando la vida y obra de Emilio Rabasa es significativo percatarse que el inicio de 

su producción escrita fue la literaria. Las fechas de publicación de sus novelas indican 

más de dos décadas de separación entre su obra literaria e histórico jurídica; a p esar de 

ello, lo q ue so rprende es l a co ntinuidad d e l os t emas q ue t rata y  la au sencia d e 

contradicciones en sus juicios. Desde su primera obra hasta la última se p ercibe que el 

punto de  pa rtida de s us escr itos es un di álogo continuo e ntre ideas y hechos. N o 

sobrepone una ideología a la realidad para después dar cuenta de ella, al contrario, parte 

de la realidad y a t ravés de ella, aplica y verifica el método de conocimiento adquirido 

en su formación positivista.  Son los acontecimientos los que despiertan en Rabasa todo 

el p roceso de co nocimiento. S u l ealtad c on l o r eal y  su f ormación lo e ncaminan a  

descubrir la infinitud de factores que componen la realidad histórica que le toca vivir.  

 En este proceso de conocimiento y sin aparentes pretensiones políticas se afana en 

demostrar perspicazmente en  su s n ovelas lo q ue e stá de scolocado, confundido y, por  

supuesto, d esordenado en una  s ociedad a  la cual s e l e qu iere i mplementar un nu evo 

orden. En sus cinco obras literarias: La bola, La gran ciencia, EL cuarto poder, Moneda 

falsa y La guerra de tres años, son los hechos los que hablan y plasman los avatares de 

su tiempo, desde ellos Rabasa confirma que en el último tercio de México decimonónico 

no hay una realidad de Estado como lo proclama la Constitución de 1857, impregnada 

de i deas l iberales. P ara n uestro au tor el  l iberalismo n o r esponde a l a n ecesidad d el 

pueblo, e s una ut opía. Lo que  l a República n ecesitaba era una  pol ítica r ealista, una 

política que tuviese que ver con la realidad mexicana, que adaptase sus principios a ella 
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y no, al contrario. Partiendo de esa necesidad de realismo, indaga a t ravés de la historia 

las causas que él considera han ocasionado el fracaso.  

 En s u revisión positivista de  l os h echos hi stóricos t oma c omo hi lo c onductor el  

factor político y como finalidad la evolución, apuntando que son las leyes contenidas en 

la C onstitución de  1857  las que  no  corresponden a l as c ircunstancias históricas de l a 

República, a e llo s e de be e l de sorden y l a c onfusión, i ncluso e nfatiza que  s in l eyes 

adecuadas la nación nunca podrá fortalecerse. Por tanto, para Rabasa, el problema, no es 

eliminar la Constitución, ni  e l tipo de gobierno que  proclama, s ino adecuar la ley a  la 

realidad histórica en que se encuentra.  

 Gracias a su formación jurídica, Rabasa especifica que la dificultad en adecuar las 

leyes constitucionales a  l a realidad h istórica d e l a n ación, se d ebió a una eq uivocada 

comprensión del significado y fin de la ley constitucional, y con el tiempo la pérdida de 

su sentido y  ut ilidad. ¿Cómo podr ía continuar adecuadamente la nación por  el camino 

del progreso, s i el punto de partida es erróneo? El problema, para Rabasa, debe de ser 

reconocido y resuelto, de lo contrario la nación no tendrá la posibilidad de cimentarse en 

bases f irmes q ue permitan l a ed ificación si n o bstáculos h acia su  d esarrollo. P or ello, 

explica en sus obras histórico jurídicas, que las leyes contenidas en la Constitución de 

1857, tienen en su origen y fundamentación contradicciones imposibles de resolver en la 

práctica, hasta n o cam biar a lguno d e su s p rincipios. A  estas co ntradicciones l es h e 

llamado aporías por ser el concepto que a mi juicio expresa y explica mejor el problema 

que nue stro a utor pone  e n c uestión. De he cho Rabasa muestra c ómo l a i nconsistencia 

aporética de las leyes, dio como resultado inevitable que se convirtieran en instrumento 

supremo de l pode r, po der que  a limentaba a  su ve z e l respeto y  prestigio d e la  
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Constitución aclamándola como l a regeneradora y  sal vadora d e l a n ación, p ero 

manipulándola en contra de sus mismos principios.  

Rabasa explica las contradicciones apuntando que la ley constitucional siguió los 

principios a bstractos y m entirosos d e l a ciencia p ura —refiriéndose a l m étodo de  

interpretación a plicado a la s l eyes ju rídicas—,  ideas q ue alejaron a l a l ey d e su  

finalidad, llevando a l a bsurdo de  pensar que  bastaba l a Constitución pa ra ha cer un 

pueblo, o b ien, e l e xtremo de  afirmar que l a i nfluencia de l as leyes er a n ula p ara 

organizarlo. Rabasa no acepta dichos juicios e indica que la ley es uno de los elementos 

fundamentales que contribuyen a la organización y mejoramiento de las sociedades, con 

tal que se fundamente en las condiciones del Estado social y, en vez de contrariarlas, las 

utilice y obedezca. El problema para los hacedores de la nación, según nuestro autor, fue 

dar por verdad la sabiduría de la Constitución, considerarla como víctima, cuando tal vez 

era la autora principal de nuestros males. 

 El or igen d e di cho e quívoco, r eafirma Rabasa, fue vol ver c iencia o pr incipio 

científico algo que no es así por naturaleza. Las leyes jurídicas no pueden ser pensadas 

como las leyes naturales según la ciencia, por ejemplo, en la ley de gravedad el sentido 

de l a trayectoria d e l os cu erpos es l o m ismo en r azón d e l a f ísica, s u ej ecución es 

inevitable en cualquier parte del mundo, es u na ley. Las leyes jurídicas concebidas así  

tienen como característica fundamental su aplicación y resultado inevitable en cualquier 

parte del mundo, por ello, según Rabasa, para los hacedores de la nación el sólo hecho 

de la ex istencia d e l as l eyes er a suficiente en  sí  mismas p ara acatarlas y  l legar al  

cumplimiento de l pr oyecto pol ítico. P aradójicamente, pr oyecto pol ítico que  n acía 

también d e otra r ealidad h istórica. Al co ntrario, R abasa i ndica q ue las l eyes j urídicas 
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dependen d e l a r ealidad de  un pue blo y, por  e llo, de ben a decuarse y r ectificarse 

continuamente.  

 Un factor importante que influyó en dicha interpretación de la ley constitucional, 

indica nuestro autor, fue la borrasca universal en la que había naufragado el principio del 

derecho divino. Ésta afirmación  me propició hacer una indagación más profunda sobre 

la l ey y  verificar, a t ravés de o tros au tores, que efectivamente la ley deslindándose de  

todo ligamen “trascendental” se presenta como medio y como fin en sí misma.  

 Las ap orías d e l a l ey, q ue señ ala R abasa, en  l a C onstitución d e 1 857 so n 

subsecuentes, es decir, van ligadas unas a otras. En este estudio procuré destacar dos que 

por su incidencia en todo el sistema, según Rabasa, dan cuenta de las demás.  

 La primera aporía en nivel de importancia que identifica Rabasa es la elección de 

los representantes del “pueblo soberano” a través del “sufragio universal”. En efecto, en 

los a lbores de l E stado c onstitucional, Rabasa ex plica y  ejemplifica, q ue el pu eblo 

soberano n ecesitaba d e un so berano p ara p oder ap licar y  e jecutar las l eyes p rimeras, 

leyes que tampoco podían ser modificadas pues sus principios sostenían utópicamente a 

la nueva nación; además, sus fundamentos eran justificados por la c iencia política que 

no se equivocaba pues es “ciencia”. Rabasa sigue el dilema y llaga a l a conclusión que 

en los postulados del liberalismo se encierra el opuesto de la soberanía, al sumergir a la 

representatividad del pueblo soberano y, por  tanto, al pueblo mismo bajo la tutela de la 

ley: por  un  l ado, por que e s i ncapaz de  s eguirla y l o j ustifica c omo un pr oblema d e 

evolución h istórica; por  ot ro l ado ―es aquí donde  muestra  la a poría ilustrándola con 

varios hechos― el representante del pode r e jecutivo s e i mpone, de modo que  s i e l 

soberano está por encima de todo no puede estar bajo la ley y mucho menos debajo del 
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pueblo. P or t anto, ¿ dónde que da e l pue blo s oberano? P ara R abasa l a s oberanía e s l a 

autoridad s uprema, de recho i nvestido de  toda fuerza, por  ello, la di ctadura era u na 

consecuencia irreversible. 

 Además, para Rabasa el sufragio universal encierra falsedades al otorgar la misma 

naturaleza d e de recho a l pol ítico y  a l c ivil. Indica que  el pr incipio d e i gualdad que 

confiere a todo s er hu mano e l de recho civil, no pue de ser el m ismo en  e l d erecho 

político y a que l a característica f undamental d el d erecho es l a su sceptibilidad para 

recibir l os derechos co nferidos, q ue en  el  cas o d el d erecho ci vil so n r econocidos y  

corresponden a la naturaleza de igualdad en todo ser humano, pero en el derecho político 

no todos tienen la igualdad para ejercerlos, por lo que no pueden partir del principio de 

universalidad. Por ello, es imposible  que la elección popular sea realizable, ya que para 

ejercer este derecho se necesita de virtudes que ya difícilmente se encuentran  en los que 

tienen conciencia de ese derecho. Sin embargo, para Rabasa la grave falsedad es pensar 

que só lo ejecutando adecuadamente l a elección a t ravés del “su fragio u niversal” se  

puede pone r e n or den t odo e l or ganismo pol ítico. Esta confusión hace decir a R abasa 

que la Constitución había sido impuesta por pasiones jacobinas que recurrían a la ficción 

sólo para satisfacer los principios. 

 La segunda aporía es la cuestión de los derechos del Hombre, base y objeto de las 

instituciones s ociales, a sí l o i ndica l a C onstitución de  1 857, l a c ual, a l que rer s er 

aplicada, d esató turbulencias en  d iversos sectores d el p aís. Rabasa i ndica q ue i ncluso 

Ignacio Comonfort había advertido las dificultades que provocaría su aplicación, cuando 

había osado decir: “la observancia (de la nueva Carta) era imposible, su impopularidad 

un he cho p alpable [ …] e l gob ierno que  l igara s u s uerte c on e lla e ra un gob ierno 
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perdido”.1 Sin embargo, apunta Rabasa,  fue desoído y la Constitución fue impuesta sin 

enmendar o modificar ni nguna l ey, a l c ontrario, se c onfirmó qu e e ra ne cesario 

implementarla e n nom bre de  l a l ibertad e  igualdad d e l os H ombres a unque p ara 

“satisfacerla sea llevar al país en perores trances”2

 Rabasa menciona que la adopción de los derechos del Hombre en la Constitución 

fue el  ac ierto m as i mportante d e los co nstituyentes, explica q ue f ue gracias a esos 

derechos q ue l a C onstitución a dquirió e l pr estigio ne cesario pa ra s alvaguardarse 

fundando la idea de que la ley favorecía y custodiaba los intereses individuales, incluso 

los caprichos eran posibles,  gracias al juicio de amparo

.   

3

 El asunto que abre Rabasa al cuestionar las leyes constitucionales en relación a la 

libertad e igualdad de los Hombres, no se reduce solamente ―aunque lo mencione y 

ejemplifique en sus textos― al problema de identificar, cuáles so n l os d erechos d el 

Hombre. Lo que replantea y demuestra nuevamente es el problema de la fundamentación 

de l a l ey, al  co nfirmar q ue l os d erechos d el H ombre i nscritos en  l as constituciones, a 

través de sus leyes positivas, no han podido impedir el sinnúmero de violaciones que se 

han provocado en defensa de esos mismos derechos. Rabasa da varios ejemplos de ello, 

uno d e l os más si gnificativos es cuando i ndica q ue en  las g uerras c iviles, l as cl ases 

incultas habían dado el mayor contingente de sangre y, s in embargo, dichas clases eran 

excluidas de los derechos que ellas mismas habían conquistado. Lo cual no significa que 

Rabasa esté en contra de los derechos del hombre, lo que apunta es que no hay nada que 

pueda g arantizar d ichos d erechos.  P or el lo, l o q ue se d educe es q ue el  d erecho 

.  

                                                 
1 Emilio Rabasa. La contitución… Op. cit., p. 89. 
2 Ibidem. p. 119. 
3 Ibidem. p. 76. 
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puramente pos itivo no ha s ido s uficiente pa ra salvaguardar l os de rechos de l H ombre. 

Preocupación l atente e  i nquietante que  ha  pr opiciado, a ctualmente, l a i nvestigación 

sobre la fundamentación de los derechos del Hombre. 

 En relación a las consecuencias que generaron las aporías, Rabasa indica que en el 

intento de  conformar l a na ción, después de  c asi medio s iglo de  l a p roclamación de  l a 

Constitución de  1857, las contradicciones de las leyes, lejos de cimentar al  si stema en  

bases sólidas,  provocaron formas de subsistencia en el pueblo y la ficción en el sistema 

político, v icios que  di fícilmente po drán s er sanados ha sta no c ambiar s us p rincipios. 

Rabasa afirma que los errores de la Constitución de 1857 incidían contundentemente en 

la evolución histórica del país obstaculizando su desarrollo. A mi juicio, es importante 

considerar las consecuencias  p orque ellas confirman y ejemplifican lo que hasta ahora 

se h a d esarrollado en  r elación a l as ap orías. E n su s n ovelas d a cu enta d e el las 

relatándolas de  forma chusca y d ivertida, mientras que  en sus obras histórico jurídicas 

las manifiesta de manera dramática y provocativa.  

  Las consecuencias se p ueden identificar en dos ámbitos: el primero, en el campo 

político y el segundo, en la sociedad al modificar, entre otras cosas, la idea de Hombre, 

de l a justicia y  de responsabilidad, la cu al he l lamado consecuencias a ntropológicas. 

Cabe señalar que a p esar de que Emilio Rabasa  participe de ideas positivistas, esto no 

impide que su análisis sobre la realidad histórica de México done datos válidos para la 

investigación histórica, aun más, justo por su formación positivista es capaz de mostrar 

las aporías de la ley constitucional y su influencia paradójica en la conformación de la 

nueva nación. 
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 En el campo político, la consecuencia fue la falta de credibilidad en las elecciones 

y c on e l t iempo l a pé rdida total de l a i mportancia d e dicho de recho, j uicio que 

corresponde p or f echas al  Porfiriato recuérdese q ue el  au tor v ive en  ese p eríodo. 

Por ello, a falta de una representatividad acorde a los principios de la Constitución del 

1857, es decir, a través de la elección del pueblo soberano, nace el perpetuo  descontento 

entre e l gobierno y pue blo. Dicho descontento incluso ¿no es acaso  una contradicción 

según los principios del liberalismo?   

 Otra c onsecuencia e s la pe rpetuidad e n e l gob ierno del r epresentante del pode r 

ejecutivo, l o q ue R abasa llama l a d ictadura n ecesaria para ejercer l a cu estionada 

soberanía, la cual a  su  vez c ontrajo ot ras c onsecuencias, po r e jemplo, e n l a inevitable 

necesidad d e f icción p ara m antenerse en  e l p oder, o  m ejor, p ara est ablecer l a 

representatividad, e l p ueblo e s e ducado e n un s istema de  c orrupción de l cual 

difícilmente podr á l ibrarse. Por ot ro l ado, e sta ne cesidad de un pode r que  pudi era da r 

orden y  p az a l a n aciente R epública d espués de t antos añ os d e g uerra civil y  q ue f ue 

aceptado por la clase dirigente, propició con el tiempo la falta de juicio. Rabasa lo indica 

contundentemente: la falta de un pueblo crítico se traduce en la sobrevivencia artificial 

de l a C onstitución. Sorprende co mo R abasa en  t an p oco tiempo d esenmascara  l os 

riesgos que corre la nación al seguir permitiendo las aporías constitucionales.  

 En e l campo antropológico, l as consecuencias se generaron, en tre o tros factores,  

de la  s iguiente m anera: e l h ombre m oderno a l eliminar la  relación e ntre le y d ivina y  

eterna, con la ley natural y humana de la cual nace la Constitución —entre otros, por la 

exaltación de la razón que a través de la ciencia pretende invadir todos los ámbitos de lo 
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humano— propició e l pr otagonismo de  l a l ey c omo instrumento e ficaz e n l a 

construcción y orden de una sociedad afín a las ideas de progreso.   

 Por ot ro l ado, c omo l o i ndica Rabasa, el  c onfundir las leyes j urídicas, con 

principios científicos, en donde la ley por ser ley llegaría a su cumplimiento, propicio la 

idea d e q ue l a i ntervención d e la ley en  e l c ampo moral d aría l ugar si n m ás a l a 

transformación de la sociedad. La cuestión era adecuar al hombre a l os fines, forzar su 

transformación a través de leyes que pudieran responder a los requerimientos necesarios 

de l a n ación. T ambién R abasa p articipa d e l a i dea d e p rogreso y  b usca ad ecuar al  

hombre a dicha idea con su política realista, por ello es interesante percatarse que en su 

misma cr ítica i nforma de l as a rbitrariedades e n l as q ue c ayó l a l ey constitucional a l 

querer implementar y de finir lo que debe de ser el Hombre y l o que debe de respetarse 

del mismo: su soberanía, su igualdad ante la ley y su propiedad privada. 

 El pr imer pa so e ra que  e l i ndividuo de bería d ejar s u t radición, s u hi storia y  

embarcarse en  el  t ren d e l a m odernidad. L a h istoria t enía q ue ser  su perada p or ser 

concebida como un e scalón hacia el progreso, en el caso de los positivistas, o c omo un 

mal a el iminar en  el  ca so d e l os l iberales, l as consecuencias d e est a reducción d e l a 

historia se percibe en las novelas de Rabasa en dos vertientes, en la primera  l a historia 

empieza a g enerarse como n egativa y , u n p ueblo que  t iene c omo punt o de  pa rtida l o 

negativo, jamás podrá desarrollarse con firmeza. En la segunda, el Hombre pasa a ser un 

elemento más del progreso,  no ha y interés por la persona, sino por la “humanidad”. En 

el deseo de alcanzar los ideales de la nación, el concepto de Hombre, su persona única e 

irrepetible s e va  d isolviendo por  u n c oncepto universalista e n donde  las di ferencias 

humanas en vez de ser identidades se convirtieron en obstáculos. 
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 En est e p roceso de c onformación de  l a na ción, la ley se convirtió en m andatos 

autoritarios, inelásticos e i ncriticables en  su  co ntenido, a merced de  un l egislador4. 

Rabasa lo ejemplifica al señalar que “el divorcio absoluto entre las leyes y el sentimiento 

nacional” que propició “la angustia re ligiosa”5

  

 por l a proclamación y e jecución de  l as 

Leyes de R eforma, —por m encionar las leyes de  m ayor i ncidencia—, dio c omo 

resultado l a a mbigüedad pol ítica y r eligiosa. Vale l a p ena t ranscribir el  p árrafo que 

describen estos hechos: 

El clero se empeñó en presentar como incompatible el catolicismo y el liberalismo, 
para h acer i nseparables  el  sen timiento r eligioso y  l a f iliación p olítica; p ero en  
cambio l os liberales, ya  por  bus car r efugio a  s us pr opias c onciencias, ya  por  
allanar el c amino a n uevos p artidarios, m arcaron l a d istinción e ntre c lero y  la 
Iglesia y  en tre l a I glesia y  l os d ogmas, d e su erte q ue llamaron a su s enemigos 
“clericales” sin abjurar por su parte  del título de católicos.  Pero en aquella época 
de t ransición, e n que  más que  u na l ucha d e pr incipios ha bía una e volución 
dolorosa de conciencias, y  en  que cada hombre, antes de combatir a l adversario, 
comenzaba por luchar consigo mismo, muchos, quizá la mayor parte, permanecían 
en la indecisión, querían hacer de la perplejidad el punto medio y llegaban a creer 
de buena fe que los extremos tenían una línea de acomodación aconsejada por la 
razón, por el patriotismo y por los principios religiosos6

 
. 

 

 El conflicto que generó las leyes de Reforma también se p ercibe muy bien en la 

novela La guerra de los tres años, cuando el pueblo del Salado era rojo el 5 de febrero y 

muy religioso en viernes santo, supuestamente para no perder la paz pública.  

 En suma, en est a expresión de l a l ey, i nmersa en e l orden político de f inales de 

siglo X IX, el H ombre pierde s u ontología convirtiéndose e n un e lemento más de l 

                                                 
4 Véase la obra jurídica de Paolo Grossi, Mitología … Op. cit.,  quién confirma décadas después lo 
indicado por Emilio Rabasa.  
5 Emilio Rabasa. La constitución…Op. cit., p. 18. 
6 Ibidem. 
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desarrollo d e l a hi storia, e l H ombre e s obj eto de  un pr oyecto de  E stado que  a l no 

responder a sus necesidades generales propician el continuo descontento entre Estado y 

sociedad.  

 Por otro l ado, la c ontinua le janía e ntre ley y p raxis p rovocaron que  l a j usticia 

cayese en  e l r elativismo en  f unción d el p oder. D icho r elativismo er a n ecesario para 

seguir s in n ingún obs táculo por  la supuesta v ía de l pr ogreso o bi en pa ra m antener e l 

poder, por  ello s e p erdonaba el abuso contra l as garantías in dividuales; p ero, e n 

contraste, lo que  s e di o f ue l a pé rdida de  la r esponsabilidad. L a j usticia, ligada a  

intereses p olíticos y  a e ntes ab stractos, el iminó n o só lo el  sen tido d e l a j usticia s ino 

también el  sen tido d e la r esponsabilidad, e s d ecir, e sta h umanidad, est e ci udadano, a 

quién le rinde cuentas, a quién responde. El mal siempre estará en el otro, pero el otro 

siempre s erá a bstracto. N o ha y c ompromiso c on l a r ealidad, por que no ha y a  q uién 

responder.  

 De hecho lo que sorprende en el libro La bola, es justamente el título del libro que 

se explica en el desarrollo de la historia, la bola es el contingente de gente que se rebela, 

quién sabe a qué y a  quién, imparte justicia por su propia mano y s e adjudica el poder 

por medio de la fuerza en nombre de las nuevas libertades. 

 En efecto, la ley positiva, aislada de todo ente ―como lo indica y confirma Celso 

Lanfer, estudioso del derecho―  no e s s uficiente pa ra responder. E l hombre por  s í 

mismo  no t iene la suficiente voluntad de responder si no hay algo más grande a lo cual 

pueda adherirse. La patria y la nación no son suficientes porque ellas mismas, separadas 

de lo trascendental, no responden a la necesidad inmanente del hombre de pertenecer y 
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ser protagonista de su historia, porque la evolución y el progreso, ideales de la nación y 

de la patria, destierran al hombre de la historia. 

 Considero que el estudio de las aporías, expresadas en la obra de Emilio Rabasa en 

relación a la C onstitución de  18 57, obligan a replantear n uevamente el E stado 

Constitucional. Por e llo, l o m ás i nteresante en  est a investigación, a mi j uicio, es l a 

urgencia de entender la ley constitucional, su origen, finalidad y tarea, urgencia que nace 

de l a pr egunta: ¿ es pos ible que  l a ley e n un E stado c onstitucional s ea s uficiente p ara 

ordenar una nación? Las aporías que se registran son el testimonio de una confusión en 

los p rincipios te óricos. P rincipios que di eron como r esultado l o c ontrario d e di chos 

principios. A pe sar de  e llo, sería e xagerado confirmar que  l a ley c onstitucional n o 

corresponde a  l a or ganización de  l os pue blos, por  l o que  s e s omete a  di scusión e s l a 

necesidad de una ley que responda adecuadamente a l a necesidad del hombre, como lo 

indica E milio R abasa. P ara q ue e l hombre se adhiera a  l a l ey es n ecesario q ue ést a 

realmente corresponda a la necesidad del hombre. En este sentido la única posibilidad de 

solución a las aporías es un replanteamiento en la fundamentación y en los f ines de la 

ley, es decir, en sus principios.  

 La r econocida cr isis d el d erecho, qu e act ualmente se e sta discutiendo, no e s un  

problema de partido político, tampoco de una ideología, ni mucho menos de un interés 

intelectual, es la necesidad de evitar los radicalismos que se han generado en nombre de 

la justicia, la paz, el orden y la libertad. En este sentido, y reflexionando a partir de los 

elementos que proporcionan las obras de Emilio Rabasa, lo necesario y fundamental es 

partir de  la persona, considerarla en su integralidad, corporal y  espiritual, reconocer la 

existencia d e u na i dentidad q ue n o p uede ser  r educida a  an tecedentes b iológicos o  
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históricos. Sólo a sí se puede re scatar e l valor del sujeto s ingular, de lo contrario, será 

objeto continuo de  una  capacidad “ racional” vo luntarista q ue pr etenderá s olventar l as 

exigencias el ementales de l i ndividuo c on pr oyectos uni versalistas d onde e l hom bre 

queda afuera de toda consideración. La insistencia sobre valores comunes abstractos, es 

decir, que no parten de la necesidad ni de los factores constitutivos del hombre, tiende  a 

borrar y a nular l as di ferencias i ncómodas y, por t anto l as i dentidades r eales. A l 

contrario, partir d e es tas d iferencias, co nsiderar su s expresiones es la p osibilidad d e 

reconocer los valores comunes del hombre.  Efectivamente, la novedad que se percibe en 

la l ectura de l as obr as de  E milio R abasa, e s un c ontinuo di álogo c on l os he chos pa ra 

descubrir las vetas que lo conducirán a proponer el camino de las soluciones, respuestas 

que bi en o mal manifiestan y pl antean pr oblemas que  hoy por  hoy a ún s e están 

cuestionando. 
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